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For  many  nineteenth-century  Spaniards,  Garlism 

constituted  not  only  a  dynastic  struggle  but  also  a  crusade 

in  defense  of  the  threatened  interests  of  the  Catholic  Church 

in  Spain.   The  purpose  of  this  dissertation  is  to  study  the 

literary  treatment  of  the  religious  dimensión  of  Carlism 

in  a  number  of  Spanish  novéis  of  both  the  nineteenth  and  the 

twentieth  centuries:  Armando  Palacio  Valdés'  Marta  y  María 

(1883);  Miguel  de  Unamuno's  Paz  en  la  guerra  (1897);  and 

Ramón  del  Valle-Inclán' s  La  guerra  carlista,  a  trilogy 

consisting  of  Los  cruzados  de  la  causa  (1908)  ,  El  resplandor 

de  la  hoguera  (1909)  .  and  Gerifaltes  de  antaño  (1909)  .   A 

special  effort  is  made  to  determine  the  artistic  function  of 

religious  Carlism  in  the  structure  of  the  works,  and  to 

analyze  the  authors'  literary  appraisal  of  Carlism  as  a 

religious  cause — that  is,  the  favor,  disfavor,  or  impar- 

tiality  with  which  they  portray  it. 


vil 


The  first  two  chapters  attempt  to  provide  a  historical 
and  literary  "background  for  the  discussion  of  the  texts . 
The  remaining  three  chapters  are  devoted  to  the  consider- 
ation  of  the  presence  of  religious  Carlism  in  the  aforesaid 
novéis.   Although  there  are  other  Spanish  narrative  works 
that  deal  with  the  theme  of  Carlism,  the  author  believes 
that  the  novéis  he  has  selected  are  the  ones  in  which  the 
association  hetween  Carlism  and  Catholicism  in  nineteenth- 
century  Spain  plays  the  most  significant  role. 

The  contribution  of  this  dissertation  to  the  field  of 
literary  studies  is  fundamentally  threefold:  1)  it  is  the 
first  known  attempt  to  systematically  examine  the  religious 
implications  of  Carlism  as  presented  in  Spanish  novéis  of 
the  last  one  hundred  and  fifty  years;  2)  it  illustrates  in 
an  original  manner  the  relationship  between  reality  and 
fiction,  one  of  the  essential  aspects  of  narrative  art;  and 
3)  it  constitutes  a  comparative  study  of  three  important 
Spanish  writers .   Even  though  all  three  authors  deal  with 
the  theme  of  religious  Carlism,  each  one  manages  to  offer 
in  his  work  a  different  artistic  rendition  of  the  same 
historical  phenomenon. 
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INTRODUCCIÓN 

El  carlismo,  movimiento  multifacético--político ,  social, 
económico,  religioso,  etc — que  dio  lugar  a  tres  guerras 
civiles  en  la  España  decimonónica  y  que  es  reconocido  por 
el  historiador  Vicente  Palacio  Atard  como  "la  primera  pro- 
testa en  masas  contra  el  liberalismo,"  puede  estudiarse  como 
fenómeno  literario,  ya  que  es  incorporado  al  mundo  de  la 
ficción  en  varias  novelas  españolas  tanto  del  XIX  como 
del  XX.    En  algunas  de  estas  novelas  puede  comprobarse  en 
particular  la  repercusión  literaria  de  la  dimensión  religio- 
sa del  carlismo.   En  ellas,  la  causa  carlista  manifiesta 
claramente  su  carácter  de  cruzada  santa  en  defensa  de  la 
Iglesia  católica,  cuya  posición  privilegiada  en  España  se 
vio  amenazada  por  las  medidas  de  los  gobiernos  liberales  del 
pasado  siglo.   Se  trata  sobre  todo  de  Marta  y  María  (1883) 
de  Armando  Palacio  Valdés;  Paz  en  la  guerra  (I897)  de  Miguel 
de  Unamuno;  y  la  trilogía  de  La  guerra  carlista  de  Ramón  del 
Valle-Inclán,  integrada  por  Los  cruzados  de  la  causa  (1908), 
El  resplandor  de  la  hoguera  (1909)  y  Gerifaltes  de  antaño 
(1909) .   El  presente  trabajo  se  propone  precisamente  la 
investigación  de  la  proyección  literaria  del  aspecto  reli- 
gioso del  carlismo--aquí  identificado  como  "carlismo  reli- 
gioso"--a  través  del  análisis  de  las  obras  citadas. 


Los  primeros  dos  capítulos  de  este  estudio  ofrecen  un 
marco  de  referencia  que  hace  posible  situar  la  discusión  de 
las  novelas  dentro  de  un  contexto  histórico  y  literario  más 
amplio.   En  el  primer  capítulo  se  traza  un  breve  panorama 
histórico  del  proceso  carlista  en  la  España  del  XIX  y  se 
destaca  especialmente  el  trasfondo  religioso  del  mismo.   En 
el  segundo,  se  expone  en  términos  generales  el  impacto  de  la 
temática  del  carlismo  en  la  novelística  española,  y  se 
incluye  una  consideración  de  ciertos  asuntos  de  índole 
literaria  que  contribuyen  a  la  comprensión  de  la  naturaleza 
de  las  obras  a  estudiar  y  al  esclarecimiento  de  las  circuns- 
tancias en  que  dichas  obras  surgieron.   En  el  mismo  capítulo 
se  explica  también  el  tipo  de  aproximación  crítica  empleada 
en  el  análisis  de  los  textos  seleccionados. 

Los  tres  últimos  capítulos  se  dedican  al  estudio  del 
tratamiento  del  carlismo  religioso  en  las  novelas  en  sí 
— uno  por  cada  obra,  según  el  orden  cronológico  de  su 
publicación.   En  estos  capítulos  se  examinan  las  referencias 
a  la  realidad  histórica  y,  específicamente,  al  carlismo 
decimonónico  y  su  dimensión  religiosa.   Un  esfuerzo  especial 
se  lleva  a  cabo  para  precisar  la  función  artística  que  el 
carlismo  religioso  desempeña  en  la  estructura  de  las 
novelas,  o  el  modo  en  que  facilita  el  logro  del  efecto 
estético  que  cada  autor  se  propone  comunicar.   También, 
dado  que  cada  obra  proyecta  una  visión  subjetiva  del 
carlismo  religioso,  se  trata  de  determinar  la  valoración 
literaria  que  los  autores  hacen  del  mencionado  fenómeno;  es 


decir,  ¿bajo  qué  luz  presentan  ellos  la  causa  "monárquico- 
católica"  y  sus  partidarios  en  las  obras  narrativas?   Para 
lograr  este  último  propósito,  se  investigan  distintos 
procedimientos  empleados  por  los  escritores,  y  sobre  todo 
su  manera  de  caracterizar  a  los  detractores  del  carlismo 
religioso.   Como  apunta  Osear  Mandel,  "the  status  of 
a  protagonist  is  invariably  a  factor  of  the  status  of  his 
opponents . " 

Por  último,  en  las  conclusiones,  se  resumen  y  justifi- 
can las  semejanzas  y  las  divergencias  entre  las  distintas 
imágenes  literarias  del  carlismo  religioso.   Y  en  la 
bibliografía,  se  incluyen  tanto  las  obras  citadas  en  este 
estudio  como  las  consultadas  durante  su  preparación.   Para 
identificar  la  procedencia  de  las  citas  aparecidas  en  el 
texto,  se  añade  una  sección  de  notas  al  final  de  cada  capítu- 
lo, de  la  introducción  y  de  las  conclusiones.   Cuando  se 
cita  una  misma  fuente  más  de  una  vez  dentro  de  un  mismo 
capítulo,  sólo  se  incluye  una  nota  bibliográfica  para  la 
primera  cita.   Las  restantes  van  acompañadas  del  título  de 
la  fuente  y/o  el  nombre  del  autor,  y  el  número  de  la  página 
en  que  aparecen  en  la  edición  indicada  ya  en  la  nota 
correspondiente  a  la  primera  cita.   En  los  casos  necesarios, 
se  han  ajustado  la  ortografía  y  la  puntuación  de  los 
pasajes  citados  al  uso  actual. 

Como  antecedentes  directos  del  presente  trabajo, 
deben  señalarse  sobre  todo  los  siguientes  estudios  críticos 
sobre  el  carlismo  en  la  literatura  esDanola:  el  artículo 


"The  Noventayochistas  and  the  Carlist  Wars , "  de  Biruté 
Cipli jauskaité,  y  las  tesis  doctorales  The  Carlist  Wars 
in  the  Serial  Novéis  of  Galdós,  Baro.ja  and  Valle-Inclán, 
de  Richard  Michael  Mikulski,  y  España  en  la  obra  de  Ramón 
del  Valle-Inclán,  de  María  Dolores  Lado.   En  su  artículo, 
Biruté  Cipli jauskaité  asocia  la  atracción  de  los  novelistas 
del  98--Unamuno,  Baroja,  Valle-Inclán — hacia  la  temática 
del  carlismo,  con  la  preocupación  generacional  por  España. 
La  autora  indica  que  a  pesar  de  las  características  particu- 
lares de  cada  una  de  las  novelas  de  los  noventayochistas 
sobre  el  carlismo,  en  todas  sobresalen  el  fragmentarismo  y 
el  perspectivismo .   La  autora  también  menciona  la  preferen- 
cia de  estos  narradores  por  captar  la  dimensión  intrahistóri- 
ca  de  la  realidad,  preferencia  que  los  lleva  a  interesarse 
especialmente  por  lo  ordinario  y  cotidiano  de  las  guerras 
carlistas,  así  como  por  el  aspecto  popular  de  las  mismas 
--la  participación  del  pueblo  en  el  conflicto. 

En  su  trabajo,  Richard  Michael  Mikulski  examina 
distintos  recursos  técnicos  y  estilísticos  empleados  por 
Galdós  (Episodios  Nacionales) ,  Baro ja  (Memorias  de  un 
hombre  de  acción)  y  Valle-Inclán  (Memorias  del  marqués 
de  Bradomín,  La  guerra  carlista.  El  Ruedo  Ibérico)  en  su 
esfuerzo  por  transferir  las  guerras  carlistas  del  plano 
histórico  al  literario.   Mikulski  se  ocupa  asimismo  de  asun- 
tos extratextuales ,  como  la  ideología  política  de  los 
autores  estudiados  y  su  labor  de  documentación  histórica 
como  preparación  para  la  redacción  de  las  referidas  obras. 


Como  parte  de  su  monografía,  por  último,  María  Dolores 

Lado  investiga  la  temática  general  del  carlismo  tanto  en 

la  producción  novelística  como  en  el  teatro  de  Valle-Inclán. 

Nuestra  tesis  doctoral  difiere  de  los  mencionados 
estudios  críticos  en  cuanto  a  su  asunto  y  a  los  autores 
tratados.   Como  queda  ya  apuntado,  aquí  hemos  preferido 
analizar  exclusiva  y  exhaustivamente  la  repercusión  litera- 
ria de  la  dimensión  religiosa  del  carlismo  en  novelas  de 
Palacio  Valdés,  Unamuno  y  Valle-Inclán.   Nunca  se  había 
estudiado  hasta  ahora  el  papel  desempeñado  por  el  carlismo 
religioso  en  Marta  y  María  de  Palacio  Valdés  y  en  Paz  en  la 
guerra  de  Unamuno.   En  Mikulski  y  en  Lado,  por  otra  parte, 
las  referencias  a  la  presencia  del  carlismo  religioso  en  la 
obra  total  de  Valle-Inclán  resultan  insuficientes.   En 
nuestra  tesis  también  hemos  preferido  limitar  el  número  de 
obras  por  autor  para  poder  profundizar  en  las  mismas  y 
evitar  así  las  generalidades. 

Esta  tesis  doctoral,  en  resumen,  realiza  fundamental- 
mente una  triple  contribución  al  campo  de  la  investigación 
literaria:  l)  representa  el  primer  intento  conocido  de 
examinar  sistemáticamente  las  implicaciones  religiosas  del 
carlismo  decimonónico  partiendo  de  la  novelística  española 
de  fines  del  siglo  XIX  y  principios  del  XX;  2)  ilustra  de 
un  modo  original  la  relación  entre  la  realidad  y  la  ficción, 
uno  de  los  aspectos  esenciales  del  arte  narrativo;  y  3) 
constituye  un  revelador  estudio  comparativo  de  obras  de 
tres  figuras  destacadas  de  la  literatura  española. 


Notas 


1  .  .  ^ 

Vicente  Palacio  Atard ,  La  España  del  siglo  XIX,  1 

1898  (Madrid:  Espasa-Calpe ,  1978),  p.  11. 

2 
Osear  Mandel,  "The  Function  of  the  Norm  in  Don  Quixote , 

Modern  Philology,  S'^    (febrero  de  1958),  I62. 


CAPITULO  I 
CONSIDEFíAC IONES  HISTÓRICAS 


En  Zaragoza,  el  sexto  en  la  primera  serie  de  Episodios 
Nacionales  de  Benito  Pérez  Galdós,  el  narrador  Gabriel 
Araceli  medita  sobre  la  trágica  realidad  histórica  del 
pueblo  español.   Araceli  afirma  que  "grandes  subidas  y  ba- 
jadas, grandes  asombros  y  sorpresas,  aparentes  muertes  y 
resurrecciones  prodigiosas  reserva  la  Providencia  a  esta 
gente,  porque  su  destino  es  poder  vivir  en  la  agitación  como 
la  salamandra  en  el  fuego."    Las  palabras  del  protagonista 
de  Zaragoza  encuentran  una  confirmación  en  la  larga  e 
inquieta  historia  del  siglo  XIX  español,  siglo  dinámico,  de 
apasionada  violencia.   Se  trata  de  una  centuria  que  abarca, 
entre  otros  sucesos,  la  invasión  y  ocupación  napoleónicas  de 
la  península;  la  abdicación  de  Carlos  IV  y  el  exilio  de  la 
familia  real;  la  Guerra  de  Independencia  y  la  creación  de 
las  Cortes  de  Cádiz;  la  vuelta  al  gobierno  absolutista  con 
el  regreso  de  Fernando  VII  del  destierro  en  1814;  las  tres 
guerras  carlistas;  dos  minorías,  varias  regencias,  numerosos 
pronunciamientos  y  distintas  constituciones;  la  fuga  de 
Isabel  II  en  1868;  la  breve  monarquía  de  Amadeo  de  Saboya; 
la  formación  de  la  Primera  República;  la  restauración 
borbónica;  la  guerra  con  los  Estados  Unidos  y  el  desastre 
colonial.   De  todos  los  hechos  acontecidos  en  la  Esuaña 


decimonónica,  sin  embargo,  es  tal  vez  el  conflicto  carlista 
el  que  ofrece  la  nota  más  dramática  y,  a  la  vez,  el  que 
revela  una  visión  más  profunda  de  la  escindida  conciencia 
nacional . 

Nacimiento  del  carlismo 

Los  orígenes  inmediatos  del  carlismo  se  remontan  a 
los  últimos  diez  anos  del  reinado  de  Fernando  VII  (l823- 
1833) .  período  que  la  historiografía  liberal  identifica  con 
el  nombre  de  "la  ominosa  década."  A  pesar  de  la  persecución 
de  la  oposición  liberal  que  caracterizó  a  este  período,  la 
actuación  del  monarca  no  complació  del  todo  a  los  "realistas 
puros"  y  demás  partidarios  del  Antiguo  Régimen,  quienes 
opinaban  que  el  rey  debía  mostrarse  más  firme  contra  los 
enemigos  del  absolutismo  para  evitar  el  peligro  de  alzamien- 
tos revolucionarios  como  el  que  en  1820  había  dado  lugar  al 
llamado  "trienio  liberal."   Los  fanáticos  absolutistas,  que 
se  autodenominaban  "los  apostólicos,"  buscaron  entonces  en 
don  Carlos  María  Isidro  de  Borbón,  el  mayor  de  los  dos 
hermanos  de  Fernando  y  presunto  heredero  del  rey,  un  candi- 
dato al  trono  más  sumiso  y  dispuesto  a  establecer  una 
monarquía  teocrática.   Así,  pues,  nació  el  carlismo,  y  don 
Carlos,  explica  Modesto  Laf uente ,  se  convirtió  a  los  ojos  de 
los  liberales  en  "símbolo  de  la  intransigencia  y  de  la 
negación  de  toda  reforma  en  armonía  con  las  necesidades  del 
siglo . " 


Los  proyectos  sucesorios  de  don  Carlos  y  sus  seguido- 
res, sin  embargo,  se  vieron  amenazados  por  el  nacimiento  el 
10  de  octubre  de  1830  de  la  infanta  María  Isabel  Luisa, 
hija  de  Fernando  y  de  su  cuarta  esposa  María  Cristina  de 
Ñapóles.   Desde  ese  momento  habría  en  España  dos  pretendien- 
tes a  la  corona,  y  el  carlismo,  convertido  en  conflicto 
dinástico,  se  presentaría  al  mundo  como  "la  causa  de  la 
legitimidad. " 

La  cuestión  sucesoria 

En  la  tradición  dinástica  castellana,  en  la  ausencia 
de  hijos  varones,  las  hijas  hembras  habían  gozado  siempre 
del  derecho  de  heredar  el  trono  según  lo  expuesto  por 
Alfonso  X,  a  mediados  del  siglo  XIII,  en  la  Ley  2.a,  Título 
15 >  Partida  2.a.   Pero  esta  costumbre  fue  modificada  el  10 
de  mayo  de  1713  por  medio  del  Auto  Acordado  de  Felipe  V,  el 
primer  Borbón  de  España.   El  "Nuevo  Reglamento  para  la 
Sucesión,"  sancionado  por  las  Cortes  y  con  fuerza  de  ley, 
establecía  un  nuevo  orden  sucesorio,  de  carácter  semisálico, 
ya  que  sólo  llamaba  a  las  hembras  si  se  agotaban  todas  las 
líneas  de  varón,  aunque  ellas  y  los  suyos  fuesen  de  mejor 
grado  y  línea. 

El  orden  sucesorio  estipulado  por  el  Auto  Acordado  de 
1713  permaneció  intacto  hasta  1789»  ano  en  que  se  reunieron 
las  Cortes  bajo  Carlos  IV  para  jurar  heredero  al  príncipe 
Fernando.   En  esa  ocasión,  el  30  de  septiembre,  las  Cortes 
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determinaron  que,  no  obstante  la  novedad  hecha  en  el 
Auto  Acordado,  se  volviera  a  observar  en  la  sucesión  de 
la  monarquía  la  costumbre  inmemorial  atestiguada  por  la 
Ley  2.a,  Título  15,  Partida  2.a,  de  Alfonso  X.   Pero  esta 
disposición  no  se  llegó  a  perfeccionar  en  aquella  oportuni- 
dad con  la  necesaria  pragmática  para  hacerla  pública.   De 
hecho,  la  Novísima  Recopilación  de  1805,  examinada  y  revisa- 
da por  el  Consejo  de  Castilla  y  una  junta  de  ministros, 
publicó  la  de  Felipe  V  como  ley  vigente.   Por  otra  parte, 
el  hecho  de  que  durante  la  ocupación  napoleónica  de  la 
península  las  Cortes  de  Cádiz  restablecieran  en  su  obra 
legislativa  el  orden  sucesorio  de  las  Partidas  no  contribuyó 
al  esclarecimiento  del  asunto.   El  propio  Fernando  VII, 
poco  después  de  regresar  de  su  destierro  en  Francia,  hubo  de 
invalidar  la  Constitución  de  l8l2. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  al  producirse  el  embarazo 
de  la  reina  María  Cristina  en  1830  y  al  decidirse  Fernando  a 
publicar  la  pragmática  que  sancionaba  la  ley  aprobada  en 
las  Cortes  cuarenta  años  atrás.   El  monarca,  deseoso  de  legar 
la  corona  a  un  descendiente  directo  de  cualquier  sexo,  y 
contando  con  la  posibilidad  de  que  la  criatura  por  nacer 
resultase  hembra,  trataba  así  de  allanar  los  impedimentos 
legales  que  habría  de  encontrar  una  hija  para  sucederlo  en 
el  trono.   La  validez  de  la  pragmática  del  29  de  marzo  de 
1830,  sin  embargo,  fue  inmediatamente  disputada  por  los 
carlistas,  muchos  de  los  cuales,  incluyendo  el  propio  don 
Carlos,  alegaron  no  haber  oído  hablar  jamás  de  la  resolución 
supuestamente  aprobada  por  las  Cortes  de  I789. 
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La  complicación  se  agudizó  más  todavía  cuando  Fernando, 
en  peligro  de  muerte  y  "bajo  la  presión  de  los  partidarios 
de  su  hermano,  accedió  a  estipular  el  l8  de  septiembre  de 

1832  un  "Decreto  derogatorio  de  la  pragmática,"  que  dejaba 
otra  vez  en  efecto  el  Nuevo  Reglamento  de  1713.   Pero  el 
monarca,  una  vez  restablecido,  y  actuando  bajo  el  influjo  de 
su  esposa  María  Cristina  y  su  cunada  Luisa  Carlota,  quienes 
velaban  por  los  intereses  de  la  pequeña  Isabel  y  los  suyos 
propios,  decidió  extender  un  "Decreto  de  nulidad  de  la  dero- 
gación de  la  pragmática,"  promulgado  el  primero  de  enero  de 

1833  y  por  el  que  se  anulaba  lo  actuado  el  18  de  septiembre 
anterior  y  se  restablecía  en  todo  su  vigor  la  pragmática  del 
30  de  marzo  de  I830  que  sancionaba  la  ley  de  Cortes  de  1789. 

A  fin  de  que  se  reconocieran  pública  y  solemnemente  los 
derechos  de  sucesión  de  su  hija,  los  soberanos  convocaron 
Cortes  el  20  de  junio  de  I833»  en  la  antigua  iglesia  de  San 
Jerónimo  en  Madrid,  para  jurar  a  la  infanta  Isabel  por  prin- 
cesa de  Asturias.   A  la  jura  de  Isabel  fue  citado  también 
el  infante  don  Carlos,  quien  respondió  en  términos  inequívo- 
cos a  la  carta  de  su  real  hermano.   Escribió  don  Carlos  a 
Femando : 


Lo  que  deseas  saber  es  si  tengo  o  no  tengo 
intención  de  jurar  a  tu  hija  por  princesa  de 
Asturias.   ¡Cuánto  desearía  el  poderlo  hacer! 
Debes  creerme,  pues  me  conoces,  y  hablo  con  el 
corazón,  que  el  mayor  gusto  que  hubiera  podido 
tener  sería  el  de  jurar  el  primero,  y  no  darte 
este  disgusto  y  los  que  de  él  resulten,  pero  mi 
conciencia  y  mi  honor  no  me  lo  permiten;  tengo 
unos  derechos  tan  legítimos  a  la  corona,  siempre 
que  te  sobreviva  y  no  dejes  varón,  que  no  puedo 
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prescindir  de  ellos;  derechos  que  Dios  me  ha  dado 
cuando  fue  su  voluntad  que  yo  naciese,  y  solo 
Dios  me  los  puede  quitar  concediéndote  un  hijo 
varón,^  que  tanto  deseo  yo,  puede  ser  que  aun  más 
que  tú;  además,  en  ello  defiendo  la  justicia  del 
derecho  que  tienen  todos  los  llamados  después 
que  yo. 3 

El  29  de  septiembre  de  I833,  tres  meses  después  de  la  jura, 
falleció  Fernando  en  la  capital.   La  muerte  del  soberano 
marcó  el  inicio  de  una  prevista  y  trágica  contienda  que 
perturbó  la  existencia  colectiva  de  España  por  muchos  anos. 


La  primera  guerra  carlista 

El  24  de  octubre  de  I833  la  infanta  Isabel,  de  tres 
anos  de  edad,  fue  proclamada  reina  de  España  bajo  la  regen- 
cia de  María  Cristina,  su  madre,  y  según  lo  expuesto  en  el 
testamento  de  Fernando  VII.   Pero  mientras  esto  ocurría  en 
Madrid,  el  infante  Carlos  María  Isidro,  con  el  nombre  de 
Carlos  V,  era  reconocido  como  rey  de  España  por  los  carlis- 
tas amotinados  en  Logroño,  Vitoria  y  Bilbao.   El  propio  don 
Carlos,  el  15  de  octubre,  había  dirigido  ya  desde  Portugal 
una  proclama  en  la  que  hacía  referencia  a  sus  "bien 
conocidos  derechos  a  la  corona  de  España"  y  se  presentaba 
"a  sus  amados  vasallos"  como  legítimo  rey. 

Los  derechos  de  don  Carlos  al  trono  fueron  defendidos 
en  el  campo  de  batalla  por  sus  partidarios.   Al  día 
siguiente  de  la  muerte  de  Fernando  VII  se  alzó  en  las  media- 
nías de  Talavera  de  la  Reina  un  tal  Manuel  González  con  un 
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grupo  de  seguidores.   Más  tarde  apareció  en  las  Provincias 
Vascongadas  y  en  Navarra  el  cabecilla  Santos  Ladrón  de 
Guevara.   Hubo,  después,  mayores  brotes.   Aragón,  Galicia, 
Cataluña,  Valencia  y  las  dos  zonas  de  Castilla  fueron 
teatros  de  excursiones  más  o  menos  atrevidas.   Pero  la  pri- 
mera guerra  carlista,  en  realidad,  no  se  inició  hasta  que 
apareció  en  Irurzun  don  Tomás  de  Zumalacárregui  encabezando 
su  partida  legitimista  y  dirigiendo  una  campaña  inteligente- 
mente organizada. 

Zumalacárregui,  quien  ocupaba  el  cargo  de  capitán 
general  de  las  fuerzas  carlistas  al  morir  en  1835  durante 
el  primer  sitio  de  Bilbao,  era  un  gran  guerrillero.   Dice 
Martínez  de  Campos  y  Serrano: 

La  velocidad  y  la  sorpresa  eran  sus  principales 
armas.   Hostigaba  eternamente  al  adversario. 
Procuraba  quebrantarlo.   Huía  en  lo  posible  de 
batallas.   Prefería  las  emboscadas.   Su  estrategia 
consistía  en  el  desorden,  siempre  beneficioso 
cuando  bien  aprovechado .5 

Mientras  los  carlistas  libraban  este  tipo  de  guerra,  que 
caracterizó  sus  esfuerzos  bélicos  durante  el  siglo  XIX, 
Carlos  V,  quien  había  cruzado  los  Pireneos  el  9  de  julio  de 
1834  para  gobernar  la  parte  de  España  bajo  el  control  de  su 
ejército  legitimista,  se  desplazaba  con  su  corte  ambulante 
de  pueblo  en  pueblo,  de  aldea  en  aldea,  según  lo  determinaba 
la  suerte  que  iba  corriendo  la  campana. 

Según  Antonio  Ubieto  y  otros,  la  evolución  de  la 
primera  guerra  carlista,  llamada  también  la  Guerra  de  los 
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Siete  Años  por  haberse  extendido  de  I833  a  l8^0,  se 
presenta  en  tres  fases  sucesivas.    Durante  la  primera  fase, 
desde  octubre  de  1833  hasta  junio  de  I835,  los  respectivos 
ejércitos  se  organizaron,  establecieron  bases  de  operaciones 
y  se  fortificaron.   La  segunda  fase,  que  se  prolongó  hasta 
octubre  de  I837,  se  distinguió  por  el  escalonamiento  del 
conflicto.   Durante  estos  dos  años  no  sólo  emprendieron 
los  carlistas  proyectos  ambiciosos,  de  mayor  alcance,  como 
el  sitio  de  Bilbao  el  verano  de  I835,  sino  que  la  acción 
militar  en  sí,  desbordándose  del  País  Vasco,  Navarra  y  el 
Maestrazgo,  teatro  de  operaciones  al  que  se  había  circuns- 
crito hasta  1835,  se  difundió  a  otras  zonas  del  país.   A 
este  segundo  período  corresponden  la  famosa  expedición  del 
general  Gómez,  quien  con  sus  carlistas  atravesó  España  desde 
el  País  Vasco  hasta  Cádiz,  y  la  denominada  "expedición  real," 
que,  encabezada  por  el  propio  don  Carlos  y  compuesta  de 
12.000  bayonetas  y  1 . 6OO  lanzas,  llegó  en  septiembre  de 
1837  a  las  mismas  puertas  de  Madrid  después  de  pasar  por 
Valencia.   El  fracaso  de  esta  expedición,  que  obligó  al  pre- 
tendiente a  repasar  el  Ebro  el  15  de  octubre  siguiente, 
señaló  el  inicio  de  la  tercera  y  última  fase  de  la  primera 
guerra:  la  del  desgaste  y  el  desenlace. 

A  pesar  de  victorias  militares  esporádicas,  como  la 
captura  de  la  ciudad  de  Morella  la  noche  del  25  al  26  de 
enero  de  I838  por  el  legendario  general  carlista  Ramón 
Cabrera,  "el  Tigre  del  Maestrazgo,"  la  causa  perdió  empuje 
al  verse  afectada  por  deserciones  y  disputas  internas. 
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Además,  como  indica  Raymond  Carr,  había  llegado  el  momento 
en  que  "the  Carlist  reservoirs  of  manpower,  their  improvised 
factories,  their  taxes  and  contributions  were  incapable  of 

sustaining  a  war  against  the  resources  of  nine-tenths  of 

_   .    7  ^ 

Spam."'   El  propio  Carr  señala  que  hacia  I839,  el  general 

liberal  Baldomero  Espartero,  al  mando  de  las  tropas  Cristi- 
nas, contaba  con  100.000  hombres  y  700  cañones  para  enfren- 
tarse a  los  32.000  carlistas  en  armas  y  a  sus  52   piezas  de 
artillería  (p.  191). 

El  último  día  de  agosto  de  ese  mismo  ano,  el  general 
carlista  Maroto,  en  nombre  de  las  divisiones  guipuzcoanas, 
vizcaínas  y  castellanas,  concertó  en  Vengara  un  armisticio 
con  el  general  Espartero.   Este  se  comprometía  ante  Maroto  a 
confirmar  los  grados,  empleos  y  condecoraciones  de  todos  los 
carlistas  que  depusieran  sus  armas,  y  a  interceder  ante  el 
gobierno  de  Madrid  a  favor  de  los  fueros  o  privilegios 
regionales  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa.   El  Convenio  de  Vengara, 
gestionado  unilateralmente  por  Maroto  por  la  parte  carlista 
y  denunciado  por  don  Carlos  y  por  el  general  Cabrera  como 
acto  de  alta  traición,  constituyó  un  golpe  de  gracia  para  la 
causa  del  pretendiente.   Don  Carlos,  abandonado  por  una  parte 
substancial  de  su  ejército,  cruzó  la  frontera  con  rumbo  a 
Francia  el  l4  de  septiembre  de  I839. 

En  el  campo  de  batalla  sólo  sobrevivieron  la  ida  del 
pretendiente  algunos  regimientos  que,  bajo  las  órdenes  de 
Cabrera,  se  mantuvieron  activos  en  Cataluña  y  en  Aragón. 
En  mayo  de  l840,  sin  embargo.  Espartero  tomó  la  ciudad  de 
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Morella  de  manos  de  Cabrera  y  éste,  con  6.000  seguidores,  se 
vio  obligado  a  cruzar  el  Ebro  en  dirección  a  Berga,  villa 
catalana  capturada  también  por  Espartero  el  ¡4-   de  julio 
siguiente.   Dos  días  después,  a  las  tres  de  la  mañana  del 
6  de  julio  de  l840,  Cabrera  penetró  en  territorio  francés. 
Había  terminado  la  primera  guerra  carlista. 

La  segunda  guerra  carlista 

A  pesar  del  cese  de  las  hostilidades,  el  carlismo 
seguía  contando  en  España  con  numerosos  simpatizantes, 
incluyendo  a  muchos  miembros  del  clero:  "Most  of  the  clergy 
had  been  and  many  remained  at  heart  Carlists,"  apunta 

o 

Kiernan.    Y  en  el  otoño  de  1846,  seis  años  después  de  fina- 
lizar la  primera  campana  e  invocando  entusiásticamente  el 
nombre  de  un  nuevo  pretendiente  carlista,  surgió  otra  vez  en 
las  montañas  de  Cataluña  un  número  de  bandas  guerrilleras 
que  dieron  comienzo  a  la  llamada  Guerra  de  los  madrugadores 
o  segunda  guerra  carlista. 

Poco  más  de  un  año  antes,  el  l8  de  mayo  de  18^5,  don 
Carlos  María  Isidro  había  abdicado  en  favor  de  su  hijo  mayor, 
don  Carlos  Luis  de  Borbón  y  Braganza,  conde  de  Montemolín, 
que  aspiró  al  trono  ocupado  por  su  prima  Isabel  II  con  el 
nombre  de  Carlos  VI.   Hacia  l8¿l-8,  el  nuevo  pretendiente, 
deseoso  de  que  el  mencionado  conflicto  bélico  adquiriese 
mayores  proporciones,  encargó  a  Cabrera  la  tarea  de  encabe- 
zar y  organizar  a  los  rebeldes  en  Cataluña,  Aragón  y  Valencia, 
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Con  ese  propósito,  el  veterano  general  se  trasladó  a 
Cataluña  en  junio  de  l8^■8 ,    donde  hacia  fines  de  ese  mismo 
año  contaba  ya  con  un  ejército  de  10.000  hombres. 

Los  esfuerzos  de  Cabrera  en  Cataluña,  sin  embargo,  no 
recibieron  un  respaldo  substancial  en  otras  regiones  del 
país,  y  la  situación  de  los  carlistas  rebeldes  deterioró 
al  ser  detenido  Carlos  VI  en  la  frontera  francesa  antes  de 
poder  pasar  a  España  para  unirse  a  su  ejército  legitimista. 
Cabrera,  viéndose  solo,  y  convencido  de  que  cualquier 
esfuerzo  futuro  sería  inútil  para  alcanzar  una  victoria, 
decidió  regresar  a  Francia  en  l8¿f9,  diez  meses  después  de  su 
llegada  clandestina  a  España.   Hacia  mayo  de  ese  mismo  año 
ya  reinaba  la  paz  de  nuevo  en  el  norte. 

Antecedentes  de  la  tercera  y  última  guerra 

Carlos  V  falleció  el  10  de  marzo  de  I855,  y  en  enero  de 
1861  murieron  sin  descendientes  sus  hijos  Carlos  VI  y  don 
Fernando,  dejando  la  línea  de  sucesión  abierta  a  don  Juan  de 
Borbón,  el  menor  de  los  tres  hermanos.   Pero  don   Juan,  en 
carta  del  26  de  julio  de  I862  a  Isabel  II,  rechazó  cualquier 
derecho  suyo  al  trono  y  aceptó  a  su  prima  como  reina  de 
España.   El  hijo  mayor  de  don  Juan,  don  Carlos  María  de  los 
Dolores  de  Borbón  y  Módena,  pasó  entonces  a  ejercer  el 
caudillaje  de  la  causa  legitimista.   Butler  Clarke  informa 
que  los  derechos  del  nuevo  pretendiente  a  la  corona  española 
fueron  ratificados  durante  una  junta  general  de  personalidades 
• 


carlistas  celebrada  en  la  ciudad  de  Londres  el  20  de  julio 
de  1868:  "Don  Carlos  María  was  greeted  as  King,  his  father's 
submission  to  the  usurping  Government  being  taken  as 
equivalent  to  abdication. "^  Durante  este  acto,  se  le 
concedió  al  joven  don  Carlos  el  nombre  de  Carlos  VII  y  el 
título  de  duque  de  Madrid.   Con  el  tiempo,  el  propio  don 
Juan,  renegando  de  su  acto  de  sumisión  a  Isabel,  reconocería 
a  su  hijo  como  legítimo  pretendiente. 

Mientras  tanto,  las  caóticas  circunstancias  políticas 
que  se  experimentaban  dentro  de  España  favorecían  a  todas 
luces  el  porvenir  de  la  causa  carlista.   El  pronunciamiento 
del  almirante  Juan  Bautista  Topete  en  Cádiz,  el  l8  de 
septiembre  de  1868,  forzó  a  abandonar  el  país  a  la  reina 
Isabel  II,  cuya  mayoría  de  edad  había  sido  proclamada 
veinticinco  anos  antes,  el  8  de  noviembre  de  iSk-J .      A  medida 
que  había  transcurrido  el  tiempo,  la  soberana  había  ido 
perdiendo  la  confianza  de  muchos  de  sus  subditos  a  causa  de 
su  ineptitud  e  inmoralidad:  "Her  immorality,  her  indolence, 
the  immense  influence  which  she  had  allowed  her  camarilla 
to  exert  in  public  af f airs ,  had  lost  her  the  trust  of 
politicians  and  people  alike,"  observa  Aronson.-'-^ 

Un  gobierno  provisional,  encabezado  por  el  general 
Serrano,  quedó  en  control  de  la  situación  en  España  después 
de  la  fuga  de  Isabel  a  Francia,  y  al  poco  tiempo  convocó  a 
elecciones  para  crear  unas  Cortes  Constituyentes.   Estas, 
una  vez  establecidas,  y  según  la  Constitución  promulgada 
en  junio  de  I869,  optaron  por  hacer  de  España  una  "monarquía 
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democrática"  en  la  que  el  verdadero  poder  fuera  ejercido 
por  dos  cámaras.   Numerosos  nombres,  entre  los  que  figuró  el 
del  viejo  general  Espartero,  artífice  del  ya  mencionado 
Convenio  de  Vergara,  fueron  considerados  por  las  Cortes 
para  el  cargo  de  monarca  constitucional.   Pero  después  de 
muchas  gestiones  estériles,  fue  al  príncipe  italiano  Amadeo 
de  Saboya  a  quien  se  le  ofreció  la  corona  de  España  a  fines 
de  1870,  y  quien  la  aceptó. 

Muchos  españoles  no  estaban  satisfechos  con  el  nuevo 
estado  de  cosas.   La  nueva  Constitución,  sobre  todo,  no  era 
de  su  agrado.   Louis  Bertrand  y  Charles  Petrie  comentan  que 
"the  vast  majority  of  the  nation  was  revolted  by  its 
anticlericalism,  and  in  their  despair  of  the  restoration  of 
Isabel  many  leaders  of  the  Right  turned  to  the  Carlists  as 
their  only  hope."    Además,  la  selección  del  nuevo  monarca 
extranjero,  apodado  "el  rey  intruso"  y  "Amadeo  macarronini" 
por  las  masas,  había  ofendido  a  muchas  conciencias  pues  se 
trataba  del  segundo  hijo  del  excomulgado  Víctor  Manuel  II 
de  Italia.   Charles  Chapman  explica  que  los  miembros  del 
clero,  especialmente,  "were  deeply  offended  by  the  cholee  of 
a  monarch  from  the  House  of  Savoy,  which  had  just  occupied 
the  last  remnant  of  the  Papal  States  and  made  the  pope  a 
prisoner  of  the  Vatican."^^  Las  palabras  del  pretendiente 
don  Carlos  VII  el  8  de  diciembre  de  I87O,  resumían  el  senti- 
miento de  los  católicos  españoles:  "Protesto  contra  el 
ultraje  que  se  causa  a  la  fe  de  España  buscando  cabalmente 
ese  Rey  en  el  hijo  del  que  está  hoy  hiriendo  al  catolicismo 
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y  a  toda  la  cristiandad  en  la  augusta  y  santa  cabeza  de 
Pío  IX. "-'•3 

Aconsejados  por  don  Cándido  Nocedal,  personaje  carlista 
moderado  que  confiaba  más  en  el  valor  de  los  procedimientos 
políticos  que  en  el  de  la  acción  bélica,  los  carlistas 
decidieron  probar  fortuna  valiéndose  del  sistema  electoral 
implantado  por  la  Constitución  del  69.   Pero  cuando  pareció 
que  los  partidarios  de  don  Carlos,  a  través  de  los  medios 
constitucionales,  tenían  asegurada  ya  una  victoria  electoral 
en  los  comicios  de  abril  de  I872,  el  amenazado  primer 
ministro  Práxedes  Sagasta  intervino,  adoptando  las  medidas 
necesarias  para  reprimir  la  oposición.   Clarke  declara  que 
"by  so  doing,  he  furnished  the  Carlist  war  party  with  an 
unanswerable  argument."   Y  añade:  "What  hope,  they  argued, 
have  we  of  success  by  legal  means  when  elections  are 
scandalously  falsified  and  we  are  playing  against  loaded 
dice?"  (p.  329). 

Los  carlistas  comprendieron  entonces  que  el  triunfo 
de  su  causa  dependía  sólo  de  las  armas,  y,  con  la  aprobación 
de  Nocedal  y  los  frustrados  moderados,  don  Carlos  lanzó  la 
siguiente  proclama  el  l4-  de  abril  de  I872,  declarando  la 
guerra  al  entonces  monarca  constitucional  Amadeo  de  Saboya 
y  dando  por  iniciada  la  tercera  guerra  carlista: 

El  momento  solemne  ha  llegado.   Los  buenos  espa- 
ñoles llaman  a  su  legítimo  Rey,  y  el  Rey  no  puede 
desoír  los  clamores  de  la  Patria.   Ordeno  y  mando 
que  el  día  21  del  corriente  se  haga  el  alzamiento 
en^toda  España  al  grito  de  ¡Abajo  el  extranjero! 
¡Viva  España!   Yo  estaré  de  los  primeros  en  el 
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puesto  de  peligro.   El  que  cumpla  merecerá  bien 
del  Rey  y  de  la  Patria;  el  que  no  cumpla  sufrirá 
todo  el  rigor  de  mi  justicia.  1'^ 


La  tercera  guerra  carlista 

El  comienzo  de  la  tercera  guerra  resultó  desastroso 
para  los  carlistas,  que  en  realidad  no  habían  tenido  tiempo 
suficiente  para  organizarse  debidamente.   El  k-   de  mayo  de 
1872,  dos  días  después  de  entrar  don  Garlos  en  Navarra,  el 
amadeísta  general  Morlones  sorprendió  y  derrotó  en  Oroquieta 
al  pequeño  e  improvisado  ejercito  voluntario  del  pretendien- 
te, quien  pudo  escapar  de  las  manos  del  enemigo  y  se  vio 
obligado  a  regresar  a  Francia  al  día  siguiente.   Dos 
semanas  más  tarde,  el  2^  de  mayo,  por  los  términos  del 
Convenio  de  Amorebieta,  el  general  Serrano  concedió  amnistía 
general,  en  nombre  de  Amadeo,  a  todos  los  carlistas  que 
depusieran  sus  armas.   Sólo  en  Aragón  y  en  Cataluña,  donde 
había  empezado  la  insurrección,  algunas  bandas  guerrilleras 
continuaron  luchando  a  favor  de  don  Carlos,  pero  hacia 
fines  de  1872  apenas  contaban  ya  con  unos  3-000  voluntarios. 

Lo  que  vino  a  salvar  la  causa  de  los  militantes 
carlistas  fue  la  creación  en  España  de  la  Primera  República 
a  raíz  de  la  abdicación  en  febrero  de  I873  del  desafortunado 
Amadeo  de  Saboya,  quien  se  había  llegado  a  encontrar 
totalmente  abandonado  en  el  laberinto  de  la  política  espa- 
ñola.  La  República  fue  la  invención  de  las  dos  antiguas 
Cámaras  de  las  Cortes,  que  al  abdicar  el  monarca  se  fundieron 
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para  formar  una  sola  Asamblea  depositarla  del  poder  político. 
Para  algunos,  la  República  era  "un  nuevo  sol  que  se  levanta 
por  su  propia  fuerza  en  el  cielo  de  nuestra  patria,"  según 
las  palabras  de  Emilio  Castelar  ante  la  referida  Asamblea 
el  11  de  febrero  de  I873,  recogidas  por  Ballesteros  y 
Beretta  en  su  citada  Historia  de  España  (VIII,  210).   Para 
muchos  otros,  sin  embargo,  para  los  cuales  el  reinado  de 
Amadeo  ya  había  representado  un  insulto,  la  República  ahora 
constituía  un  experimento  abominable,  algo  intolerable. 

Por  una  parte,  se  encontraba  el  anticlericalismo  de  la 
recién  creada  República,  que  le  concedía  al  carlismo  en 
armas  un  carácter  de  causa  santa  en  defensa  de  la  religión 
amenazada:  "With  the  appearance  of  an  avowedly  anticlerical 
Republic  the  Carlist  rising  took  on  the  aspect  of  a  national 
crusade,"  afirma  Charles  Hennessy.  -^  Por  otra  parte,  a  los 
ojos  de  muchos,  el  sistema  de  gobierno  republicano  iba  en 
contra  de  la  tradición  española.   Los  republicanos,  además, 
se  manifestaban  incapaces  de  mantener  el  orden  en  la  nación 
y  aun  dentro  de  sus  propias  filas.   Bertrand  y  Petrie 
señalan  que  "everywhere  the  troops  mutinied  (in  many  cases 
shooting  their  officers) ,  priests  were  attacked  and  murdered, 
and  in  many  instances  prívate  property  was  abolished" 
(p.  k-S6)  .      Fue  así  como  el  carlismo,  única  fuerza  de  peso 
opuesta  a  la  República  y  consagrada  al  ideal  monárquico, 
comenzó  a  ser  visto  también  como  una  empresa  patriótica. 

En  el  frente  de  batalla  los  carlistas  comenzaron  a 
anotarse  victoria  tras  victoria.   Hacia  l87¿f,  ano  en  que  por 
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segunda  vez  en  el  transcurso  del  siglo  los  legitimistas 
intentaron  en  vano  la  captura  de  la  ciudad  de  Bilbao, 
existía  ya  en  el  norte  un  Estado  carlista  con  su  capital  en 
la  ciudad  navarra  de  Estella,  su  propio  gobierno,  su  sistema 
de  comunicaciones  telegráficas  y  sus  periódicos.   Carlos  VII 
acuñó  moneda,  emitió  sellos  con  su  efigie,  construyó  caminos 
y  concedió  títulos  nobiliarios.   Los  gastos  de  la  guerra 
eran  sufragados  por  medio  de  contribuciones,  bonos, 
impuestos,  derechos  de  aduana  y  pagos  de  las  compañías 
ferroviarias  cuyas  vías  atravesaban  el  territorio  ocupado. 
Para  equipar  a  su  ejército,  el  Estado  carlista  contaba  con 
las  fábricas  de  armamentos  de  Eibar,  Placencia,  Elgóibar  y 
Azpeitia,  la  de  pólvora  de  Araoz  y  la  fundición  de  Vera. 
También  se  fundó  una  Academia  de  cadetes  para  asegurar  la 
form^ación  técnica  de  la  nueva  oficialidad,  y,  por  no 
resultar  suficiente  el  número  de  voluntarios  en  armas,  no 
obstante  el  casi  unánime  enardecimiento  de  los  vascos  y 
navarros  a  favor  de  don  Carlos,  se  llevó  a  cabo  un  activo 
programa  de  reclutamiento  dentro  de  la  zona  abarcada  por  el 
Estado:  "Todos  los  hombres  de  dieciocho  a  cuarenta  anos 
fueron  llamados  a  las  armas  por  las  diputaciones  provincia- 
les, que  castigaban  a  las  familias  de  los  mozos  no  presen- 
tados y  fijaron  un  cuadro  de  excenciones  sobremanera  riguro- 
so," informa  Fernández  Almagro  en  su  obra  citada  (I,  136-37) . 
Fernández  Almagro  añade  que  a  principios  de  1875,  el 
ejército  carlista  ocupaba  casi  todo  el  territorio  al  norte 
del  río  Ebro  y  contaba  ya  en  el  frente  norte  con  33. 
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soldados  de  infantería,  I.808  soldados  de  caballería  y 
79  cañones  (I,  270) . 

Los  avances  de  las  tropas  eran  seguidos  de  cerca  por 
Carlos  VII  y  su  esposa  Margarita  de  Parma,  que  se  encontra- 
ban en  España  desde  l873"   Los  monarcas,  al  igual  que 
Carlos  V  durante  la  primera  guerra,  habían  organizado  una 
"Corte  nómada"  que,  según  Fernández  Almagro,  pronto  se  con- 
virtió en  "indefectible  centro  de  la  fe  y  la  ilusión  popu- 
lar" con  su  clima  "saturado  de  tradición  monárquica  y 
caballerescas  virtudes"  (I,  133  y  259)'   La  presencia  en  el 
frente  de  la  joven,  atractiva  y  dinámica  pareja  real  resultó 
un  motivo  de  entusiasmo  e  inspiración  para  los  combatientes 
legitimistas. 

No  obstante  el  apogeo  militar  disfrutado  por  la  causa 
a  lo  largo  de  los  anos  73  y  7^»  el  carlismo  se  vio  afectado 
durante  esta  tercera  guerra  por  las  mismas  dificultades  que 
había  encontrado  ya  en  las  contiendas  anteriores.   Por  una 
parte,  parecía  incapaz  de  extender  su  influencia  más  alia  de 
las  fronteras  de  ciertas  regiones  geográficas  que  siempre  se 
habían  manifestado  leales  al  pretendiente.   Por  otra  parte, 
el  carlismo  continuaba  siendo  un  fenómeno  esencialmente 
rural,  desdeñado  en  las  grandes  ciudades  por  el  proletariado 
y  también  por  las  clases  ilustradas,  las  cuales,  dice  Carr, 
"saw  in  liberalism  a  political  system  better  suited  to  their 
interests  and  way  of  life"  (p.  I87)  •   Para  los  carlistas, 
era  más  fácil  ganar  el  apoyo  de  las  masas  campesinas,  más 
apegadas  a  la  tradición  y  reacias  al  cambio.   Además,  como 
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en  las  guerras  pasadas,  los  combatientes  legitimistas 
nunca  llegaron  a  superar  en  realidad  su  carácter  de  milicia 
improvisada,  capaz  de  librar  operaciones  guerrilleras  en 
las  montañas  pero  no  de  ganar  batallas  contra  un  ejército 
regular  como  el  del  gobierno  de  Madrid.   Y  con  entusiasmo 
solo  no  era  posible  alcanzar  la  victoria.   Fernández 
Almagro  indica  que  "la  guerra  no  se  podía  decidir  en  sorpre- 
sas, escaramuzas  y  emboscadas"  (I,  284). 

Lo  que  dañó  la  suerte  de  la  causa  irreparablemente, 
sin  embargo,  fue  la  instauración  del  reinado  de  Alfonso  XII 
en  España,  hecho  conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de 
"la  restauración  borbónica."   Dos  días  antes  de  terminar  el 
año  18?'^  se  produjo  el  pronunciamiento  del  general  republi- 
cano Martínez  Campos  en  Sagunto .   El  general,  al  frente  de 
sus  tropas,  proclamó  rey  de  España  a  Alfonso,  hijo  de  la 
depuesta  Isabel  II  y  en  quien  la  reina  había  abdicado  simbóli- 
camente en  1870.   La  rebelión,  que  recibió  prontamente  el 
respaldo  de  otros  destacamentos  militares  y  de  civiles  que 
no  simpatizaban  con  la  República  ni  con  don  Carlos,  se  dio 
por  terminada  los  primeros  días  de  enero  de  I875,  al  exigir 
y  obtener  el  general  Primo  de  Rivera  la  renuncia  del 
gobierno  republicano  en  pleno.   Notificado  en  París  de  los 
acontecimientos  por  Cánovas  del  Castillo  y  el  propio  Primo 
de  Rivera,  Alfonso  partió  inmediatamente  hacia  España, 
adonde  llegó  el  10  de  enero  del  mismo  año.   Cuatro  días 
después,  a  los  diecisiete  años  de  edad,  el  nuevo  rey  hizo  su 
entrada  triunfal  en  Madrid.   La  República  era  ya  cosa  del 
pasado . 
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La  llegada  de  Alfonso  a  España  vino  a  restarle  al 
carlismo  el  empuje  que  le  había  concedido  la  creación  de 
la  República:  "Now  the  monarchy  had  been  restored,  Spain 
could  look  for^/vard  to  orderly  government  and  the  new  King 
actually  upheld  many  of  the  principies  which  inspired  Don 

Carlos,"  observa  Edgar  Holt,   Y  agrega:  "There  was  no  place 
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for  a  Carlist  pretender  in  the  new  monarchical  Spain." 

Don  Carlos  perdió  el  apoyo  de  los  que  habían  estado  dispues- 
tos a  aceptarlo  como  último  recurso  para  el  derrocamiento 
de  la  República.   Además,  el  reconocimiento  del  rey 
Alfonso  XII  por  el  papa,  el  3  de  mayo  de  I875,  debilitó 
considerablemente  la  posición  del  pretendiente  ante  el  clero 
y  los  fieles  españoles  en  general. 

En  el  campo  de  batalla,  el  ano  1&7 5   marcó  un  período  de 
retroceso  continuo  para  las  tropas  carlistas.   Hacia 
diciembre,  apunta  Fernández  Almagro,  el  número  de  los 
componentes  del  ejército  alfonsino  en  el  frente  norte  había 
aumentado  de  78.782  infantes,  2 . 651  caballos  y  92  piezas  de 
artillería  con  que  contaba  en  el  mes  de  marzo  anterior,  a 
102.19^  infantes,  3 '716  caballos  y  ll4  piezas.   Los  carlistas, 
en  la  misma  fecha,  disponían  en  el  frente  norte  de  32.976 
soldados  de  infantería,  I.769  caballos  y  109  cañones  (I,  277- 
78) .   Pero  las  mayores  derrotas  militares  sufridas  por  los 
legitimistas  acontecieron  a  principios  de  I876.   Estella,  su 
capital  desde  agosto  de  I873,  cayó  en  manos  de  Primo  de 
Rivera  el  19  de  febrero,  y  el  último  día  de  ese  mes,  a  los 
acordes  de  la  Marcha  Real  y  en  presencia  de  los  restos  de  su 
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ejército,  don  Carlos  pasó  a  Francia  por  el  puente  de 
Arneguy.   La  proclamación  de  una  amnistía  general  para  los 
legitimistas  que  depusieran  sus  armas  antes  del  15  de  marzo 
fue  seguida  por  el  cese  de  las  hostilidades  en  el  campo  de 
batalla.   Era  el  fin  de  la  tercera  guerra,  después  de  la 
cual  el  carlismo  nunca  más  volvió  a  presentar  una  amenaza 
real  para  los  gobiernos  de  la  nación,  aunque  la  causa  no  ha 
dejado  de  contar  con  adeptos  hasta  el  día  de  hoy. 

El  programa  carlista 

Si  el  carlismo  no  hubiese  pasado  de  ser  una  cuestión 
dinástica,  seguramente  nunca  hubiera  llegado  a  poseer  el 
vigor  que  manifestó  durante  el  siglo  XIX,  ni  hubiera  sido 

capaz  de  dejar  tras  sí  su  trágica  estela  de  miles  de 

17 
muertes.    Pero  como  declara  José  Extramiana,  el  ingredien- 
te dinástico  fue  sólo  "el  pretexto  y  detonador  de  la  con- 

1  R 
tienda."    Fue  "el  catalizador  para  precipitar  en  torno  a 

don  Carlos  a  todos  los  enemigos  de  las  reformas  liberales," 
expresa  Vicente  Palacio  Atard.  ^  La  lucha  por  la  legitimidad 
constituyó  también  la  lucha  a  favor  de  las  viejas  estructu- 
ras políticas  y  religiosas.   Dice  Melveena  McKendrick: 


Under  the  banner  of  Carlism  there  assembled 
everyone  who  saw  in  liberalism  and  the  Constitution 
a  betrayal  of  all  that  Spain  had  stood  for  in  the 
days  of  her  greatness — an  absolute  monarchy 
independent  of  Europe  and  dedicated  to  Catholicism. 
Within  such  a  monarchy,  united  in  loyalty  and 
faith,  the  regions  could  live  their  own  traditional 
lives  faithful  to  the  memory  of  those  days  when 
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regions  were  kingdoms .   Carlism  in  other  words 
was  nostalgia  for  the  past,  and  as  such  exerted 
an  attraction  for  Spaniards  which  has  not  yet 
died  out.20 


En  la  esfera  socioeconómica,  además,  el  carlismo 
constituyó  una  reacción  de  ciertos  sectores  rurales  ante  el 
"progreso"  favorecido  por  el  liberalismo.   Fenómenos  como 
la  industrialización  y  la  urbanización,  frutos  de  ese 
"progreso,"  fortalecen  el  poder  de  las  ciudades,  aumentan 
el  control  que  los  intereses  urbanos  ejercen  sobre  el  campo, 
y  amenazan  la  estabilidad  e  independencia  económicas  de  las 
comunidades  agrarias.   Por  otra  parte,  pensadores  carlistas 
como  Juan  Vázquez  de  Mella  se  opusieron  también  al  sistema 
capitalista  implantado  por  el  liberalismo  ya  que,  según 
ellos,  viola  los  preceptos  de  la  caridad  cristiana  al 
establecer  la  explotación  del  obrero;  atenta  contra  la 

dignidad  del  trabajo  humano,  convirtiéndolo  en  negocio;  y 

21 

hace  del  hombre  una  máquina. 

El  carlismo,  pues,  con  su  lema  de  "Dios,  Patria,  Rey, 
Fueros,"  respondía  a  una  determinada  y  elaborada  visión 
económica,  social,  política  y  religiosa  del  mundo.   Por  eso, 
señala  Peña  e  Ibánez,  en  las  contiendas  carlistas,  en  las 
cuales  se  enfrentaron  los  defensores  del  Antiguo  Régimen  con 
los  partidarios  del  liberalismo  materialista  e  innovador, 
"lo  que  verdaderamente  se  discutió  fue  el  ser  de  España." 
El  propio  Carlos  V,  en  su  proclama  a  los  pueblos  de  Navarra 
y  Provincias  Vascongadas  el  30  de  agosto  de  I839,  citada  por 
Pando  Fernández  de  Pinedo,  reconoció  que  la  guerra  no  era 
sólo  de  sucesión  sino  de  principios  (II,  193). 
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El  principio  de  la  monarquía  absoluta 

Entre  los  principios  defendidos  por  el  carlismo 
decimonónico  se  encontraba  el  de  la  monarquía  absoluta.   Los 
partidarios  del  ideal  monárquico-absolutista  en  la  España 
del  XIX  no  podían  aceptar  la  institución  de  la  monarquía 
constitucional,  en  la  que  el  soberano  desempeña  un  papel 
limitado  por  el  alcance  de  una  Constitución.   Este  sistema 
de  gobierno,  para  los  absolutistas,  era  una  abominable 
creación  del  liberalismo.   Según  ellos,  el  príncipe  cristia- 
no, que  ejerce  un  poder  de  origen  divino,  no  debe  verse 
obligado  a  ceder  o  a  compartir  su  autoridad.   Valentín 
Gómez  presenta  el  punto  de  vista  tradicionalista: 

El  liberalismo  derriba  los  tronos  y  crea  la 
monarquía  constitucional,  negando  de  ese  modo  el 
poder  de  origen  divino  de  los  reyes,  lo  que  hace 
que  la  realeza  llegue  a  ser  innecesaria.   En 
efecto,  el  poder  real,  por  su  misma  esencia,  no 
puede  compartirse;  por  eso  el  príncipe  liberal 
pierde,  no  sólo  su  autoridad,  sino  también  su 
honra,  pues  mendiga  una  autoridad  que  Dios  le 
había  otorgado  plenamente .^3 

Los  absolutistas  también  se  oponían,  por  supuesto,  a 
la  forma  de  gobierno  representativo  del  régimen  republicano. 
En  este  sistema,  comenta  Gómez,  los  candidatos  sólo  son 
"gente  aventurera  comida  por  el  satánico  fuego  de  la 
ambición,"  y,  los  electores,  "una  manada  de  corderos  que 
siguen  al  que  les  enseña  un  pedazo  de  pan"  (p.  l6l). 
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Las  libertades  forales 

En  España,  indica  Palacio  Atard,  el  sistema  foral 
había  asegurado  en  ciertas  regiones  un  modo  de  gobierno 
autonómico,  la  aplicación  de  la  justicia  por  jueces  propios, 
la  exención  del  régimen  fiscal  ordinario  de  las  provincias 
de  la  Corona  de  Castilla,  y  el  derecho  de  mantener  milicias 
propias,  sin  necesidad  de  proveer  reclutas  al  ejército  del 
gobierno  de  Madrid  (p.  173) .   A  estos  privilegios  regionales 
se  mostraban  hostiles  los  gobiernos  liberales,  y,  para 
ganarse  la  simpatía  de  los  amantes  de  las  libertades  amena- 
zadas, los  pretendientes  carlistas  se  declararon  siempre 
partidarios  de  proteger  el  régimen  foral  en  caso  de  conquis- 
tar el  trono . 

De  hecho,  uno  de  los  manifiestos  más  importantes  del 
carlismo  fue  el  firmado  el  16  de  junio  de  I872  por  Carlos  VII 
y  en  el  cual  el  pretendiente  reconocía  solemnemente  los 
fueros  de  Cataluña.   Y  uno  de  los  momentos  más  emocionantes 
durante  la  tercera  guerra  carlista  fue  el  de  la  jura  de  los 
fueros  de  Vizcaya,  también  por  Carlos  VII,  en  acto  celebrado 
bajo  el  roble  de  Guernica,  donde  cuatro  siglos  atrás  los 
Reyes  Católicos  habían  jurado  los  mismos  privilegios. 

Fue  esta  alianza  con  los  fueristas  lo  que  en  gran  parte 
determinó  la  popularidad  de  la  causa  legitimista  en  el  País 
Vasco,  en  Cataluña  y  en  Aragón.   Apunta  Bradley  Smith: 

Nobility  within  the  Carlist  movement  represented 
a  potent  minority,  but  the  war  was  fought 
primarily  by  peasants  from  those  parts  of  Spain 
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that  held  sacred  the  right  of  the  individual  to 
control  his  immediate  environment.   Basques, 
Gatalans  and  Aragonesa  fought  for  the  right  of 
self-determination  first  and  for  Don  Carlos 
afterward.   They  fought  against  a  liberal  sector 
which  believed  that  if  the  country  was  to 
progress  no  sepárate  laws  and  privileges  could 
be  granted  to  each  región;  that  constitutional 
government  must  prevalí;  that  only  a  Spain 
united  could  solve  its  pressing  problems.24 

Los  liberales  lograron  por  fin  imponer  la  supresión  de 
los  privilegios  regionales  después  de  la  derrota  de  los 
carlistas  en  la  tercera  guerra.   Fernández  Almagro  informa 
que  una  disposición  patrocinada  por  Cánovas  del  Castillo  y 
aprobada  el  21  de  julio  de  1876  por  las  Cortes,  extendió 
"los  deberes  de  acudir  al  servicio  de  armas  cuando  la  ley 
los  llama,  y  de  contribuir,  en  proporción  a  sus  deberes,  a 
los  gastos  del  Estado,  a  los  habitantes  de  Vizcaya,  Guipúzcoa 
y  Álava,  del  mismo  modo  que  a  todos  los  demás  de  la  nación" 
(I,  310-11). 

La  cuestión  religiosa 

En  esta  "lucha  de  principios"  en  la  España  del  siglo 
XIX,  el  carlismo  también  se  declaró  protector  de  los  intere- 
ses de  la  religión  católica  y  se  propuso  restaurar  la  vieja 
alianza  entre  el  altar  y  el  trono ,  que  había  sido  la  marca 
de  los  monarcas  de  la  Casa  de  Austria  y  que  luego  se  había 
debilitado  bajo  los  Berbenes.   Según  Antonio  Ramos-Oliveira, 
la  Iglesia  misma  crea  el  carlismo  "cuando  advierte  que  la 
monarquía  de  Fernando  se  opone  a  que  España  sea  la  teocracia 
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ideal  con  que  los  fanáticos  sonaban."  -^  Y  agrega  Ramos- 
Oliveira: 

Que  el  tendón  ideal  del  carlismo  era  la  teocracia 
no  ofrece  duda.   Todos  los  hilos  nos  llevan  a  esa 
conclusión,  y  por  si  no   "bastara,  ahí  está  la  par- 
ticipación del  clero  en  la  guerra,  sobre  todo  el 
regular;  y  el  propio  Cabrera,  el  insustituible 
caudillo  de  la  causa,  que  debía  saber  lo  que 
quería  cuando  asolaba  el  Maestrazgo,  vino  a  corro- 
borarlo ^a  su  regreso  de  Londres,  en  l848,  cuando, 
retractándose  de  su  viejo  credo,  declaró  que  había 
pasado  la  hora  de  la  Inquisición  y  el  gobierno  de 
los  frailes.   (II,  238) 

Carlos  V,  caracterizado  por  Carr  como  "a  sixteenth- 
century  theocrat  who  passed  among  his  followers  as  a  saint," 
estableció  desde  el  principio  una  íntima  asociación  entre  el 
legitimismo  y  el  catolicismo  (p.  185) .   Una  victoria  de  su 
ejército,  consagrado  a  la  Virgen  de  los  Dolores,  "would  have 
brought  to  the  throne  a  man  who  believed  absolute  power 
under  God  must  be  exercised  for  the  'Glory  of  God  and  the 
prosperity  of  his  Sacred  Religión,'"  asegura  Carr  (p.  I85) . 
Treinta  y  cinco  años  después  de  finalizar  la  primera  guerra, 
Carlos  VII,  nieto  del  primer  pretendiente,  todavía  seguía  la 
misma  línea  trazada  por  sus  antecesores  en  materia  de 
religión:  "España  es  católica  .  ,  .  y  yo  satisfaré  sus  sen- 
timientos religiosos,"  afirmó  Carlos  María  de  los  Dolores  en 
el  manifiesto  firmado  en  Morentín,  el  16  de  julio  de  187^1-,  y 
citado  por  Fernández  Almagro  (I,  226).   El  7  de  noviembre 
anterior,  este  mismo  pretendiente  había  acudido  a  Loyola, 
centro  espiritual  del  País  Vasco,  para  ser  ungido  solemne- 
mente en  su  santuario  y  sellar  así  su  pacto  con  la  Iglesia. 
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Ahora  bien,  los  carlistas  ofrecían  al  pueblo  español  un 
renacimiento  católico  en  una  época  caracterizada  por  un 
violento  antagonismo  entre  la  Iglesia  y  los  progresistas  en 
el  poder.   John  N.  Schumacher  observa  que  "the  struggle  of 
the  Catholic  Church  against  Liberalism  in  the  nineteenth 
century  nowhere,  perhaps,  took  such  extreme  forms  as  it  did 
in  Spain."    Los  gobiernos  liberales  se  ensañaban  en  la 
Iglesia,  tratando  de  deshacer  en  un  día  los  frutos  de  trece 
siglos  de  historia  española.   La  Iglesia,  a  su  vez,  desco- 
nociendo a  menudo  las  necesidades  del  siglo,  se  negaba  a 
renunciar  a  ninguno  de  sus  privilegios. 

En  la  España  decimonónica,  los  ataques  a  la  Iglesia 
por  parte  de  los  liberales  se  remontaban  al  gobierno  de  las 
Cortes  de  Cádiz,  organismo  de  tendencias  liberalizantes  que 
había  regido  el  destino  de  los  españoles  libres  durante  los 
últimos  años  de  la  presencia  napoleónica  en  España,  y  cuya 
labor,  explican  Antonio  Ubieto  y  otros,  "había  desmontado 
privilegios  y  pretendido  subvertir  un  orden  estamental" 
(p-  ^51) •   Los  legisladores  de  Cádiz  habían  decretado,  entre 
otras  cosas:  la  incautación  del  Fondo  de  Obras  Pías  (l  de 
abril  de  1811);  la  venta  de  bienes  de  las  órdenes  militares 
(28  de  agosto  de  1811);  el  cierre  de  los  conventos  extin- 
guidos o  reformados  por  el  gobierno  de  ocupación  francés 
(agosto  de  1812)5  la  supresión  del  Tribunal  del  Santo  Oficio 
o  Inquisición  (5  de  febrero  de  I813) ;  y  la  expulsión  del 
nuncio  Gravina  (5  de  abril  de  I813)  .   También  habían  proyec- 
tado la  celebración  de  un  sínodo  nacional  sin  autorización 


34 


de  la  Santa  Sede,  pero  el  comienzo  del  reinado  absolutista 
de  Fernando  VII  en  l8l4  no  lo  permitió.   El  monarca, 
además,  ordenó  la  devolución  de  los  bienes  eclesiásticos 
expropiados . 

La  tregua  disfrutada  por  la  Iglesia  se  extendió  apenas 
hasta  1820,  año  en  que  se  produjo  la  sublevación  iniciada 
por  el  entonces  comandante  asturiano  Rafael  de  Riego,  y  en 
que  el  rey  Fernando  se  vio  forzado  a  jurar  la  Constitución 
de  1812  y  a  establecer  un  gobierno  parlamentario.   Durante 
la  nueva  estancia  de  los  liberales  en  el  poder,  conocida  en 
la  historia  como  "el  trienio  liberal,"  se  volvieron  a  imple- 
mentar  medidas  anticlericales:  el  1'^  de  agosto  de  l820  se 
decretó  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  España  y  sus  domi- 
nios, y  en  octubre  del  mismo  año  se  ordenó  la  supresión  de 
todos  los  monasterios  de  las  órdenes  monásticas  y  la  reforma 
de  las  demás  órdenes  religiosas.   Palacio  Atard  señala  que 
esta  última  "reforma"  liberal  prohibía  las  nuevas  profesio- 
nes religiosas,  vedaba  la  fundación  de  nuevos  conventos  y 
mandaba  el  cierre  de  todas  las  casas  con  menos  de  veinticua- 
tro profesos  (p.  123).   Además,  explica  Palacio  Atard,  no 
podían  mantenerse  conventos  en  pueblos  de  menos  de  400 
habitantes  ni  se  permitía  más  de  un  convento  de  una  misma 
orden  en  una  ciudad,  y  las  casas  subsistentes  quedaban  some- 
tidas a  los  ordinarios  diocesanos,  por  lo  que  se  destruía  la 
organización  jerárquica  de  las  órdenes  con  quebranto  del 
derecho  canónico  (p.  123).   Según  William  Callaban,  a  prin- 
cipios de  1822  se  habían  clausurado  ya  801  casas  religiosas. 
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de  un  total  de  1 . 66l ,  y  sus  bienes  habían  pasado  al 

27 
erario.    El  clima  de  anticlericalismo  durante  el  trienio 

liberal  se  caracterizó  también  por  actos  de  violencia  diri- 
gidos contra  individuos  del  clero.   Como  resultado,  hubo 
sacerdotes  y  religiosos  que  perdieron  su  vida,  y  algunos 
prelados,  entre  ellos  los  de  Tarragona,  Oviedo,  Menorca  y 
Barcelona,  sufrieron  persecución  y  fueron  expatriados.   El 
obispo  de  Vich,  fray  Ramón  Strauch,  fue  pasado  por  las 
armas  el  l6  de  abril  de  1823. 

El  advenimiento  de  la  llamada  "década  ominosa"  o 
segundo  período  absolutista  de  Fernando  VII  (1823-I833)  puso 
fin  a  los  ataques  contra  la  Iglesia,   Después  del  falleci- 
miento del  monarca  en  1833,  sin  embargo,  la  reina  regente, 
María  Cristina,  se  vio  forzada  a  aceptar  la  colaboración  de 
los  liberales  para  asegurar  la  posición  de  su  hija  Isabel 
ante  las  amenazas  carlistas.   Esta  alianza  de  conveniencia 
trajo  como  resultado  el  acceso  definitivo  de  los  liberales 
a  los  puestos  de  mando  y  la  adopción  de  nuevas  medidas 
anticlericales . 

En  julio  de  I834,  en  Madrid,  una  muchedumbre  movida 
por  agitadores  liberales  dio  muerte  impunemente  a  cerca  de 
un  centenar  de  frailes  en  los  conventos  de  San  Francisco, 
la  Merced,  Santo  Tomás  y  San  Isidro.   Estos  incidentes 
sangrientos,  reporta  Manuel  Ciges  Aparicio,  se  repitieron 
pronto  en  otras  ciudades  españolas: 


Centenares  de  conventos  desaparecen  entre  llamas^ 
Se  respeta  a  las  religiosas,  pero  no  a  monjes 
ni  a  jesuítas.   Fuera  del  radio  que  ocupan  los 


3(> 


carlistas  se  grita:  "¡Mueran  los  frailes!"   Y 
donde  el  carlismo  domina  se  responde  con  rabia: 
"¡Mueran  los  liberales! "28 

El  k-   de  julio  de  183^  se  decretó  de  nuevo  la  extinción  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  España;  el  25  se  ordenó  el  cierre  de 
todos  los  monasterios  y  conventos  con  menos  de  doce  profe- 
sos; y  el  8  de  octubre  de  ese  año  se  prohibió  a  los  prelados 
conferir  órdenes  mayores.   En  marzo  de  1836  las  propiedades 
de  las  órdenes  se  transformaron  en  bienes  nacionales,  y  en 
julio  de  1837  se  anunció  la  supresión  del  diezmo,  la  clausu- 
ra de  todos  los  conventos  y  la  confiscación  de  las  propieda- 
des del  clero  secular.   Ballesteros  y  Beretta  declara  que 
durante  estos  años,  al  igual  que  durante  el  transcurso  del 
trienio  liberal,  muchos  obispos  sufrieron  persecución, 
prisión  o  exilio: 


Los  metropolitanos  de  Toledo,  Valencia,  Granada 
y  Burgos  estaban  en  el  destierro.   El  cardenal 
Cienfuegos,  arzobispo  de  Sevilla,  había  sido  con- 
finado a  Cartagena  (1836)  y  el  padre  Vélez, 
arzobispo  de  Santiago,  sufría  igual  pena  en 
Menorca  (21  de  abril  de  I835) .   El  señor  Echanove, 
arzobispo  de  Tarragona,  se  vio  precisado  a  refu- 
giarse en  una  corbeta  inglesa  porque,  desamparado 
de  las  autoridades,  el  populacho  asaltó  su  palacio 
y  quemó  los  conventos  (1835);  de  Mahón  pasó  a 
Francia.   A  Francia  se  trasladó  así  mismo  en  mise- 
rable estado  el  octogenario  obispo  de  Barbastro. 
El  señor  Andriani,  obispo  de  Pamplona,  se  hallaba 
confinado  en  Ariza,  y  el  de  Falencia,  señor 
Laborda ,  ingresaba  en  la  cárcel  de  Corte  de  Madrid 
sin  un  maravedí  para  su  natural  subsistencia  (8  de 
abril  de  I835) .   Hasta  el  padre  Cirilo,  obispo  de 
Cuba,  era  perseguido  por  sus  turbulentos  preben- 
dados, a  quienes  protegía  el  general  progresista 
Lorenzo.   (VII,  683) 
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La  incautación  y  venta  de  los  bienes  de  la  Iglesia 
durante  1836  y  1837  fueron  parte  del  programa  de  desamorti- 
zación implementado  por  el  gobierno  del  entonces  primer 
ministro  Juan  Alvares  Mendizábal.   Mediante  las  oportunas 
medidas  legislativas,  este  programa  hacía  posibles  la  venta, 
enajenación  o  repartición  de  las  tierras  y  los  bienes 
vinculados  hasta  el  momento  a  la  Iglesia  y  a  la  nobleza. 
Por  una  parte,  la  desamortización  iba  encaminada  a  salvar 
al  gobierno  liberal  de  la  bancarrota,  obligado  como  estaba  a 
sufragar  los  gastos  de  la  costosa  contienda  militar  contra 
los  carlistas.   Por  otra  parte,  al  debilitar  el  poder 
económico  de  los  dos  pilares  del  Antiguo  Régimen,  anunciaba 
una  radical  transformación  social  en  España. 

La  desamortización,  sin  embargo,  no   rindió  todos  los 
frutos  esperados.   En  el  aspecto  económico,  fue  un  mal 
negocio  para  el  Estado  pues  se  tuvieron  que  subastar  a  bajo 
precio  las  tierras  y  edificios  confiscados  debido  a  la 
urgencia  de  las  ventas  y  el  temor  de  los  compradores  a  que 
los  carlistas  las  anulasen  si  ganaban  la  guerra.   En  el 
aspecto  social,  comentan  Antonio  Ubieto  y  otros,  "fue  una 
especie  de  reforma  agraria  al  revés"  (p.  ¡^^■6)  .      Jaime  Vicens 
Vives  indica  que  "se  limitó  a  ser  una  transferencia  de  bie- 
nes de  la  Iglesia  a  las  clases  económicamente  fuertes 
(grandes  propietarios,  aristócratas  y  burgueses),  de  la  que 

el  Estado  sacó  el  menor  provecho  y  los  labradores  gran 

29 
daño."  ^  En  su  referido  estudio,  Palacio  Atard  cita  las 
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palabras  pronunciadas  en  1873  por  el  político  republicano 
Pi  y  Margall  sobre  el  descontento  creado  por  la  desamor- 
tización: 


No  se  ha  distribuido  la  propiedad  todo  lo  que 
exigían  los  intereses  de  la  libertad  y  el  orden, 
y  los  colonos,  en  vez  de  sacar  provecho  de  la 
Revolución,  han  visto  crecer  de  una  manera  fabu- 
losa el  precio  de  los  arrendamientos.   Eran  casi 
dueños  cuando  estaba  la  propiedad  en  manos  de  la 
Iglesia  y  la  nobleza,  que,  opulentas  y  estables, 
ni  propendían  al  cambio  de  arrendatarios,  ni 
tenían  afán  por  estrujarlos;  después  han  sido  muy 
otras  sus  condiciones  y  su  suerte.   Así  se  explica 
que  el  nuevo  orden  de  cosas  haya  tenido  y  tenga 
todavía  en  los  campos  tan  escasos  prosélitos. 
(p.  220) 


Las  expropiaciones  no  ayudaron  a  mejorar  las  relaciones 
entre  España  y  la  Iglesia,  y  aun  después  de  terminar  la 
primera  guerra  carlista,  el  papa  Gregorio  XVI,  que  siempre 
había  mirado  con  buenos  ojos  la  causa  del  pretendiente  legi- 
timista,  se  negaba  a  reconocer  a  Isabel  II.   Gomo  resultado, 
la  Santa  Sede  no  accedía  a  nombrar  para  las  sedes  episcopa- 
les vacantes  desde  I833  a  los  sacerdotes  propuestos  por  el 
gobierno,  ya  que  semejante  acto  implicaba  un  reconocimiento 
del  poder  legítimo  de  éste.   Por  otra  parte,  el  gobierno  no 
accedía  a  reconocer  a  los  candidatos  de  Roma.   Después  de 
varias  quejas  de  Gregorio  XVI  sobre  la  conducta  de  España, 
la  situación  llegó  a  tal  estado  de  tirantez  que  en  184-1  el 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  José  Alonso,  tramó  un  cisma 
entre  la  Iglesia  española  y  la  romana.   Sin  embargo,  contra 
los  deseos  cismáticos  de  Alonso  se  declararon  hasta  los 
prelados  de  ideas  liberales. 
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Las  diferencias  entre  el  Estado  español  y  la  Santa 
Sede  llegaron  a  zanjarse  finalmente  por  medio  del  Concor- 
dato negociado  por  ambas  partes  en  I851.   Por  los  términos 
de  este  acuerdo,  el  Estado  español,  entre  otras  cosas, 
reconoció  la  católica  como  única  religión  de  los  españoles, 
accedió  a  que  la  educación  pública  y  privada  se  conformara 
a  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  y  se  comprometió  a  ayudar  al 
episcopado  y  al  clero  en  su  lucha  contra  los  enemigos  de  la 
fe.   Además,  prometió  suspender  la  venta  de  las  propiedades 
eclesiásticas  aun  por  liquidar.   A  cambio  de  estas  concesio- 
nes, el  papa  admitió  la  validez  legal  de  las  ventas  de 
bienes  de  la  Iglesia  efectuadas  hasta  la  fecha  del  Concor- 
dato.  Clarke  aclara  que  "the  moral  validity  of  these  sales, 
however,  was  purposely  left  ambiguous:  the  faithful  had  to 
settle  the  question  with  their  own  consciences"  (p.  222). 

Durante  el  bienio  liberal  de  18 5^■   a  1856,  sin  embargo, 
y  para  escándalo  de  la  Iglesia,  el  gobierno  quebrantó  los 
términos  del  Concordato  con  la  Santa  Sede.   Las  ventas 
fueron  reanudadas  y  los  obispos  que  protestaron  fueron  des- 
terrados.  El  papa  Pío  IX  rompió  relaciones  diplomáticas 
con  España  y  condenó  severamente  la  violación  del  tratado 
de  1851  en  la  alocución  pronunciada  en  consistorio  secreto 
el  día  26  de  julio  de  I855.   En  1856  las  ventas  fueron  sus- 
pendidas de  nuevo,  pero  los  bienes  restantes  de  la  Iglesia 
conservaron  el  carácter  de  propiedad  pública. 

Otros  sucesos  que  por  esa  época  ofendieron  también 
sobremanera  la  conciencia  católica  de  los  españoles  fueron 
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el  reconocimiento  del  Reino  de  Italia  en  1865  por  el  primer 
ministro  liberal  O'Donnell,  y  la  promulgación  de  la  Consti- 
tución de  1869  después  del  destronamiento  de  Isabel  II.   La 
nueva  Constitución  establecía  el  matrimonio  civil  y  garan- 
tizaba la  libertad  de  cultos.   A  los  ojos  de  la  Iglesia,  el 
matrimonio  civil  sólo  venía  a  sancionar  el  concubinato  y  a 
socavar  los  cimientos  morales  de  la  sociedad,  mientras  que 
la  libertad  de  cultos  en  un  país  eminentemente  católico 
como  España  equivalía  a  conceder  los  mismos  derechos  al 
"error"  que  a  la  "verdad."   Luego,  como  ya  queda  dicho, 
sobrevinieron  el  reinado  de  Amadeo  de  Saboya,  hijo  de  quien 
con  fuego  de  artillería  había  arrebatado  la  ciudad  de  Roma 
de  manos  del  papa  en  187O,  y  la  República  liberal  de  I873, 
creación  de  los  mismos  que  habían  atacado  a  la  Iglesia  duran- 
te las  últimas  décadas. 

A  lo  largo  de  estos  años  difíciles  para  la  Iglesia  es- 
pañola, el  carlismo,  identificado  por  completo  con  la  causa 
católica,  recibió  la  abierta  colaboración  de  innumerables 
católicos  españoles,  con  inclusión  de  figuras  eclesiásticas 
como  el  obispo  de  León,  don  Joaquín  Abarca,  quien  acompañó 
al  primer  pretendiente  en  sus  campañas  militares  y  lo  siguió 
luego  al  exilio;  el  obispo  de  Seo  de  Urgel,  don  José  Caixal, 
quien  desempeñó  el  cargo  de  vicario  general  del  Estado  car- 
lista durante  la  tercera  guerra  y  más  tarde  fue  hecho  pri- 
sionero y  expulsado  del  país  por  los  republicanos;  y  los 
conocidos  sacerdotes  guerrilleros  Merino,  Dueñas  y  Santa 
Cruz,  entre  otros.   Como  señala  Clarke ,  en  resumen,  la 
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causa  legitimista  manifestó  claramen-te  un  carácter  de 
cruzada  religiosa: 


The  Carlists  were  convinced  that  their  cause  was 
sacred;  they  were  taught  that  a  Liheral  is  one 
whose  cynical  indifference  to  religión,  honour, 
and  morality  in  this  world  will  surely  bring  upon 
him  damnation  in  the  next.   No  fabled  pacts 
between  freemasons  and  devils  were  too  grotesque 
for  belief.   The  Carlists,  on  their  side,  were  a 
religious  brotherhood  as  well  as  a  militant  forcé, 
Neglect  of  confession  was  a  symptom  of  contamina- 
tion  amid  the  puré  flock;  important  operations 
were  subordinated  to  observance  of  the  great 
Church  festivals;  men  and  officers  daily  recited 
the  rosary  publicly  and  together.   The  cause  was 
further  sanctified  by  the  solemn  anointing  of  the 
prince  at  Loyola,  the  shrine  of  the  greatest 
Basque  saint.   (p.  356) 
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CAPITULO  II 
CONSIDERACIONES  LITERARIAS 


El  tema  carlista  en  al¡g;unas  novelas  españolas 

El  tema  carlista  ha  ejercido  un  impacto  considerable 
en  la  novelística  española.   Además  de  las  obras  narrativas 
que  reflejan  en  detalle  las  implicaciones  religiosas  del 
carlismo  decimonónico  y  que  son  analizadas  en  los  últimos 
tres  capítulos  de  este  estudio,  existen  otras  conocidas 
novelas  de  los  siglos  XIX  y  XX  en  que  se  manifiesta  también 
la  problemática  carlista.   A  continuación,  se  comenta  breve- 
mente la  presencia  del  tema  carlista  en  estas  novelas, 
siguiendo  el  orden  cronológico  de  su  publicación. 

La  gaviota 

En  La  gaviota  de  Fernán  Caballero,  aparecida  en  l8¿l-9, 
se  encuentran  ya  referencias  al  carlismo.    En  esta  novela, 
la  autora  conservadora  y  católica  ofrece  en  diversas  ocasio- 
nes una  visión  desfavorable  de  los  opositores  de  la  causa 
legitimista.   Al  principio  de  la  obra  aparece  el  joven 
médico  alemán  Fritz  Stein,  uno  de  los  personajes  principales, 
dirigiéndose  al  frente  de  batalla  durante  la  primera  guerra 
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carlista  con  la  esperanza  de  colocarse  como  cirujano  en  el 
ejército  de  la  reina.   Dos  anos  más  tarde,  el  idealista 
Stein  se  ve  obligado  a  abandonar  su  puesto  en  el  ejército 
cristino  por  haber  prestado  desinteresadamente  sus  servicios 
médicos  a  un  carlista  herido.   Dice  Stein: 

Me  veo  ignominiosamente  arrojado  del  ejército, 
después  de  dos  anos  de  servicio,  después  de  dos 
anos  de  trabajar  sin  descanso,  me  veo  acusado  y 
perseguido,  sólo  por  haber  curado  a  un  hombre  del 
partido  contrario,  a  un  infeliz  que,  perseguido 
como  una  bestia  feroz,  vino  a  caer  moribundo  en 
mis  brazos.   (I,  k5) 

Los  mismos  liberales  que  persiguen  al  bueno  de  Stein  por 
haber  realizado  su  acto  caricativo ,  son  también  los  respon- 
sables de  la  clausura  del  convento  que  guardan  la  familia  de 
la  bondadosa  tía  María  y  el  exclaustrado  fray  Gabriel.   Al 
presenciar  Stein  el  cuadro  que  ofrece  este  "convento  que  ya 
no  es  convento"  (I,  59),  este  "cuerpo  sin  alma"  (I,  59), 
exclama: 


¡Qué  espectáculo  tan  triste  y  espantoso!   A  la 
tristeza  que  produce  todo  lo  que  deja  de  existir, 
se  une  aquí  el  horror  que  inspira  todo  lo  que 
perece  de  muerte  violenta  y  a  manos  del  hombre. 
¡Este  edificio,  alzado  en  honor  de  Dios  por 
hombres  piadosos,  condenado  a  la  nada  por  sus 
descendientes!   (I,  67-68) 


No  debe  sorprender,  por  supuesto,  que  el  carlismo  en  La 
gaviota  goce  de  las  simpatías  de  personajes  como  la  tía 
María  y  fray  Gabriel,  que  representan  el  punto  de  vista 
tradicionalista  y  con  los  cuales  la  autora  claramente  se 
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identifica.   Para  ellos,  don  Carlos  y  sus  partidarios  son 
"los  buenos"  (I,  59)' 

Episodios  Nacionales 

En  algunos  de  los  Episodios  Nacionales  de  Benito 
Pérez  Galdós,  el  carlismo  desempeña  un  papel  importante. 
Los  Episodios,  que  convierten  en  materia  novelable  la 
historia  española  del  siglo  XIX,  desde  el  reinado  de  Car- 
los IV  hasta  la  restauración  borbónica,  se  componen  de 
cuarenta  y  seis  volúmenes  divididos  en  cinco  series  y  publi- 
cados entre  l873  y  1912.   La  presencia  del  tema  carlista  en 
los  Episodios  se  comprueba  especialmente  en  los  últimos 
volúmenes  de  la  segunda  serie  y  en  algunos  de  la  tercera, 
en  los  cuales  Galdós  hace  referencia  a  los  orígenes  del  car- 
lismo y  presenta  personajes  y  acontecimientos  de  la  primera 
guerra.   Pero  a  diferencia  de  Fernán  Caballero,  Pérez  Galdós 
muestra  la  causa  legitimista  bajo  una  luz  poco  favorable. 
El  autor  hace  sobre  todo  una  crítica  despiadada  del  primer 
pretendiente,  recogiendo  en  la  obra  no  sólo  los  juicios  hos- 
tiles de  los  liberales  sobre  la  persona  de  Carlos  V,  sino 
opiniones  vejatorias  que  atribuye  a  los  propios  carlistas. 
Del  "representante  de  la  Monarquía  legítima  y  de  los  dere- 
chos de  la  Religión"  (XXI,  255),  de  ese  "soberano  caracol, 
siempre  con  el  trono  a  cuestas"  (XXIII,  208) ,  se  dice  que 
"no  sabe  ser  guerrero  ni  político,  ni  posee  el  arte  de  tra- 
tar a  las  personas  cuyo  concurso  anhela"  (XXVI,  234),  y  se 
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asegura  que  "su  sino  era  no  hacer  nada  a  tiempo,  y  ver 
silencioso  y  lelo  el  paso  de  las  ocasiones"  (XXVI,  2^9). 
El  general  carlista  Cabrera,  descontento  con  la  actuación 
de  don  Carlos  durante  la  primera  guerra,  sólo  reconoce  el 
valor  simbólico  del  pretendiente: 

Aunque  incapaz  para  la  guerra  y  para  el  Gobierno, 
era  el  Rey,  por  divino  mandato,  la  sacra  bandera, 
el  símbolo  de  la  Causa;  y  de  la  regia  persona, 
absolutamente  inepta  para  todo,  provenía  la  fuer- 
za moral  de  las  cohortes  del  absolutismo.   No 
había,  pues,  más  remedio  que  cargar  con  el  ídolo, 
aunque  éste  fuera  una  de  las  obras  más  burdas  del 
fetichismo  dominante.   ¡Y  por  semejante  figurón, 
hecho  al  modo  de  las  imágenes  vestidas,  que  por 
dentro  no  son  más  que  un  armazón  de  madera  tosca, 
se  peleaban  tantos  valientes  y  se  vertían  ríos  de 
noble  sangre!   Claro  que  todo  se  hacía  por  la 
idea.   El  grosero  ídolo  era  una  idea.   (XXV,  251 ) 

El  único  aspecto  que  el  narrador  acepta  sin  discusión  es  la 
confianza  plena  que  don  Carlos  María  Isidro  poseía  en  la 
legitimidad  de  sus  derechos  sucesorios:  "Don  Carlos  no  tenía 
talento,  pero  tenía  fe,  una  fe  tan  grande  en  sus  derechos, 
que  éstos  y  los  Santos  Evangelios  venían  a  ser  para  Su  Alte- 
za Serenísima  una  misma  cosa"  (XIX,  288).   "Mis  derechos  son 
claros  y  vienen  de  Dios,"  afirma  el  propio  pretendiente  en  el 
volumen  diez  y  nueve  de  los  Episodios  Nacionales  (XIX,  283). 

La  Regenta 

Leopoldo  Alas  aborda  el  tema  de  las  relaciones  entre 
el  catolicismo  español  y  el  carlismo  a  través  de  varios 
personajes  secundarios  de  su  novela  La  Regenta,  cuyas  dos 
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partes  aparecieron  respectivamente  en  1884  y  1885.^  Según 
se  comprueba  en  esta  obra,  los  carlistas  más  destacados  de 
Vetusta  pertenecen  también  a  las  filas  de  los  defensores 
más  ardientes  de  la  religión  católica.   Ejemplos  de  este 
fenómeno  son  don  Francisco  de  Asís  Carraspique  y  dona 
Petronila  Rianzares.   Don  Francisco,  "uno  de  los  individuos 
más  importantes  de  la  Junta  Carlista  de  Vetusta,  y  ...  el 
mayor  contribuyente  que  tenía  en  la  provincia  la  soberanía 
subrepticia  de  don  Carlos  VII,"  es  conocido  en  la  ciudad 
por  sus  millones  y  por  una  religiosidad  sincera,  profunda  y 
ciega  (I,  357).   Carraspique,  dos  de  cuyas  cuatro  hijas  son 
monjas  profesas,  "era  político  porque  se  le  había  convenci- 
do de  que  la  causa  de  la  religión  no  prosperaría  si  los 
buenos  cristianos  no  se  metían  a  gobernar"  (I,  357).   Este 
personaje  vetustense  vive  dominado  por  el  Magistral  don 
Fermín  de  Pas  y  por  su  propia  esposa,  "fanática  ardentísima, 
que  aborrecía  a  los  liberales  porque  allá  en  la  otra  guerra, 
los  cristinos  habían  ahorcado  en  un  árbol  a  su  padre  sin 
darle  tiempo  para  confesar"  (I,  357)-   El  otro  personaje, 
dona  Petronila,  aparece  también  en  la  novela  bajo  los  sobre- 
nombres de  "el  obispo  madre"  —  trata  de  potencia  a  potencia 
al  obispo — y  "el  Gran  Constantino"  —  una  alusión  al  empera- 
dor que  protegió  a  la  Iglesia.   La  Rianzares  "no  pensaba 
más  que  en  su  protección  al  culto  católico  y  opinaba  que  los 
demás  debían  pasarse  la  vida  alabando  su  munificencia  y  su 
castidad  de  viuda"  (I,  447).   Además,  "creíase  poco  menos 
que  papisa  y  se  hubiera  atrevido  a  excomulgar  a  cualquiera 
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provisionalmente,  segura  de  que  el  Papa  sancionaría  su 
excomunión"  (I,  446).   Esta  viuda  de  un  antiguo  intendente 
de  La  Habana,  de  quien  hereda  una  de  las  fortunas  más  respe- 
tables de  la  provincia,  emplea  gran  parte  de  sus  rentas  "en 
servicio  de  la  Iglesia,  y  especialmente  en  dotar  monjas, 
levantar  conventos  y  proteger  la  causa  de  Don  Carlos"  (I, 
446) .   Conviene  notar  que  así  como  los  paladines  de  la  causa 
del  pretendiente  en  Vetusta  son  todos  católicos  fervientes, 
los  más  exaltados  liberales  se  caracterizan  por  su  posición 
anticlerical,  resumida  en  la  actitud  del  "liberalote"  Foja, 
antiguo  alcalde  de  Vetusta.   Dice  el  narrador:  "El  ex- 
alcalde entendía  así  la  libertad:  o  se  perseguía  o  no  se 
perseguía  al  clero"  (I,  202). 

Los  Pazos  de  Ulloa 

El  clima  de  tensión  que  conduce  a  la  tercera  guerra 
carlista  se  ve  reflejado  en  Los  Pazos  de  Ulloa,  novela  de 
Emilia  Pardo  Bazán  publicada  en  l886.    El  narrador  indica 
que  la  tensión  es  producto  de  dos  tendencias  políticas  en 
oposición: 

En  el  fondo  de  la  vorágine  batallaban  las  dos 
grandes  soluciones  de  raza,  ambas  fuertes  porque 
se  apoyaban  en  algo  secular,  lentamente  sazonado 
al  calor  de  la  Historia:  la  monarquía  absoluta  y 
la  constitucional,  por  entonces  disfrazada  de 
monarquía  democrática.   (pp.  226-2?) 

El  conflicto  se  hace  sentir  aun  en  la  lejana  región  de 
los  Pazos: 
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La  conmoción  del  choque  llegaba  a  todas  partes, 
sin  exceptuar  las  fieras  montañas  que  cercan  a  los 
Pazos  de  Ulloa.   También  allí  se  politiqueaba.   En 
las  tabernas  de  Cebre,  el  día  de  la  feria,  se  oía 
hablar  de  libertad  de  cultos,  de  derechos  indivi- 
duales, de  federación,  de  plebiscito--pronunciado 
como  Dios  quería,  por  supuesto.   Los  curas,  al 
terminar  las  funciones,  entierros  y  misas  solem- 
nes, se  demoraban  en  el  atrio,  discutiendo  con 
calor  algunos  síntomas  recientes  y  elocuentísi- 
mos, la  primera  salida  de  aquellos  famosos  "cuatro 
sacristanes,"  y  otras  menudencias.   El  señorito  de 
Limioso,  tradicionalista  inveterado  como  su  padre 
y  abuelo,  había  hecho  dos  o  tres  misteriosas  ex- 
cursiones hacia  la  parte  del  Mino,  cruzando  la 
frontera  de  Portugal,  y  susurrábase  que  celebraba 
entrevistas  en  Tuy  con  ciertos  pájaros;  afirmábase 
también  que  las  señoritas  de  Molende  estaban  ocu- 
padísimas  construyendo  cartucheras  y  no  sé  qué  más 
arreos  bélicos,  y  a  cada  paso  recibían  secretos 
avisos  de  que  se  iba  a  practicar  un  registro  en  su 
casa.   (p.  227) 


La  madre  naturaleza 

En  La  madre  naturaleza,  que  aparece  en  I887  como  con- 
tinuación de  Los  Pazos  de  Ulloa,  la  Pardo  Bazán  se  vale  de 
los  recuerdos  de  uno  de  los  personajes,  Gabriel  Pardo  de  la 
Lage,  para  recrear  la  vida  en  el  frente  de  batalla  durante 
la  última  guerra  carlista. -^  Gabriel,  oficial  de  artillería 
del  ejército  amadeísta,  recuerda  que  existía  una  extraña 
camaradería  entre  los  soldados  de  ambos  bandos  en  el  frente 
norte: 


La  guerra,  aunque  civil,  se  hacía  sin  saña  ni 
furor;  en  los  intervalos  en  que  no  se  disparaban 
tiros,  los  destacamentos  enemigos,  divididos  sólo 
por  el  ancho  desuna  trinchera,  se  insultaban  fes- 
tivamente, llamándose  "carcas"  y  "guiris."   También 
se  prestaban  pequeños  servicios,  pasándose  El  Cuar- 
tel Real  y  El  Imparcial  de  campo  a  campo;  y  en  los 
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frecuentes  ratos  de  tregua,  bajaban,  se  hablaban, 
se  pedían  fuego  para  el  cigarro,  y  el  teniente  de 
artillería  "guiri"  fraternizaba  muy  gustoso  con 
los  oficiales  "carcas,"  tan  buenos  mozos  y  tan 
elegantes  y  marciales  con  sus  guerreras  orladas 
de  astracán,  a  cuyo  lado  izquierdo  lucía  el  rojo 
corazón  del  detente,  y  sus  boinas  con  borla  de 
oro,  gentilmente  ladeadas.   (p.  63) 


El  narrador  informa  que  Gabriel,  a  causa  de  la  naturaleza 
misma  de  la  guerra,  pierde  su  entusiasmo  inicial: 

En  las  rudas  montañas  de  Vasconia  ...  no  veía 
Gabriel  el  elemento  moral  que  vigoriza  la  fibra  y 
calienta  los  cascos;  no  veía  flotar  la  sagrada 
bandera  de  la  patria  contra  el  odiado  pabellón 
extranjero.   Aquellas  aldeas  en  que  entraba  ven- 
cedor eran  españolas;  aquellas  gentes  a  quienes 
combatía,  españoles  también.   Se  llamaban  carlis- 
tas, y  él  amadeísta:  única  diferencia.   (p.  63) 

El  joven  oficial,  quien  "cumplía  con  su  obligación  .  .  .  sin 
calor  ni  fe,"  llega  inclusive  a  preguntarse  "si  el  deber  y 
la  patria  estaban  del  lado  de  allá  de  la  trinchera"  (p.  63). 


Sonata  de  invierno 

El  carlismo  es  un  tema  recurrente  en  la  narrativa  de 
Ramón  del  Valle-Inclán  y  se  encuentra  ya  presente  en  las 
Sonatas,  que  se  publican  entre  1902  y  1905  y  que  constitu- 
yen la  obra  más  representativa  del  período  modernista  del 
autor.    En  la  Sonata  de  invierno ,  última  parte  de  la  auto- 
biografía galante  del  marqués  de  Bradomín,  la  corte  carlis- 
ta de  Estella  sirve  de  escenario  a  la  acción.   Bradomín, 
cansado  de  su  larga  peregrinación  por  el  mundo,  llega  a  la 
capital  legitimista  "disfrazado  con  los  hábitos  ahorcados  en 
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la  cocina  de  una  granja  por  un  monje  contemplativo,  para 
echarse  al  campo  por  don  Carlos  VII"  (p.  12?)  ,  aclamado  por 
los  carlistas  como  "el  Rey  de  los  buenos  cristianos" 
(p.  1^^) .   En  esta  Sonata,  donde  los  personajes  de  ficción 
alternan  con  seres  históricos  (Carlos  VII,  la  reina  Margari- 
ta, los  generales  Dorregaray,  Lizárraga  y  Cabrera,  el  cura 
Santa  Cruz,  etc.)f  el  carlismo  aparece  especialmente  como 
elemento  decorativo,  y  el  narrador-protagonista  revela  el 
motivo  estético  de  su  afiliación  legitimista: 

Yo  hallé  siempre  más  bella  la  majestad  caída  que 
sentada  en  el  trono,  y  fui  defensor  de  la  tradi- 
ción por  estética.  El  carlismo  tiene  para  mí  el 
encanto  solemne  de  las  grandes  catedrales,  y  aun 
en  los  tiempos  de  guerra,  me  hubiera  contentado 
con  que  lo  declarasen  monumento  nacional.   (p.  l6¿l-) 

En  el  transcurso  de  una  conversación  con  el  marqués  de 
Bradomín,  en  otra  escena  de  la  misma  Sonata,  el  pretendiente 
reconoce  la  importancia  de  la  alianza  entre  el  carlismo  y  el 
catolicismo.   Dice  don  Carlos  VII:  "Cabrera,  ya  habrás  vis- 
to, se  declara  enemigo  del  partido  ultramontano  y  de  los 
curas  facciosos.   Hace  mal,  porque  ahora  son  un  poderoso 
auxiliar.   Créeme,  sin  ellos  no  sería  posible  la  guerra" 
(p.  135). 

La  catedral 

En  La  catedral,  novela  de  1903,  el  socialista  Vicente 

Blasco  Ibánez  proyecta  una  imagen  adversa  de  los  combatien- 

n 
tes  carlistas.'   El  protagonista  Gabriel  Luna,  seminarista 
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toledano,  abandona  sus  estudios  para  incorporarse  por  un 
tiempo  a  los  "ejércitos  de  la  fe"  que  luchan  a  favor  de  don 
Carlos  durante  la  tercera  guerra.   Para  los  católicos  espa- 
ñoles, el  carlismo  constituye  una  respuesta  a  la  impiedad 
imperante: 


En  la  catedral  y  el  seminario  había  gran  revuelo, 
comentándose  de  la  mañana  a  la  noche  las  noticias 
de  Madrid.   La  España  tradicional,  la  de  los  gran- 
des recuerdos  históricos,  se  venía  abajo.   Las 
Cortes  Constituyentes  eran  un  volcán,  un  respira- 
dero del  infierno  para  las  negras  sotanas  que  for- 
maban corro  en  torno  del  periódico  desplegado. 
Por  cada  satisfacción  que  les  proporcionaba  un 
discurso  de  Manterola,  sufrían  disgustos  de  muerte 
leyendo  las  palabras  de  los  revolucionarios,  que 
asestaban  fuertes  golpes  al  pasado.   La  gente  cle- 
rical volvía  sus  miradas  a  don  Carlos,  que  comen- 
zaba la  guerra  en  las  provincias  del  Norte.   El 
rey  de  las  montañas  vascongadas  pondría  remedio  a 
todo  cuando  bajase  a  las  llanuras  de  Castilla, 
(p.  69) 


Pero  al  llegar  al  frente  norte,  según  el  narrador,  Gabriel 
sufre  un  desencanto: 


Se  había  imaginado  encontrar  algo  semejante  a  las 
antiguas  expediciones  de  las  Cruzadas:  soldados 
que  peleaban  por  el  ideal,  que  hincaban  la  rodilla 
antes  de  entrar  en  combate  para  que  Dios  estuviera 
con  ellos,  y  por  la  noche,  después  de  ardientes 
plegarias,  dormían  con  el  puro  sueño  del  asceta;  y 
se  encontraba  con  rebaños  armados,  indóciles  al 
pastor,  incapaces  del  fanatismo  que  corre  ciego  a 
la  muerte,  ganosos  de  que  la  guerra  se  prolongase 
todo  lo  posible  para  mantener  la  existencia  de 
holganza  errante  a  costa  del  país,  que  ellos 
creían  la  más  perfecta;  gentes  que  a  la  vista  del 
vino,  de  las  hembras  o  de  la  riqueza  se  desbanda- 
ban hambrientas  atrepellando  a  sus  jefes.   Al  en- 
trar en  los ^pueblos  gritaban:  "¡Viva  la  Religión!," 
pero  a  la  más  leve  contrariedad,  los  combatientes 
de  la  Fe  se  hacían  esto  y  aquello  en  Dios  y  en 
todos  los  santos,  no  olvidando  en  sus  sucios  jura- 
mentos ni  a  los  más  sagrados  objetos  del  culto, 
(pp.  71-72) 
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Con  el  tiempo,  hasta  los  antiguos  escrúpulos  de  seminarista 
de  Gabriel  desaparecen  "ahogados  "bajo  la  corteza  de  hombre 
de  horda  con  que  la  guerra  le  endurecía"  (pp.  72-73). 

Zalacaín  el  aventurero 

En  Zalacaín  el  aventurero,  de  1909,  Pío  Baroja  ofrece 
una  visión  panorámica  de  la  tercera  guerra  carlista  en  el 
País  Vasco,  desde  los  antecedentes  de  la  contienda  hasta  su 

o 

conclusión.    El  narrador  explica  los  motivos  de  la  partici- 
pación de  los  vascos  en  la  lucha  a  favor  del  carlismo: 

Los  vascos,  siguiendo  las  tendencias  de  su  raza, 
marchaban  a  defender  lo  viejo  contra  lo  nuevo. 
Así  habían  peleado  contra  el  romano,  contra  el 
godo,  contra  el  árabe,  contra  el  castellano, 
siempre  a  favor  de  la  costumbre  vieja  y  en  contra 
de  la  idea  nueva.   (p.  56) 

La  República  española,  además,  "era  una  calamidad."   Y 
continúa  el  narrador:  "Los  periódicos  hablaban  de  asesinatos 
en  Málaga,  de  incendios  en  Alcoy,  de  soldados  que  desobede- 
cían a  los  jefes  y  se  negaban  a  batirse.   Era  una  vergüenza" 
(p-  55) •      Pero  en  la  novela,  la  crítica  de  la  República  no 
impide  una  ridiculización  sistemática  de  la  causa  legitimis- 
ta.   Los  ataques  del  narrador  y  de  los  personajes  se  dirigen 
sobre  todo  contra  la  figura  de  Carlos  VII,  de  quien  se 
afirma  que  es  "un  Borbón  vulgar,  extranjero  y  extranjeriza- 
do" (p.  56),  "un  aventurero  grotesco"  (p.  56),  "un  rey 
ridículo"  (p.  105),  "un  estúpido  hombre  guapo"  (p.  105) ,  y 
"un  tipo  vulgar,  plano  y  opaco,  sin  ninguna  condición" 
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(p.  lio).   De  un  veterano  de  la  primera  guerra,  se  dice  en 
una  ocasión  que  "tenía  la  doble  "bestialidad  de  ser  católico 
y  de  ser  carlista"  (p.  101 ),  y  en  otro  lugar  se  caracteriza 
de  "atrasados  y  fanáticos"  a  los  vascos  legitimistas  (p.  51) 
El  protagonista,  Martín  Zalacaín,  joven  de  temperamento 
impetuoso  y  libre  al  estilo  de  los  héroes  barojianos,  traba- 
ja para  los  carlistas  en  el  contrabando  de  armas  pero  se 
reconoce  liberal  en  el  fondo  (p.  ikk) .      La  muerte  violenta 
del  aventurero  Zalacaín  el  29  de  febrero  de  I876,  el  día 
después  de  pasar  don  Carlos  VII  a  Francia,  coincide  con  el 
término  de  la  última  guerra  y  marca  el  final  de  la  obra. 

Memorias  de  un  hombre  de  acción 

Pío  Baroja  reanuda  los  ataques  contra  el  carlismo  en 

sus  Memorias  de  un  hombre  de  acción,  aparecidas  entre  1913  y 

9 
1935-    Los  veintidós  tomos  de  las  Memorias  recuentan  las 

aventuras  de  don  Eugenio  de  Aviraneta  e  Ibargoyen,  personaje 
que  vive  de  1792  a  1872  y  que  Baroja  relaciona  con  figuras 
históricas  prestigiosas  y  hace  participar  en  sucesos  impor- 
tantes de  la  España  de  su  época.   Aviraneta,  que  interviene 
en  la  primera  guerra  carlista  combatiendo  a  favor  de  los 
liberales,  define  su  liberalismo  como  "libertad  de  pensar, 
libertad  de  movimientos,  lucha  contra  la  tradición  que  nos 
sofoca,  lucha  contra  la  Iglesia"  (IV,  539).   En  un  diálogo 
con  el  cura  Merino,  a  quien  Aviraneta  acusa  de  haber  defen- 
dido "a  un  pobre  mentecato"  en  su  derecho  al  trono  y  de 
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haber  matado  "para  mayor  gloria  de  Dios"  (IV,  ^32),  el 
protagonista  de  las  Memorias  declara:  "Yo  llamo  canalla  a 
ese  pobre  imbécil  de  Don  Garlos;  llamo  canalla  a  esos 
aristócratas  grotescos  con  los  cuales  usted  se  mezcla;  llamo 
también  canalla  a  esa  tropa  de  curas  y  frailes  que  quieren 
jugar  a  los  grandes  generales"  (IV,  431).   Y  añade:  "Pensar 
que  gran  parte  de  esta  guerra  se  ha  hecho  por  la  legitimi- 
dad, ¡la  legitimidad  de  Don  Carlos! ,  del  hijo  de  una  mujer 
como  María  Luisa,  que  reconoció  en  Roma  que  ninguno  de  sus 
hijos  era  de  su  marido"  (IV,  431). 

Nuestro  Padre  San  Daniel 

Gabriel  Miró  sitúa  la  acción  de  su  novela  Nuestro  Padre 

San  Daniel,  publicada  en  1921,  en  la  imaginaria  ciudad 

10 
levantina  de  Oleza.    Oleza,  insigne  por  el  número  de  sus 

monasterios  (p.  693),  es  la  ciudad  levítica  por  excelencia: 
"Oleza  criaba  capellanes,  como  Altea  marinos  y  Jijona  turro- 
neros,"  comenta  el  narrador  (p.  702).   Este  baluarte  del 
catolicismo  español  es  también  el  foco  carlista  de  la  comar- 
ca (p.  693).   En  Oleza,  de  hecho,  la  religión  y  el  carlismo 
aparecen  íntimamente  ligados.   Para  los  olecenses,  por  lo 
general,  la  militancia  en  el  partido  carlista  requiere  el 
que  se  sea  católico  practicante,  y  viceversa;  a  sus  ojos, 
los  intereses  de  la  Iglesia  y  los  de  la  causa  legitimista 
son  exactamente  los  mismos. 

El  carlismo  mantiene  su  vigencia  en  Oleza  aun  después 
de  terminada  la  tercera  guerra — los  aííos  de  la  ficción 
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coinciden  con  los  del  pontificado  de  León  XIII,  quien 
gobierna  a  la  Iglesia  de  1878  a  1903  (p.  729)-   Los  carlis- 
tas de  Oleza  inclusive  realizan  un  intento  de  alzamiento 
cuando  ya  el  resto  de  España  se  dedica  a  otras  faenas: 

La  juventud  del ^Círculo,  apostada  en  los  altos  de 
su  casón,  esperó  al  enemigo  .  .  .  y  se  abrasó  en 
la _ calentura  colectiva.   Ya  no  pudo  resistir  la 
quietud  de  sus  manos  engarfiadas  en  los  fusiles 
gloriosos  de  la  postrera  guerra,  y  disparó  al  aire 
y  vitoreó  inflamadaraente  a  Nuestro  Padre  San 
Daniel  y  al  Rey  Carlos  VII.   Revivía  la  tradición 
purísima;  y  volvieron  a  cebar  las  viejas  carabinas 
y  pistolas.   (p.  797) 

En  Nuestro  Padre  San  Daniel,  el  representante  principal 
del  carlismo  es  don  Alvaro  Galindo  y  Serrallonga,  "valeroso 
caudillo  de  la  buena  causa"  (p.  721),  privado  del  desterrado 
Carlos  VII  (pp.  723  y  750),  y  cuyo  semblante  austero,  compor- 
tamiento circunspecto  y  moral  inflexible  lo  asemejan  a  "un 
santo  de  piedra  antigua"  (p.  7^2).   Cuestiones  políticas  y 
asuntos  personales  traen  a  Oleza  a  este  personaje,  quien 
repite  a  "los  buenos  católicos"  de  "la  legítima  y  cristiana 
villa"  la  promesa  del  pretendiente  (p.  793):  "Dar  a  la  amada 
España  la  libertad  que  sólo  conoce  de  nombre;  la  libertad 
que  es  hija  del  Evangelio,  no  el  liberalismo  que  es  hijo  de 
la  Protesta"  (p.  722).   Pronto,  la  imaginación  popular 
comienza  a  tejer  "una  túnica  de  gloria,  de  leyenda  de  prín- 
cipe, con  que  vestir  a  don  Alvaro"  (p.  71^5).      Como  indica  el 
narrador,  la  ciudad  cree  descubrir  un  cercano  parentezco 
entre  don  Carlos  y  su  valido: 
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En  torno  a  don  Alvaro  se  posaba  un  humo  de  miste- 
rio.  Los  intentos  que  de  seguro  llevó  a  la 
ciudad,  sus  lucidos  mandos  en  las  batallas,  su 
privanza  con  el  "señor,"  todo  convidaba  a  creer 
que  bajo  las^relaciones  de  príncipe  y  subdito  se 
escondía  un  íntimo  lazo  de  sangre.   Hasta  los  más 
tibios  olecenses  miraban  y  comparaban  obstinada- 
mente la  faz  del  forastero  y  las  fotografías  del 
desterrado.   Enjuto  don  Alvaro,  y  grueso  don 
Carlos;  pero  en  los  dos  la  misma  arrogancia  de 
hombros.   Más  dulce  la  mirada  del  príncipe,  pero 
iguales  sus  ojos,  iguales  las  cejas,  la  energía  de 
los  maxilares,  el  corte  de  la  barba.   Y  pronunció- 
se con  acatamiento  la  palabra  "bastardo,"  y  en  los 
estrados  de  las  familias  adictas  se  recordó  la 
figura  de  don  Juan  de  Austria.   (p.  723) 

Al  ingenuo  don  Daniel  Egea,  convencido  de  la  ascendencia 
real  de  don  Alvaro,  lo  entusiasma  la  idea  de  casar  a  su 
única  hija  con  el  soltero  caballero  legitimista,  y  el  rico 
hacendado  olecense  hace  lo  posible  por  concertar  dicho  matri- 
monio.  Exclama  don  Daniel:  "¡Si  una  hija  mía»   ¡Si  una  hija 
mía  fuese  la  elegida  de  un  hombre  como  éll "  (p.  726).   El 
ilusionado  señor  no  descubre  la  falsedad  de  los  rumores 
sobre  don  Alvaro  hasta  después  de  lograr  la  formalización 
del  compromiso  de  la  joven  pareja.   El  hallazgo,  informa  el 
narrador,  desciende  "como  una  espada"  en  el  corazón  del 
padre  de  la  prometida  (p.  750).      Don  Daniel  trata  de  conso- 
larse a  sí  mismo  pensando  que  don  Alvaro,  después  de  todo, 
"seguía  siendo  un  patricio  de  la  ciudad  de  los  Borja,  un 
privado  de  los  reyes  que  arrastraban  su  manto  por  los  soli- 
tarios caminos  del  destierro"  (p.  750)  . 

Debe  mencionarse  aquí  que  Oleza  y  muchos  de  sus  habi- 
tantes encuentran  una  segunda  vida  literaria  en  El  obispo 
leproso,  de  1926. ■^-'-   En  esta  otra  novela  de  Gabriel  Miró,  al 
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igual  que  en  Nuestro  Padre  San  Daniel,  existe  una  atracción 
hacia  el  aspecto  sensual  o  el  valor  estético  de  lo  religio- 
so (las  vestimentas,  los  ritos  y  recintos  sagrados,  etc.), 
y  los  simpatizantes  de  la  causa  legitimista,  en  su  mayoría, 
aparecen  como  seres  farisaicos,  "sepulcros  blanqueados"  que 
esconden  su  mezquindad  espiritual  bajo  una  fachada  de  rec- 
titud moral.   En  El  obispo  leproso,  sin  embargo,  el  tema 
carlista  desempeña  un  papel  muy  secundario. 

El  Ruedo  Ibérico 

Valle-Inclán  incluye  algunas  referencias  al  carlismo 
en  las  tres  novelas  de  El  Ruedo  Ibérico  (La  corte  de  los 
milagros.  Viva  mi  dueño  y  la  incompleta  Baza  de  espadas) , 

publicadas  por  primera  vez  en  192?,  1928  y  1932,  respecti- 

12 
vamente.    En  esta  trilogía,  la  causa  legitimista  es  blanco 

de  la  sátira  esperpéntica,  y  también  objeto  de  juicios 
críticos  que  no  se  hallan  en  las  Sonatas.   En  El  Ruedo, 
visión  burlesca  de  los  últimos  anos  del  reinado  de  Isabel  II, 
se  desvaloriza  sobre  todo  la  figura  del  pretendiente  Car- 
los VII.   En  Baza  de  espadas,  los  propios  carlistas  afirman 
maliciosamente  que  se  trata  apenas  de  "un  Rey  para  el  bello 
sexo,"  de  "un  magnífico  ejemplar"  cuya  imagen  a  caballo 
satisface  el  amor  de  los  españoles  por  el  espectáculo: 
"España,  como  todos  los  pueblos  latinos,  adora  las  imágenes. 
Un  Rey  a  caballo,  que  luzca  en  paradas  y  procesiones,  será 
siempre  popular  en  España"  (p.  209).   Además,  hasta  en  sus 
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menores  palabras,  el  pretendiente  "descubre  un  providen- 
cialismo  fanático  y  ultramontano"  (p.  210).   Y  en  Viva  mi 
dueño ,  el  general  Cabrera  se  lamenta  de  que  sea  don  Garlos 
María,  y  no  su  padre  don  Juan,  "muy  superior  al  hijo  en 
todo,"  el  que  se  halle  al  frente  de  la  causa  (p.  158). 
Don  Carlos,  "hechura  de  dos  mujeres  fanáticas,  sin  un 
adarme  de  sindéresis,  es  ambicioso  pero  falto  de  visión 
política,"  y  se  encuentra  dominado  por  la  princesa  de  Beira, 
su  abuela  paterna  (p.  158). 

Realidad  y  ficción  en  la  obra  novelesca 

El  estudio  de  las  referencias  a  la  realidad  histórica 
en  las  novelas  analizadas  en  este  trabajo,  no  implica  un 
desconocimiento  o  una  negación  del  carácter  esencialmente 
ficticio  de  las  mismas.   De  hecho,  según  afirma  Vítor  Manuel 
de  Aguiar  e  Silva,  no  se  trataría  de  una  obra  literaria  si 
en  ella  el  mensaje  no  creara  imaginariamente  su  propia 
realidad,  si  su  palabra  no  diera  vida  a  un  universo  de 
ficción.  -^  Rene  Wellek  y  Austin  Warren  también  puntualizan 
la  naturaleza  fundamentalmente  imaginaria  de  la  obra 
literaria: 


The  nature  of  literature  emerges  most  clearly 
under  the  referential  aspects.   The  center  of 
literary  art  is  obviously  to  be  found  in  the 
traditional  genres  of  the  lyric ,  the  epic ,  the 
drama.   In  all  of  them,  the  reference  is  to  a 
world  of  fiction,  of  imagination.   The  statements 
in  a  novel,  in  a  poem,  or  in  a  drama  are  not 
literally  true;  they  are  not  logical  propositions. 
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There  is  a  central  and  important  difference 
between  a  statement,  even  in  a  historical  novel 
or  a  novel  by  Balzac  which  seems  to  convey 
"information"  about  actual  happenings ,  and  the 
same  information  appearing  in  a  book  of  history 
or  sociology.   Even  in  the  subjective  lyric ,  the 
"I"  of  the  poet  is  a  fictional,  dramatic  "I."  A 
character  in  a  novel  differs  from  a  historical 
figure  or  a  figure  in  real  life.   He  is  made  only 
of  the  sentences  describing  him  or  put  into  his 
mouth  by  the  author.   He  has  no  past,  no  f uture , 
and  sometimes  no   continuity  of  life.  .  .  .   Time 
and  space  in  a  novel  are  not  those  of  real  life. 
Even  an  apparently  most  realistic  novel,  the  very 
"slice  of  life"  of  the  naturalist,  is  constructed 
according  to  certain  artistic  conventions.l^ 


Mariano  Saquero  Goyanes,  refiriéndose  al  mismo  fenómeno, 
señala  que  inclusive  la  novela  histórica,  "por  más  que  se 
apoye  en  datos  reales,  cae  de  lleno  en  el  dominio  de  la 
ficción,  por  obra  y  gracia  de  la  libre  y  creadora  manipula- 
ción a  que  el  novelista  somete  ese  material  arrancado  al 
pretérito."  -^  Y  añade  Baquero  Goyanes  en  su  obra  citada: 


Se  trata,  en  última  instancia,  del  viejo  problema 
de  cómo  un  material  tomado  de  la  realidad--ya  se 
trate  de  sucesos  del  pasado,  evocados  a  través  de 
la  historia;  ya  del  presente  en  que  escribe  el 
novelista;  ya  de  hechos  o  actitudes  de  su  personal 
existencia--se  transforma  en  ficción  novelesca  por 
virtud  de  la  imaginación  creadora,  que  no  se  con- 
tenta con  transcribir  o  reproducir  mecánicamente, 
sino  que  opera  artística,  interpretativamente, 
transfigurando  y  modificando  esos  datos  reales  al 
someterlos  a  la  especial  presión  y  tono  que  com- 
porta todo  mundo  específicamente  novelesco.   (p. 
109) 


En  su  estudio  "Poesía  y  realidad  en  el  Poema  del  Cid," 
Américo  Castro  también  señala  que  lo  histórico  en  la  obra 
poética  debe  ser  considerado  como  un  elemento  más  dentro  de 
una  construcción,-  y  que  es  siempre  susceptible  al  propósito 
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o  a  la  intención  del  autor,  es  decir,  al  determinado  efecto 
que  éste  quiere  lograr. 

No  obstante  la  legítima  autonomía  artística  y  la  natu- 
raleza básicamente  ficticia  de  la  obra  literaria,  ésta 
siempre  mantiene  estrechos  vínculos  con  la  realidad  obje- 
tiva, de  la  cual  proceden  los  elementos  necesarios  para  la 
creación  artística.   Raúl  Castagnino  afirma  que  "aun  sin 
quererlo,  la  literatura,  siendo  ficción,  artificio,  se 
transforma  en  documento .  ""'■'^  El  mismo  Aguiar  e  Silva  reco- 
noce que  "la  ficción  literaria  no  se  puede  desprender  jamás 
de  la  realidad  empírica."   Y  agrega:  "El  mundo  real  es  la 
matriz  primordial  de  la  obra  literaria"  (p.  l8) .   En  el 
caso  específico  de  la  obra  novelesca,  Gonzalo  Torrente 

Ballester  indica  que  "nada  hay  en  la  novela  que  no  haya 

1  8 
pertenecido  antes  a  la  realidad."    Y  Edwin  Muir  apunta 

que,  después  de  todo,  "the  fact  that  the  novelist  writes 

about  life  is  not  so  very  extraordinary:  It  is  the  only 

1  Q 
thmg  he  knows  anything  about." 

Como  resultado  de  los  nexos  entre  el  mundo  externo, 

objetivo,  y  la  novela,  se  puede  encontrar  a  menudo  en  las 

páginas  de  ésta  la  proyección  de  una  realidad  histórico- 

social  determinada.   Ya  en  su  temprano  intento  de  definir 

la  novela,  Clara  Reeve  expresa  que  "the  novel  is  a  picture 

of  real  life  and  manners,  and  of  the  times  in  which  it  is 

20 

written."    Mariano  Saquero  Goyanes,  en  su  estudio  Qué  es 

la  novela,  asegura  que  "en  cierto  modo  .  .  .  toda  novela  se 
nutre  de  la  hora  histórica  en  que  nace  y  la  refleja  con 
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mayor  o  menor  exactitud"  (p.  l4) .   Otro  conocido  crítico 
español  contemporáneo,  Antonio  Prieto,  declara  al  respecto: 

La  novela  se  manifiesta  como  algo  representativo 
de  un  estado  histórico-social — del  que  es  síntoma 
y/o  al  que  simboliza — y  que  es  acogido,  en  su 
actualidad,  por  grupos  sociales  que  ven  en  la 
novela  inquietudes,  problemas  o  testimonio  que  no 
tenían  en  el  grupo  forma  concreta. 21 

Georg  Lukács  hace  referencia  igualmente  a  los  lazos  entre  la 
novela  y  la  realidad  social  en  su  tratado  sobre  la  novela 
histórica: 

Society  is  the  principal  subject  of  the  novel, 
that  is,  man's  social  life  in  its  ceaseless 
interaction  with  surrounding  na ture,  which  forms 
the  basis  of  social  activity,  and  with  the 
different  institutions  or  customs  which  medíate 
the  relations  between  individuáis  in  social 
life.  .  .  .   The  world  of  the  novel  is  •  .  .  a 
thoroughly  concrete,  complex  and  intricate  world 
inclusive  of  all  the  details  of  human  behaviour 
and  conduct  in  society. 22 

Y  añade  Lukács  en  su  mismo  estudio:  "The  development  of  the 
relationship  between  individual  and  society  .  .  .  forms  the 
very  life  element  of  the  novel"  (p.  l4l) . 

Las  novelas  que  analizamos  en  este  trabajo  ilustran 
inmejorablemente  esa  íntima  relación  que  puede  llegar  a 
establecerse  entre  la  realidad  histórica  y  la  ficción  en  el 
arte  narrativo . 


La  constante  realista 

En  el  caso  de  los  escritores  españoles  que  tratan  el 
tema  carlista  en  sus  obras,  conviene  recordar  también  la 
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constante  realista  que  caracteriza  a  la  tradición  literaria 
a  que  pertenecen,  y  que  ha  sido  reconocida  por  algunos  de 
los  más  destacados  historiadores  contemporáneos  de  la  lite- 
ratura española — Juan  Luis  Alborg,  Dámaso  Alonso,  Guillermo 
Díaz-Plaja,  Emiliano  Díez-Echarri,  José  María  Roca  Franquesa 
y  Ángel  del  Río,  entre  otros.   Las  novelas  que  reflejan  las 
circunstancias  del  fenómeno  carlista  en  la  España  decimonóni- 
ca revelan  la  arraigada  tendencia  española  de  mantener  una 
estrecha  correspondencia  entre  el  mundo  de  la  otra  literaria 
y  el  de  la  realidad  externa.   Esta  correspondencia,  por 
supuesto,  no  constituye  una  conformidad  exacta  con  el  mundo 
objetivo.   Como  señala  Ramón  Menéndez  Pidal,  el  primer 
historiador  literario  de  importancia  que  se  ocupa  de  la 
constante  realista  en  las  letras  españolas  y  posiblemente  la 
mayor  autoridad  en  el  asunto,  "lo  estrictamente  real  nunca 
es  artístico."  ^  Según  Menéndez  Pidal: 

El  realismo  español  consiste  en  concebir  la  idea- 
lidad poética  muy  cerca  de  la  realidad,  muy  sobria- 
mente.  Quiere  lograr  la  transubstanciación  poéti- 
ca de^la  realidad  tocando  de  subjetividad,  de 
emoción,  de  universal  idealidad  las  complejas  par- 
ticularidades de  lo  inmediato  aprensible,  sin 
practicar  en  ellas  una  abundante  poda  destinada 
a  obtener  formas  de  abstracta  generalidad,  y  sin 
consentir  a  la  fantasía  sus  más  avanzadas  y  libres 
aportaciones  en  substitución  de  lo  eliminado. 
( p .  xxxvi  i ) 

En  su  estudio  sobre  los  caracteres  fundamentales  de  la  lite- 
ratura española,  Arturo  Farinelli  indica  que  la  tendencia  a 
infundir  en  el  público  una  sensación  de  realidad  se  encuentra 
ya  presente  en  el  arte  de  los  primitivos  juglares  castellanos: 
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El  poeta,  el  juglar  o  el  rapsoda  no  tiende  hacia 
otras  esferas  que  las  bien  visibles  y  tangibles 
de  su  hogar  y  de  su  patria.  Su  Musa  es  austera, 
llana  y  sencilla;  huye  de  la  exaltación,  no  pre- 
tende inventar;  los  hechos  observados  constituyen 
su  dominio  preferido;  y  procede  enlazándose  fra- 
ternalmente con  la  historia,  desdeñando  sueños  y 
quimeras. 2^ 


Benito  Pérez  Galdós  y  Emilia  Pardo  Bazán  también  hacen  refe- 
rencia al  fenómeno  del  realismo  como  constante  en  la  litera- 
tura española.   En  su  Prólogo  a  la  edición  de  1900  de  La 
Regenta  de  Leopoldo  Alas,  Pérez  Galdós  apunta  que  desde 
tiempos  remotos  los  autores  españoles  "conocían  ya  la  sobe- 
rana ley  de  ajustar  las  ficciones  del  arte  a  la  realidad  de 
la  naturaleza  y  del  alma,  representando  cosas  y  personas, 
caracteres  y  lugares  como  Dios  los  ha  hecho."  -^  En  La 
cuestión  palpitante,  por  su  parte,  dice  Pardo  Bazán: 

Es  el  realismo  tradición  de  nuestra  literatura  y 
arte  en  general;  nuestros  narradores  se  distin- 
guieron por  la  frase  gráfica  y  la  observación 
franca  y  sincera;  y  desde  los  tiempos  gloriosos 
de  nuestra  mayor  prosperidad  intelectual,  Cervan- 
tes hizo  al  lector  trabar  conocimiento  con  jife- 
ros y  rameras,  arrieros,  galeotes  y  picaros  de  la 
hampa,  y  lo  condujo  a  la  almadraba  y  a  la  casa 
non  sancta  de  La  tía  fingida;  que  por  entonces  no 
se  le  daban  a  la  literatura  polvos  de  arroz,  ni 
nadie  la  perfumaba  con  almizcle,  ni  era  remilgada 
damisela  atacada  de  vapores  y  desmayos,  sino 
matrona  robusta  y  bizarra,  enamorada  de  la  vida 
real  y  de  la  aventura  y  heroica  existencia  del 
Renacimiento . 2o 


La  novela  histórica 

Avrom  Fleishman  ofrece  una  definición  de  la  novela 
histórica  en  su  estudio  sobre  el  desarrollo  de  dicho  género 
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27 
en  Inglaterra.    Dice  Fleishman:  "As  art  is  of  the  imagi- 

nation,  the  historical  novel  will  be  an  exercise  of  the 
imagination  on  a  particular  kind  of  object."   Y  continúa: 
"It  is  an  imaginative  portrayal  of  history,  that  is,  of  past 
States  of  affairs  affecting  human  experience"  (p.  k) . 
Fleishman  explica  que  generalmente  calificamos  de  "históri- 
cas" a  las  novelas  situadas  en  un  pasado  no  cercano--cuando 
media  una  distancia  temporal  de  no  menos  de  cuarenta  a  sesen- 
ta anos,  unas  dos  generaciones,  entre  los  eventos  novelados 
y  el  momento  de  la  composición--y  cuyo  argumento  incluye 
sucesos  históricos,  preferiblemente  de  la  vida  pública,  que 
afectan  directamente  el  destino  individual  de  los  personajes 
(p.  3)-   Además,  seríala  Fleishman,  en  la  obra  debe  figurar 
al  menos  un  personaje  de  carácter  histórico,  tomado  de  la 
realidad: 

The  historical  novel  is  distinguished  among  novéis 
by  the  presence  of  a  specific  link  to  history:  not 
merely  a  real  building  or  a  real  event  but  a  real 
person  among  the  fictitious  ones.   When  life  is 
seen  in  the  context  of  history,  we  have  a  novel; 
when  the  novel 's  characters  live  in  the  same  world 
with  historical  persons,  we  have  a  historical 
novel.   (pp.  3--^) 

Madeleine  de  Gogorza  Fletcher  concuerda  con  Fleishman  en  lo 
referente  a  la  distancia  temporal  que  debe  separar  a  la 
novela  histórica  de  los  hechos  narrados  en  ella  a  fin  de 
que  exista  la  necesaria  perspectiva  histórica.   Gogorza 
Fletcher  estima  que  la  novela  en  que  el  autor  recrea  aconte- 
cimientos recientes,  de  su  época,  debe  ser  reconocida  como 
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"episodio  nacional"  y  no  como  "novela  histórica."    En  el 
estudio  de  Fleishman  se  llama  a  este  tipo  de  obra  "novel 
of  the  recent  past"  (p.  3). 

Según  la  crítica,  la  novela  histórica  se  propone 
sobre  todo  infundir  nueva  vida,  por  medios  artísticos,  en 
los  seres  que  vivieron  los  acontecimientos  históricos.   Lo 
que  verdaderamente  importa  en  esta  novela,  apunta  Georg 
Lukács  en  The  Historical  Novel,  "is  not  the  retelling  of 
great  historical  events ,  but  the  poetic  awakening  of  the 
people  who  figured  in  those  events"  (p.  ^2).   Amado  Alonso 
hace  referencia  igualmente  a  esta  diferencia  fundamental 
entre  la  novela  histórica  y  la  historia: 


La  historia  quiere  explicarse  los  sucesos,  obser- 
vándolos críticamente  desde  fuera  y  cosiéndolos 
con  un  hilo  de  comprensión  intelectual;  la  poesía 
quiere  vivirlos  desde  dentro,  creando  en  sus  acto- 
res una  vida  auténticamente  valedera  como  vida, 
gracias  al  acto  poético  de  instalarse  el  autor  en 
cada  uno  de  sus  personajes,  identificándose  alter- 
nativamente con  ellos,  viviéndolos  intensa  y 
profundamente  con  una  conciencia  lúcida  que  le 
permite  sentir  y  expresar  con  nitidez,  presenta- 
tiva  y  no  explicativamente ,  hasta  las  más  pequeñas 
raicillas  de  cada  movimiento .29 


Esta  exploración  de  los  recintos  vedados  al  historiador, 
que  el  novelista  histórico  realiza  en  su  intento  de  recrear 
poéticamente  a  los  personajes  de  la  historia,  es  comentada 
también  por  Edward  M.  Forster: 


The  historian  deals  with  actions,  and  with  the 
characters  of  men  only  so  far  as  he  can  deduce 
them  from  their  actions.   He  is  quite  as  much 
concerned  with  character  as  the  novelist,  but  he 
can  only  know  of  its  existence  when  it  shows  on 
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the  surface.   If  Queen  Victoria  had  not  said,  "We 
are  not  amused,"  her  neighbours  at  table  would 
not  have  known  she  was  not  amused,  and  her  ennui 
could  never  have  been  announced  to  the  public. 
She  might  have  frowned,  so  that  they  would  have 
deduced  her  state  from  that--looks  and  gestures 
are  also  historical  evidence.   But  if  she  had 
remained  impassive,  what  would  any  one  have  known? 
The  hidden  life  is,  "by  definition,  hidden.   The 
hidden  life  that  appears  in  external  signs  is 
hidden  no  longer,  it  has  entered  the  realm  of 
action.   And  it  is  the  function  of  the  novelist  to 
reveal  the  hidden  life  at  its  source:  to  tell  us 
more  about  Queen  Victoria  than  could  be  known,  and 
thus  produce  a  character  who  is  not  the  Queen 
Victoria  of  history.30 

Como  parte  de  su  esfuerzo  por  comunicar  "the  feeling 
of  how  it  was  to  be  alive  in  another  age,"  según  las  pala- 
bras de  Avrom  Fleishman  (p.  k-)  ,    el  novelista  histórico  no 
sólo  revive  poéticamente  a  figuras  auténticas  tomadas  direc- 
tamente de  las  páginas  de  la  historia,  sino  que  presenta 
personajes  de  ficción  cuyo  valor  documental  es  también  con- 
siderable.  En  su  estudio  ya  citado,  por  ejemplo,  Lukács 
indica  que  en  las  obras  más  importantes  del  novelista 
histórico  inglés  Walter  Scott,  "historically  unknown,  semi- 
historical  or  entirely  nonhistorical  persons  play  the 
leading  role,"  pero  reconoce  que  así  y  todo,  "these,  too, 
are  monumental  historical  figures"  debido  a  su  carácter 
representativo  (p.  38).   Lo  mismo  puede  afirmarse  de  los 
hechos  narrados  por  el  novelista  histórico.   Estos  aconteci- 
mientos a  menudo  proceden  de  la  imaginación  poética  del 
autor,  pero  no  por  eso  dejan  de  arrojar  luz  sobre  las 
circunstancias  de  un  determinado  proceso  histórico.   Por 
otra  parte,  cuando  el  escritor  insiste  en  presentar  episodios 
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reales,  se  limita  generalmente  a  seleccionar  los  q.ue  más 
convienen  a  su  propósito.   Por  eso  Lukács  afirma  que  sería 
una  equivocación  imaginar  que  Tolstoy  verdaderamente  ofrece 
un  cuadro  completo  de  las  guerras  napoleónicas  en  La  guerra 
y  la  paz .   Dice  Lukács:  "What  he  does  is,  every  now  and 
then,  to  take  an  episode  from  the  war  which  is  of  particular 
importance  and  significance  for  the  human  development  of  his 
main  characters."   Y  añade:  "Tolstoy* s  genius  as  an  histori- 
cal  novelist  lies  in  his  ability  to  select  and  portray  these 
episodes  so  that  the  entire  mood  of  the  Russian  army  and 
through  them  of  the  Russian  people  gains  vivid  expression" 
(p.  43). 

El  cultivo  de  la  novela  histórica  floreció  en  España 
en  los  años  treinta  y  cuarenta  del  siglo  XIX,  alentado  sobre 
todo  por  el  gusto  romántico  por  los  temas  medievales.   De  la 
popularidad  disfrutada  por  el  género  son  testimonio  las 
numerosas  traducciones  de  novelas  históricas  extranjeras 
que  comenzaron  a  circular  por  el  país  a  partir  de  1825,  año 
de  la  publicación  de  la  primera  edición  española  de  Ivanhoe, 
del  inglés  Walter  Scott.   Entre  los  autores  extranjeros 
cuyas  obras  fueron  traducidas  al  español  y  publicadas  en 
España,  figuraron  también  los  americanos  Washington  Irving 
(Crónicas  de  la  conquista  de  Granada,  1831)  y  James  Fenimore 
Cooper  (El  último  mohicano ,  I832);  el  italiano  Alessandro 
Manzoni  (Los  novios,  I833);  y  los  franceses  Victor  Hugo 
(Nuestra  Señora  de  París,  I836)  y  Alexandre  Dumas  (Los  tres 
mosqueteros  del  rey  Luis  XIII,  18^1-3)  ,-^   Pero  de  todos 
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ellos,  fue  Walter  Scott  quien  alcanzó  más  fama  en  aquel 
momento.  En  su  Ensayo  sobre  la  novela  histórica,  Amado 
Alonso  informa  que  Scott,  cuyo  nombre  "se  glorificaba  en 
Europa  como  el  del  genio  de  la  novela,"  era  para  la  crítica 
de  todas  partes  "la  medida  absoluta  con  que  justipreciar 
los  méritos  relativos  de  los  demás  novelistas"  (pp.  56  y 
60). 

En  España,  el  primero  en  cultivar  el  género  de  la 
novela  histórica  según  el  modelo  romántico  fue  Ramón  López 
Soler,  quien  en  1830  publicó  Los  Bandos  de  Castilla.   Esta 
obra  abunda  en  lances  caballerescos  y  tiene  por  fondo  la 
agitada  corte  de  Juan  II  durante  la  privanza  de  don  Alvaro 
de  Luna.   En  su  prólogo,  que  muestra  carácter  de  manifiesto, 
López  Soler  anuncia  los  "dos  objetos"  de  la  novela:  "Dar  a 
conocer  el  estilo  de  Walter  Scott  y  manifestar  que  la  histo- 
ria de  España  ofrece  pasajes  tan  bellos  y  propios  para  des- 
pertar la  atención  de  los  lectores  como  los  de  Escocia  e 
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Inglaterra."-^   Pronto,  la  moda  de  componer  novelas  históri- 
cas atrajo  a  muchos  escritores  españoles,  e  incluso  a  algu- 
nos cuyo  puesto  en  la  historia  de  la  literatura  se  debe  al 
cultivo  de  otros  géneros,  como  José  de  Espronceda  (Sancho 
Saldaría,  1834)  ,  Mariano  José  de  Larra  (El  doncel  de  don 
Enrique  el  Doliente.  l83¿)-)  y  Francisco  Martínez  de  la  Rosa 
(Dona  Isabel  de  Solís,  Reina  de  Granada,  I837).   En  la 
actualidad,  según  indica  Juan  Luis  Alborg,  la  crítica  con- 
sidera unánimemente  a  El  señor  de  Bembibre  como  la  mejor 
novela  histórica  del  romanticismo  español. -^-^  Esta  obra  de 
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Enrique  Gil  y  Carrasco,  aparecida  en  l8¿l-4,  trata  el  tema  de 
la  disolución  de  la  Orden  del  Temple  en  España  y  se  destaca 
por  la  calidad  lírica  de  sus  descripciones  de  la  región  del 
Bierzo . 

El  entusiasmo  por  la  novela  histórica  romántica  en 
España  decreció  con  la  misma  vertiginosidad  con  que  se 
había  propagado  poco  tiempo  antes.   José  F.  Montesinos  opina 
que  "la  novela  histórica  fracasó  .  .  .  pojrque  nadie  que  la 
abordó  entre  nosotros  supo  lo  que  hacía. "^   Amado  Alonso, 
en  su  mencionado  ensayo,  atribuye  el  "temprano  abandono 
relativo"  que  sufrió  esta  novela  a  dos  defectos  fundamen- 
tales: su  actitud  informativa  y  detallista,  con  perjuicio 
del  desarrollo  normal  de  la  creación  poética,  y  su  escasa 
validez  histórica,  producto  de  abundantes  anacronismos  y 
demás  fallas  eruditas  (pp.  86-87).   Esta  escasa  validez 
histórica  hizo  declarar  a  "Azorín"  que  las  novelas  de  este 
tipo  "no  tienen  de  históricas  sino  el  nombre.  "-^-^  Hoy  día, 
es  éste  el  género  más  olvidado  de  toda  la  producción 
literaria  del  romanticismo  español. 

Resultaría  problemático  el  conceder  a  las  novelas 
estudiadas  en  los  últimos  capítulos  de  esta  tesis  la  clasi- 
ficación de  "históricas."   Por  una  parte,  la  separación 
temporal  entre  los  eventos  narrados  y  la  fecha  de  composi- 
ción de  las  obras  no  garantiza  la  indispensable  perspectiva 
histórica.   Los  autores  vivían  ya  al  ocurrir  los  aconteci- 
mientos que  reconstruyen  literariamente.   Nuestros  novelis- 
tas se  basan  en  el  testimonio  recibido  directamente  de 
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testigos  de  los  hechos,  y  Unamuno  inclusive  presencia  el 
sitio  carlista  de  Bilbao  durante  su  niñez.   Por  otra  parte, 
sólo  en  Paz  en  la  guerra  de  Unamuno  y  en  Gerifaltes  de 
antaño  de  Valle-Inclán  aparecen  seres  "históricos"  alter- 
nando con  los  de  ficción.   Las  obras  del  género  histórico 
y  las  estudiadas  aquí,  sin  embargo,  sí  coinciden  en  la 
presentación  de  sucesos  de  la  vida  nacional  en  los  que  de 
un  modo  u  otro  participan  los  personajes.   En  este  sentido, 
pues,  la  novela  histórica  española  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XIX  puede  considerarse  como  un  precedente  literario 
de  las  novelas  del  carlismo. 

El  realismo  decimonónico 

Además  de  ser  utilizado  para  describir  una  constante 
en  el  desarrollo  de  la  literatura  española,  el  término 
"realismo"  es  empleado  para  identificar  el  movimiento 
literario  que  estableció  las  pautas  de  la  novelística  espa- 
ñola de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.   Esta  novela,  como 
indica  Eduardo  Gómez  de  Saquero,  "no   había  de  ser  histórica, 
a  la  manera  de  Walter  Scott,  sino  contemporánea  y  muy  ligada 
al  espectáculo  social  de  su  tiempo."   Y  añade:  "Cuando  fue 
histórica  con  Galdós,  sus  temas  fueron  de  historia  contem- 
poránea, de  la  que  puede  leerse,  más  o  menos  deformada, 
en  los  periódicos  y  no  ha  de  buscarse  en  los  antiguos  cro- 
nistas de  Castilla."-^   Con  este  "cambio  del  ambiente 
histórico  ideal,  propio  de  la  novela  histórica  romántica, 
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por  un  ambiente  histórico  concreto  actual,"  según  define 
Gaspar  Gómez  de  la  Serna  el  paso  de  la  narrativa  romántica 
a  la  realista,  se  crean  ya  las  condiciones  favorables  para 
la  aparición  de  las  novelas  del  carlismo.  ' 

Germán  Bleiberg  y  Julián  Marías  señalan  que  "el  escri- 
tor realista  aspira  a  captar  en  su  obra  la  vida  tal  y  como 
es,"  e  incluyen  como  características  de  la  tendencia  realis- 
ta en  la  obra  narrativa:  la  pintura  del  ambiente  local;  la 
descripción  de  costumbres  y  sucesos  contemporáneos;  la 
afición  al  detalle  más  nimio;  el  espíritu  de  imitación 
"fotográfica";  y  la  reproducción  del  lenguaje  coloquial  o 
familiar  y  de  giros  regionales.    Estos  rasgos  se  encon- 
traban ya  presentes  en  los  artículos  costumbristas  de  la 
primera  mitad  del  siglo  XIX,  que  desempeñaron  un  papel  fun- 
damental en  los  orígenes  de  la  novela  realista  española. 
Los  autores  de  las  escenas  de  costumbres  echaron  los  cimien- 
tos de  la  futura  narrativa  cuando  aun  se  escribían  en  España 
las  novelas  históricas  románticas:  "Los  costumbristas  se 
aplicaron  a  la  observación  de  una  realidad  que  va  a  ser 
luego  la  de  la  gran  novela  del  siglo  XIX,"  apunta  José  F. 
Montesinos.   Y  agrega:  "La  importancia  del  costumbrismo 
como  educador  de  la  sensibilidad  y  del  gusto  de  novelistas 
y  público  es  considerable."-^^  Entre  los  que  más  se  desta- 
caron en  el  arte  de  la  pintura  de  las  costumbres  de  la  época 
figuraron  Serafín  Estébanez  Calderón  (1799-1867),  Ramón  de 
Mesonero  Romanos  (1803-I882)  y  Mariano  José  de  Larra  (1809- 
1837). 
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El  punto  de  partida  de  la  narrativa  realista  española 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  fue  La  gaviota  de  Fernán 
Caballero,  publicada  en  l849  con  el  subtítulo  de  "novela 
original  de  costumbres  españolas"  y  resenada  ya  al  princi- 
pio de  este  capítulo.   La  autora,  quien  profesaba  el  prin- 
cipio de  que  "la  novela  no  se  inventa,  sino  que  se  observa," 
anuncia  en  el  prólogo  de  la  obra  que  se  propone  "dar  una 
idea  exacta,  verdadera  y  genuina  de  España,  y  especialmente 
del  estado  actual  de  su  sociedad,  del  modo  de  opinar  de  sus 
habitantes,  de  su  índole,  aficiones  y  costumbres"  (I,  7). 
Se  trata,  en  resumen,  de  "un  ensayo  sobre  la  vida  íntima  del 
pueblo  español,  su  lenguaje,  creencias,  cuentos  y  tradicio- 
nes" (I,  7) ■      La  tendencia  iniciada  por  Fernán  Caballero  en 
la  novelística  española  alcanzó  su  máximo  representante  en 
Pérez  Caldos  (18^3-1920),  quien  en  su  discurso  de  ingreso  a 
la  Real  Academia,  titulado  "La  sociedad  contemporánea  como 
materia  novelable , "  expuso  su  concepción  realista  del  género 
novelesco: 


Imagen  de  la  vida  es  la  novela,  y  el  arte  de 
componerla  estriba  en  reproducir  los  caracteres 
humanos,  las  pasiones,  las  debilidades,  lo  grande 
y  lo  pequeño,  las  almas  y  las  fisonomías,  todo  lo 
espiritual  y  lo  físico  que  nos  constituye  y  nos 
rodea,  y  el  lenguaje,  que  es  la  marca  de  la  raza, 
y  las  viviendas,  que  sonreí  signo  de  la  familia, 
y  la  vestidura,  que  diseña  los  últimos  trazos 
externos  de  la  personalidad;  todo  esto  sin  olvidar 
que  debe  existir  perfecto  fiel  de  balanza  entre 
la  exactitud  y  la  belleza  de  la  reproducción. 40 
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La  Generación  del  98 

Como  parte  del  estudio  de  los  factores  que  contribu- 
yeron a  la  creación  de  un  ambiente  propicio  para  el  trata- 
miento del  tema  carlista  en  la  novelística  española,  hay  que 
considerar  la  preocupación  patriótica  que  distinguió  a  los 
miembros  de  la  llamada  Generación  del  98,  a  la  que  pertene- 
cieron Unamuno,  Valle-Inclán  y  Baroja,  entre  otros. 

Pedro  Laín  Entralgo  indica  que  ya  desde  el  período  más 
temprano  de  su  formación,  los  hombres  del  98  "comienzan  a 
sentir  el  malestar  oculto  de  la  'España  real,'  esto  es,  la 
existencia  de  un  grave  problema  en  los  cimientos  mismos  de 
la  Patria."    Más  tarde,  cuando  España  se  ve  en  el  nadir  de 
su  órbita  histórica,  al  producirse  la  desintegración  final 
de  su  imperio  colonial  tras  la  derrota  sufrida  en  la  guerra 
con  los  Estados  Unidos,  los  "noventayochistas"  acuden  al 
estudio  de  la  esencia  de  lo  español  en  un  esfuerzo  por 
hallar  soluciones  a  los  problemas  nacionales.   El  impacto 
de  los  acontecimientos  de  1898  en  los  miembros  del  grupo 
—  simbolizado  en  la  historia  literaria  por  el  nombre  que 
recibe  la  generación--es  comentado  por  Emiliano  Díez-Echarri 
y  José  María  Roca  Franquesa: 

Los  hombres  del  98,  desconcertados,  abrumados  por 
la  catástrofe  colonial,  se  reconcentran  en  sí 
mismos  para  formularse  la  angustiosa  pregunta: 
"¿Qué  va  a  ser  de  España?"   Solos,  sin  aliados, 
sin  colonias,  sin  fuentes  de  riqueza,  ahora:  "¿Qué 
va  a  ser  de  España?"   Y  para  mejor  contestar  al 
interrogante  empiezan  por  estudiar  la  auténtica 
naturaleza  y  ser  de  la  patria,  en  el  doble  plano 
histórico  y  geográfico .^2 
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No  debe  sorprender  que  los  escritores  de  esta  genera- 
ción "cuyo  problema  esencial  fue  España,"  como  indica  Pedro 
Salinas,  se  ocuparan  de  asuntos  de  interés  nacional  en  sus 
obras  literarias.  -^      "Azorín,"  descubridor  y  miembro  de  la 
generación,  afirma  que  se  trata  de  obras  que  salen  "de 
nuestro  amor  a  España."   Y  añade: 

Lo  que  los  escritores  de  I898  querían  no  era  un 
patriotismo  bullanguero  y  aparatoso,  sino  serio, 
digno,  sólido,  perdurable.   A  ese  patriotismo  se 
llega  por  el  conocimiento  minucioso  de  España. 
Hay  que  conocer — amándola — la  historia  patria. 
Y  hay  que  conocer--sintiendo  por  ella  cariño--la 
tierra  española. 44 

La  presencia  de  la  temática  del  carlismo  decimonónico  en  la 
novelística  de  los  noventayochistas  Unamuno ,  Valle- Inclán  y 
Baroja,  en  conclusión,  confirma  el  interés  de  los  miembros 
del  grupo  por  la  historia  del  pueblo  español. 

La  crítica  sociológica 

La  investigación  de  la  dimensión  social  de  la  litera- 
tura constituye  una  de  las  ramas  principales  de  la  crítica 
literaria  moderna.   El  reconocimiento  de  la  necesidad  de 
estudiar  el  fenómeno  literario  desde  la  perspectiva  de  sus 
vinculaciones  sociales  aparece  ya  en  la  crítica  romántica 
con  Mme.  de  Stael,  quien  en  su  obra  De  la  littérature 
considérée  dans  ses  rapports  avec  les  institutions  sociales, 
dada  a  conocer  en  18OO,  se  propone  "examiner  quelle  est 
l'influence  de  la  religión,  des  moeurs  et  des  loix  sur  la 
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littérature,  et  quelle  est  l'influence  de  la  littérature  sur 
la  religión,  les  moeurs  et  les  loix."  -^  Más  tarde,  durante 
el  mismo  siglo  XIX,  la  crítica  positivista,  y  en  particular 
Hippolyte  Taine,  se  ocupó  también  de  las  relaciones  entre 
la  literatura  y  la  sociedad.   Taine,  quien  estima  que  el 
valor  fundamental  de  la  obra  literaria  estriba  en  su  carác- 
ter de  "signo"  o  "documento"  de  una  época,  expresa  en  su 
historia  de  la  literatura  inglesa,  publicada  por  primera  vez 
en  l86¿í-,  que  "through  literary  monuments  we  can  retrace  the 
way  in  which  men  felt  and  thought  many  centuries  ago . "   Y 
agrega:  "This  method  has  been  tried  and  found  successful." 
La  crítica  marxista,  apoyándose  en  el  principio  de  que  las 
supraestructuras  son  determinadas  por  las  infraestructuras 
económicas  y  sociales,  también  ha  contribuido  a  establecer 
una  concepción  sociológica  del  fenómeno  literario. 

En  la  actualidad,  la  crítica  sociológica  sigue  funda- 
mentalmente dos  orientaciones.   Por  una  parte,  haciendo  uso 
de  encuestas,  estadísticas  y  otros  procedimientos  específi- 
cos de  las  ciencias  sociales,  se  trata  de  analizar  las 
circunstancias  externas  del  hecho  literario.   Según  Aguiar 
e  Silva  en  su  Teoría  de  la  literatura: 

Tal  sociología  de  la  literatura  se  preocupa  del 
creador  y  de  la  creación  (¿cuál  es  el  origen 
social  del  escritor?,  ¿de  quién  o  de  qué  dependía 
financieramente  el  escritor?,  ¿qué  función  desem- 
peña la  literatura  en  una  época  determinada,  en 
una  sociedad  determinada,  etc.?);  de  la  difusión 
del  hecho  literario  (organización  editorial,  cir- 
cuitos de  distribución  del  mensaje  literario, 
papel  de  los  círculos  de  lectura,  de  las  bibliote- 
cas, de  la  prensa,  radio  y  televisión,  etc.);  y 
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del  destino  y  los  efectos  de  las  obras  literarias 
(¿qué  clase  de  público  consume  una  obra  litera- 
ria?, ¿qué  buscan  en  la  literatura  los  diversos 
públicos?,  etc.).   (pp.  il-Sij-SS) 

Este  método  de  aproximación  objetiva  de  la  crítica  socioló- 
gica es  expuesto  por  el  francés  Robert  Escarpit  en  su  cono- 
cida  Sociolo^ie  de  la  litterature. 

Por  otra  parte,  reconociendo  el  valor  de  la  obra  de 
arte  como  "espejo  de  la  conciencia  social"  y  "reflejo  de  la 
vida,"  según  expresa  Matilde  Elena  López,  la  crítica  socio- 
lógica contemporánea  también  se  ocupa  del  estudio  de  las 
relaciones  entre  la  realidad  de  carácter  histórico  y  social 
y  las  estructuras  y  el  contenido  del  texto  literario  en  sí. 
Dentro  de  esta  otra  corriente  se  ubica,  por  ejemplo,  el 
"estructuralismo  genético"  del  crítico  marxista  Lucien 
Goldmann,  que  se  basa  en  la  hipótesis  de  que  un  determinado 
grupo  social  siempre  fija  de  antemano  las  estructuras  de  la 
obra  y  las  comunica  por  medio  del  autor.   Dice  Goldmann: 

Le  caractfere  collectif  de  la  création  littéraire 
provient  du  fait  que  les  structures  de  l'univers 
de  l'oeuvre  sont  homologues  aux  structures 
mentales  de  certains  groupes  sociaux  ou  en 
relation  intelligible  avec  elles,  alors  que  sur 
le  plan  des  contenus,  c'est-a-dire  de  la 
création  d'univers  imaginaires  régis  par  ees 
structures,  l'écrivain  a  une  liberté  totale.^9 

Según  Aguiar  e  Silva,  el  método  de  Goldmann  trata  sobre  todo 
de  relacionar  la  "visión  del  mundo" — "un  ideal  de  hombre, 
ideal  de  relaciones  ínter- humanas,  cierta  concepción  de  las 
relaciones  entre  el  hombre  y  la  divinidad,  entre  el  hombre  y 
el  universo"--de  la  obra,  con  la  de  un  grupo  social  (p.  kQk) . 
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En  Le  Dieu  caché,  por  ejemplo,  Goldmann  vincula  el  elemento 
estructurador--la  visión  trágica — de  Ph^dre  de  Racine  y  de 
las  Pensáes  de  Pascal  a  la  visión  del  mundo  de  la  secta 
jansenista. 

A  esta  segunda  orientación  de  la  crítica  sociológica 
pertenece  también  otro  tipo  de  estudio  que,  sin  presentar 
los  principios  deterministas  del  estructuralismo  genético, 
se  encarga  de  examinar  el  valor  documental  del  contenido 
de  la  obra  literaria.   Refiriéndose  a  esta  otra  aproxima- 
ción sociológica  al  texto,  más  tradicional  y  común  que  el 
método  de  Goldmann,  dicen  Rene  Wellek  y  Austin  Warren  en 
Theory  of  Literature: 


The  most  common  approach  to  the  relations  of 
literature  and  society  is  the  study  of  works  of 
literature  as  social  documents,  as  assumed 
pictures  of  social  reality.   Ñor  can  it  be  doubted 
that  some  kind  of  social  picture  can  be  abstracted 
from  literature.   (p.  102) 


Wellek  y  Warren  ofrecen  los  siguientes  ejemplos: 


Chaucer  and  Langland  preserve  two  views  of 
f ourteenth-century  society.   The  Prologue  to  the 
Canterbury  Tales  was  early  seen  to  offer  an  almost 
complete  survey  of  social  types.   Shakespeare, 
in  the  Merry  Wives  of  Windsor,  Ben  Jonson  in 
several  plays ,  and  Thomas  Deloney  seem  to  tell  us 
something  about  the  Elizabethan  middle  class. 
Addison,  Fielding,  and  Smollett  depict  the  new 
bourgeoisie  of  the  eighteenth  century;  Jane 
Austen,  the  country  gentry  and  country  parsons 
early  in  the  nineteenth  century;  and  Trollope, 
Thackeray,  and  Dickens,  the  Victorian  world.  At 
the  turn  of  the  century,  Galsworthy  shows  us  the 
English  upper  middle  classes;  Wells,  the  lower 
middle  classes j  Bennett,  the  provincial  towns. 

A  similar  series  of  social  pictures  could  be 
assembled  for  American  life  from  the  novéis  of 


80 


Harriet  Beecher  Stowe  and  Howells  to  those  of 
Farrell  and  Steinbeck.   The  life  of  post- 
Restoration  Paris  and  France  seems  preserved  in 
the  hundreds  of  characters  moving  through  the 
pages  of  Balzac's  Human  Comedy;  and  Proust  traced 
in  endless  detail  the  social  stratifications  of 
the  decaying  French  aristocracy.   The  Russia  of 
the  nineteenth-century  landowners  appears  in  the 
novéis  of  Turgenev  and  Tolstoy;  we  have  glimpses 
of  the  merchant  and  the  intellectual  in  Chekhov' s 
stories  and  plays  and  of  the  collectivized 
farmers  in  Sholokhov. 

Examples  could  be  multiplied  indef initely. 
One  can  assemble  and  exposit  the  "world"  of  each, 
the^part  each  gives  to  love  and  marriage,  to 
business,  to  the  professions,  its  delineation  of 
clergymen,  whether  stupid  or  clever,  saintly  or 
hypocritical;  or  one  can  specialize  upon  Jane 
Austen's  naval  men,  Proust^ s  arrivistes,  Howells 's 
married  women.   (p.  103) 

Ahora  bien,  al  estudiar  la  literatura  por  su  valor 
documental,  es  necesario  recordar  que  la  obra  literaria,  en 
definitiva,  no  "es"  la  realidad,  y  que  ésta  es  siempre 
susceptible  de  determinados  efectos  estéticos  que  el  autor 
desea  producir.   El  cuadro  que  la  obra  muestra  de  la  "vida" 
constituye,  a  lo  más,  una  selección  subjetiva  de  hechos 
históricos  y  sociales.   Por  eso,  cuando  se  analiza  el  con- 
tenido histórico  y  social  de  la  obra  literaria,  se  debe 
investigar  también  el  procedimiento  selectivo  o  deformativo 
empleado  por  el  escritor  para  poder  determinar  el  carácter 
de  la  relación  que  ese  contenido  mantiene  con  la  legítima 
realidad:  "Is  it  realistic  by  intention?   Or  is  it,  at 
certain  points,  satire,  caricature,  or  romantic  idealiza- 
tion?,"  preguntan  Wellek  y  Marren  acerca  del  cuadro  presen- 
tado por  la  obra  (p.  104) .   Wellek  y  Warren  explican  que 
"literature  must,  of  course,  stand  in  recognizable  relation 


81 


to  life,  but  the  relations  are  very  various:  the  life  can 
be  heightened  or  burlesqued  or  antithesized;  it  is  in  any 
case  a  selection,  of  a  specif ically  purposive  sort,  from 
life"  (p.  212) . 

El  crítico  sociológico  Henri  Zalamansky,  partiendo  de 
la  hipótesis  de  que  "tout  auteur  répond  a  une  problématique 
de  l'époque,"  ofrece  una  defensa  de  la  investigación  del 

contenido  social  de  la  obra  literaria  o  lo  que  él  denomina 

'-¡1 
"la  sociologie  des  contenus .  "-'^   El  tipo  de  estudio  propues- 
to por  Zalamansky  para  el  análisis  de  temas  sociales  como 
el  colonialismo ,  la  vida  urbana  y  el  matrimonio  en  la 
literatura  contemporánea,  se  basa  no  en  un  superficial 
reconocimiento  de  la  creación  literaria  como  simple  "espejo" 
o  reproducción  directa  de  la  realidad,  sino  más  bien  en  la 
aceptación  de  la  obra  como  una  respuesta  individual  del 
autor  a  esa  realidad.   Por  eso,  Zalamansky  expresa  que  su 
"sociología  de  los  contenidos"  no  sólo  se  plantea  la  pregun- 
ta básica  de  "quelle  image  de  notre  société  la  littérature 
revela- t-elle? , "  sino  que  también  trata  de  esclarecer  otros 
puntos  relacionados  con  el  mensaje  del  escritor:  "Quelles 
réponses  les  livres  de  notre  époque  apportent-ils  a  nos 
problemes?   Dans  quel  univers  intellectuel  nos  lectures  nous 
plongent-elles?  A  quelles  pressions  sommes-nous  soumis  par 
ce  que  nous  lisons?"  (pp.  127-28). 

Nuestro  estudio  de  la  proyección  literaria  del  carlis- 
mo religioso  en  la  novelística  española  se  inspira  en  los 
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esfuerzos  que  realiza  la  crítica  sociológica  por  investigar 
el  aspecto  documental  del  contenido  literario. 
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Henri  Zalamansky,  "L'Etude  des  contenus:  Etape 
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CAPITULO  III 
MARTA  Y  MARÍA  DE  PALACIO  VALDES 


Entre  las  dos  docenas  de  obras  que  integran  la  pro- 
ducción novelística  del  conocido  escritor  asturiano  Armando 
Palacio  Valdés  (I853-1938),  Marta  y  María  ocupa  un  lugar 
destacado.    Medio  siglo  después  de  su  primera  publicación 
en  1883 1  César  Barja  seríala  que  Marta  y  María  "ha  sido  y 

sigue  siendo  una  de  las  novelas  del  autor  más  leídas  y  gus- 

2 
tadas,"   y  Hymen  Alpern  indica  que  la  crítica  la  aclama 

3 
"as  his  best  novel."   La  obra  presenta  un  detallado  estudio 

comparado  de  la  personalidad  de  las  dos  hermanas  Elorza 
(Marta,  la  mujer  de  casa,  hacendosa,  sencilla,  cariñosa;  y 
María,  la  romántica  y  contemplativa) ,  en  las  cuales  Joaquín 
de  Entrambasaguas  reconoce  una  interpretación  artística  de 
las  hermanas  evangélicas.    Pero  la  novela  constituye  sobre 
todo  una  crítica  del  "falso"  misticismo  representado  por 
María,  cuyo  fanatismo  religioso  la  lleva  a  incorporarse  a 
las  filas  del  carlismo  castrense.   La  joven  ve  el  legitimis- 
mo  como  "la  causa  de  los  buenos  cristianos  que  trataban  de 
volver  a  Jesús  a  su  santo  trono  y  arrojar  de  él  a  la  sober- 
bia y  a  la  herejía"  (p.  94) . 
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Marco  histórico 

En  Marta  y  María,  la  lucha  entre  carlistas  y  republi- 
canos durante  los  anos  I873  y  1874,  una  década  antes  de  la 
aparición  de  la  obra,  ofrece  un  punto  de  apoyo  al  desarrollo 
de  los  acontecimientos  novelescos.   Las  referencias  directas 
a  la  realidad  histórica,  sin  embargo,  se  encuentran  reduci- 
das a  un  mínimo . 

En  Nieva,  donde  mora  la  acaudalada  familia  Elorza, 
opera  una  junta  carlista  que  sostiene  estrechas  relaciones 
con  la  junta  central  y  con  el  ejército  del  pretendiente 
Carlos  VII.    Los  legitimistas  de  la  población,  instigados 
por  la  junta  central,  deciden  levantar  una  partida  dentro 
del  territorio: 

Fueron  noticias  circunstanciadas  a  Bayona, 
vinieron  órdenes  y  planes  de  conducta,  hubo  infi- 
nitos cabildeos,  mezcláronse  algunas  mujeres, 
salieron  subrepticiamente  fusiles  de  la  fábrica 
sustraídos  por  algunos  operarios  carlistas,  e 
hízose  acopio  de  boinas  blancas  y  polainas, 
(p.  92) 

Por  fin,  después  de  largos  meses  de  preparación,  salen  al 
campo  unos  treinta  hombres  (la  décima  parte  de  los  juramen- 
tados para  salir  aquella  noche) ,  a  cuya  cabeza  marcha  el 
presidente  de  la  junta  local,  D.  César  Pardo.   Los  alzados, 
en  su  mayoría  estudiantes  y  seminaristas,  se  encaminan  a  las 
montanas,  pero  al  día  siguiente  una  docena  de  guardias  civi- 
les los  sorprende  en  el  momento  de  estar  acampados  comiendo 
y  los  devuelve  a  la  villa  amarrados.   D.  César  y  los  jóvenes 
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son  desterrados  entonces  a  las  Islas  Canarias,  de  donde 
logran  fugarse  poco  después  en  un  vapor  extranjero.   De 
regreso  en  Nieva,  se  ocultan  en  las  casas  de  los  partida- 
rios de  la  causa  y  comienzan  a  tramar  la  captura  de  la 
fábrica  de  armas  que  existe  en  la  ciudad: 


La  conspiración  estaba  bien  tramada.   A  la  una 
de  la  madrugada  debían  reunirse  cincuenta  hombres 
en  la  huerta  de  un  rico  hacendado  carlista  y 
otros  cincuenta  en  la  bodega  de  otro  para  prever- 
se de  armas  y  uniformes.   A  las  dos  en  punto 
marcharían  todos  hacia  la  fábrica,  cuya  guardia 
no  pasaba  de  veinticinco  hombres,  y  la  atacarían 
ostensiblemente  por  las  puertas,  mientras  otros 
escalarían  por  detrás  las  tapias.   Una  vez  dentro, 
se  apoderarían  con  rapidez  de  los  fusiles  cons- 
truidos cargándolos  sobre  mulos  que  también  esta- 
ban preparados,  pegarían  fuego  a  los  talleres  y 
se  saldrían  a  toda  prisa  de  la  población.   Para 
cuando  fuesen  atacados  contaban  llevar  ya  quinien- 
tos o  seiscientos  hombres  bien  provistos  de  armas 
y  municiones.   (p.  98) 


Un  "soplo,"  sin  embargo,  pone  al  comandante  de  la  provincia 
sobre  aviso  y,  horas  antes  de  producirse  el  golpe,  los  cons- 
piradores legitimistas  son  arrestados.   Sste  segundo  fracaso 
de  los  carlistas  de  Nieva  marca  el  fin  de  sus  actividades 
subversivas  en  la  novela. 

Carlismo  y  religión 

En  Marta  y  María ,  la  guerra  carlista  se  manifiesta 
esencialmente  como  guerra  de  religión.   El  narrador  explica 
el  fundamento  religioso  de  la  contienda: 
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En  la  época  en  que  estos  sucesos  se  efectuaban, 
el  clero  y  las  tendencias  religiosas  de  nuestro 
pueblo  padecían  cierta  persecución  por  parte  del 
gobierno,  depositado  a  la  sazón  en  manos  de  los 
liberales  más  extremados  y  más  conocidos  por  sus 
ideas  heréticas,  lo  cual,  como  era  de  esperar, 
había  excitado  vivamente  las  conciencias  timora- 
tas, encendiendo  en  las  provincias  del  Norte,  más 
religiosas  de  suyo  y  más  apegadas  a  nuestra  tradi- 
ción, una  sangrienta  y  obstinada  guerra  civil  que 
amenazaba  concluir  con  el  orden  político  estable- 
cido y  de  paso  con  nuestra  riqueza  y  prestigio. 
Todas  las  personas  más  o  menos  piadosas  y  amantes 
de  nuestras  tradiciones  católicas,  todo  el  que 
detestaba  la  persecución  que  la  Iglesia  padecía  y 
ansiaba  el  reinado  de  Jesús  en  la  tierra  por 
mediación  de  sus  ministros,  estaba  pendiente  de 
esta  guerra  formidable  donde  se  debatían,  no  sólo 
los  derechos  más  o  menos  respetables  de  un  pre- 
tendiente al  trono,  sino  también  los  más  caros  y 
augustos  intereses  de  la  Religión.   (p.  -92) 


Y  continúa  el  narrador  exponiendo  la  dimensión  religiosa 
del  conflicto: 


Los  que  frecuentaban  las  iglesias  y  se  relacio- 
naban con  el  clero,  ligábanse  tácitamente  contra 
los  herejes  del  poder,  acogiendo  con  alegría  y 
comunicándose  velozmente  las  noticias  favorables 
a  la  causa  monárquico-católica,  y  llenos  de 
zozobra  y  tristeza  las  adversas.   En  las  casas 
de  los  hacendados  más  ricos,  en  las  sacristías  y 
en  las  trastiendas  de  algún  comerciante  absolutis- 
ta^ leíase  ocultamente  el  Cuartel  Real,  diario 
oficial  del  pretendiente  que  llegaba  de  vez  en 
cuando  entre  las  piezas  de  cretona  o  los  paquetes 
de  macarrones.   Celebrábanse  con  gran  pompa  fun- 
ciones de  desagravio  a  la  Virgen  por  las  impieda- 
des vertidas  en  el  Congreso  de  los  diputados, 
funciones  que  en  alguna  ocasión  terminaron  vio- 
lentamente por  la  intervención  de  unos  cuantos 
republicanos  ebrios.   Crecía  la  devoción  al  culto, 
sobre  todo  al  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús 
y  de^María,  y  mucha  gente  piadosa  iba  en  peregri- 
nación al  santuario  de  Lourdes,  contando  de  regre- 
so a  sus  amigos  las  buenas  disposiciones  y  la 
sólida  organización  que  tenían  las  huestes  católi- 
cas en  las  provincias  vascas.   Algunos  jóvenes 
de  las  familias  más  conocidas  de  Nieva  habían 
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desaparecido  de  la  noche  a  la  mañana,  dándose 
por  seguro  que  habían  ido  a  engrosarlas.   (p.  92) 

Pero  los  comentarios  del  narrador  no  son  el  único 
vehículo  por  medio  del  cual  se  revela  el  carlismo  religioso 
en  la  novela.   En  realidad,  el  principal  exponente  de  los 
vínculos  entre  el  carlismo  y  el  catolicismo  en  Marta  y  María 
es  el  personaje  de  María  Elorza,  cuya  afiliación  legitimis- 
ta  obedece  exclusivamente  a  motivos  religiosos.   Como  apunta 
Clyde  Glascock,  la  mística  María  "wants  to  regenérate  Spain 
and  take  it  away  from  the  republicans  who  are  atheists  and 
give  it  back  to  the  Carlists  who  are  Catholics." 

Cuando  a  los  oídos  de  la  señorita  Elorza  llegan  noti- 
cias de  los  golpes  que  sufre  la  Iglesia  a  manos  de  los 
republicanos  en  el  poder,  la  devota  joven  sufre  una  indigna- 
ción que  no  sólo  renueva  su  dedicación  a  la  causa  de  la 
religión  sino  que  comienza  a  desarrollar  en  ella  una  anti- 
patía hacia  el  "impío"  gobierno  de  Madrid: 

La  primogénita  de  la  casa  de  Elorza,  ardentísima 
devota  del  culto  religioso,  entregada  con  alma  y 
vida  a  la  divina  tarea  de  santificar  su  espíritu 
y  salvarlo  de  las  garras  del  pecado,  incansable 
trabajadora  del  campo  de  la  virtud  evangélica, 
aspirando  siempre  a  una  perfección  mayor  y  celosa 
propagadora  de  la  fe  y  la  piedad,  no  podía  menos 
de  participar  en  la  indignación  que  ardía  en  los 
pechos  de  las  personas  con  quienes  más  se  rela- 
cionaba.  A  sus  oídos  llegaba  muy  aumentado  el 
ruido  de  los  excesos  revolucionarios  y  de  las 
impiedades  diariamente  vertidas  por  las  hojas 
periódicas  de  la  capital,  puesto  que  ella  jamás 
osaba  leerlas.   Los  confesores  le  encargaban  que 
rogase  a  Dios  en  sus  oraciones  por  el  triunfo  de 
la  Iglesia  y  la  confusión  y  arrepentimiento  de  sus 
enemigos;  las  amigas  y  compañeras  de  cofradía  la 
solicitaban  para  que  hiciese  con  ellas  novenas  de 
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desagravio  a  la  Virgen;  en  no  pocas  ocasiones 
le  pidieron  limosna  para  algún  sacerdote  que  yacía 
en  la  miseria  y  otras  veces  para  las  infelices 
monjas  de  algún  convento  arrojadas  de  él  cruel- 
mente para  transformarlo  en  cuartel.   Todas  estas 
cosas  iban  fomentando  en  su  alma  entusiasta  y 
ardiente,  a  par  de  un  cariño  fervoroso  a  las  san- 
tas instituciones  así  perseguidas,  profunda  aver- 
sión a  sus  perseguidores  y  a  los  impíos  que  gober- 
naban contra  la  ley  de  Dios.   (p.  93) 

Con  el  tiempo,  María  llega  a  sentir  la  necesidad  de  expresar 
su  indignación  a  través  de  la  acción:  "Vio  claramente  que 
su  Jesús  padecía  por  las  injusticias  de  los  hombres  y  que 
demandaba  su  concurso,  que  le  pedía  una  nueva  prueba  de  amor 
arrancándola  al  bienestar  que  disfrutaba  y  arrojándola  en 
medio  de  los  huracanes  del  mundo"  (p.  93) •   María  se  encuen- 
tra consciente  de  que  "Dios  se  complace  muchas  veces  en 
mostrar  su  poder  encargando  la  consecución  de  grandes 
empresas  a  una  humilde  y  flaca  criatura"  (p.  9^)»   Por  eso, 
la  joven  acepta  gustosamente  la  oportunidad  de  colaborar 
con  los  conspiradores  carlistas,  que  luchan  "contra  la 
soberbia  y  la  herejía"  (p.  9^)»  cuando  su  tío  Rodrigo,  mar- 
qués de  Revollar,  uno  de  los  magnates  más  importantes  de  la 
corte  de  Carlos  VII,  le  ofrece  el  desempeño  de  una  delicada 
misión:  "Elle  veut  contribuer,  dans  la  mesure  de  ses  forces, 

a  l'écrasement  de  l'impie,  au  triomphe  de  la  bonne  cause," 

~  -      7 

señala  Peseux-Richard. 

A  petición  del  marqués,  conocedor  de  la  acendrada  fe 

de  su  sobrina,  María  accede  a  convertirse  en  intermediaria 

de  la  correspondencia  que  une  a  la  corte  de  Carlos  VII  con 

la  junta  legitimista  de  la  localidad,  "el  hilo  por  donde  la 
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conspiración  carlista  de  Nieva  se  anudaba  a  las  altas 
esferas  de  donde  partían  las  ordenes"  (p.  9^).   Lejos  de 
sentir  temor,  la  señorita  Elorza  ve  crecer  sus  ánimos  con 
el  peligro  que  corre,  y  pronto  comienza  a  asistir  a  las 
reuniones  de  los  legitimistas,  "sirviéndoles  con  celo  y 
entusiasmo  en  todo  lo  que  podía"  (p.  9^)'   Es  ella,  por 
ejemplo,  la  que  borda  el  estandarte  y  los  detentes  que  "los 
defensores  de  la  fe"  llevan  cosidos  al  chaleco  al  produ- 
cirse el  primer  alzamiento  carlista  en  Nieva  (p.  9^) •   Y  en 
algunas  de  las  asambleas  de  los  conspiradores,  llega  inclu- 
sive a  dirigir  la  palabra  a  los  allí  reunidos: 


Lo  hizo  con  tanto  ingenio  y  elocuencia,  había  tal 
fuego  y  al  mismo  tiempo  tanta  discreción  en  sus 
palabras,  que  los  conjurados  vieron  en  la  hermosa 
joven  un  ángel  enviado  por  Dios  para  sostener  su 
fe  y  hacerlos  persistir  en  sus  grandes  propósitos 
(p.  9^) 


Después  del  fracaso  de  la  primera  sublevación  y  del 
regreso  clandestino  de  D.  César  Pardo  y  de  sus  combatientes 
legitimistas  del  destierro,  María  participa  en  la  conspi- 
ración de  los  carlistas  para  apoderarse  de  la  fábrica  de 
armas  de  Nieva.   Con  la  aprobación  de  D.  César,  la  joven 
inclusive  trata  de  involucrar  en  el  proyecto  a  su  prometido 
Ricardo,  marqués  de  Peñalta,  oficial  de  la  guarnición  de 
la  referida  fábrica.   Le  dice  María  a  Ricardo: 


En  esta  villa  existe  un  arma  poderosa  que  en  vez 
de  servir  a  Dios,  como  todo  en  el  mundo  debe 
servir,  es  un  temible  auxiliar  del  demonio.   Esta 
arma  es  la  fábrica  de  fusiles:  Tú  puedes  arrancar 
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al  demonio  esta  arma  para  ponerla  en  manos  de 
Dios,  entregando  la  fábrica  a  los  defensores  de 
la  Religión.   (p.  96) 

Pero  el  marques  de  Peñalta,  "descendiente  de  tantos  caba- 
lleros nobles,  un  militar  pundonoroso  y  leal,"  se  niega  a 
traicionar  la  confianza  que  el  ejército  ha  depositado  en  él 
y  a  comprometer  de  ese  modo  su  honra  (p.  97)-      Durante  el 
transcurso  del  diálogo  entre  los  jóvenes,  la  señorita  Elorza 
revela  a  su  novio  el  motivo  estrictamente  religioso  que  la 
conduce  a  colaborar  con  los  carlistas: 


Yo  estoy  unida  con  toda  mi  alma  a  una  conspira- 
ción; yo  trabajo  con  todas  mis  fuerzas  por  el 
triunfo  de  la  causa  de  los  buenos.   ¡Bien  sabe 
Dios  que  no  me  importa  nada  que  gobiernen  unos  u 
otros  ni  me  ha  arrastrado  a  tal  proceder  ninguna 
consideración  terrenal!   Pero  he  visto  y  estoy 
viendo  maltratada  la  Religión  y  sus  ministros, 
estoy  viendo  en  peligro  la  salvación  de  muchas 
almas,  veo  todos  los  días  al  divino  Jesús  y  su 
dulce  nombre  escarnecidos  por  los  impíos  que  man- 
dan casualmente  en  España,  poniéndole  una  corona 
de  espinas  mil  veces  más  dolorosa  que  la  que 
llevó  en  Jerusalem,  y  siento  que  sus  ojos  me 
imploran  y  escucho  su  voz  celestial  que  me  soli- 
cita para  que  afloje  un  poco  aquella  terrible 
corona.   ¿Crees  tú  que  debo  posponer  los  sublimes 
intereses  de  la  Religión,  la  salud  de  mi  alma  y 
la  gloria  de  Jesús  al  pueril  temor  de  desagradar 
al  mundo?   (p.  96) 


Al  descubrir  las  autoridades  republicanas  el  proyecto 
subversivo  de  los  carlistas  antes  de  que  éstos  pudiesen 
ponerlo  en  acción,  el  comandante  general  de  la  provincia 
envía  a  Nieva  dos  compañías  del  ejército  para  proceder  al 
arresto  inmediato  de  los  individuos  implicados  en  la  conspi- 
ración.  María,  única  mujer  que  figura  en  la  lista  de  los 
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detenidos,  es  llevada  a  pie  y  atada  de  manos  a  la  capital 
de  la  provincia,  junto  a  los  demás  prisioneros,  para  compa- 
recer ante  un  consejo  de  guerra.   El  noble  D.  Mariano 
Elorza,  ajeno  a  la  colaboración  de  su  hija  con  los  carlis- 
tas hasta  la  noche  de  la  detención,  acompaña  a  la  joven  en 
el  viaje  y  se  ve  obligado  a  presenciar  las  injurias  que  una 
muchedumbre  de  republicanos  agrupada  en  las  calles  dirige 
a  los  "come-santos"  y,  en  especial,  a  "la  pendanga  de 
ojillos  hipócritas  que  se  hace  pasar  por  santa"  (p.  103) . 

Una  vez  ante  el  tribunal  militar,  María,  "completamente 
persuadida  de  que  realizaba  una  obra  muy  grata  a  los  ojos 
de  Dios,"  se  siente  impulsada  por  su  prurito  de  imitación 
"a  remedar  la  conducta  de  aquellas  santas  vírgenes  que 
desafiaron  el  poder  de  los  más  crueles  tiranos  y  dieron 
ejemplo  glorioso  de  constancia  en  tiempos  de  persecución" 
(p«  105).   La  señorita  Elorza,  de  hecho,  sabe  de  memoria  la 
vida  de  Santa  Leocadia,  Santa  Bárbara,  Santa  Julia,  Santa 
Eulalia  y  otras  conocidas  mártires  de  la  fe  cristiana,  "cuya 
firmeza  era  para  ella  un  ejemplo  y  un  incentivo  más  en  el 
camino  de  santidad  que  había  emprendido"  (p.  105) .   Ella 
misma,  inclusive,  "se  había  representado  innumerables  esce- 
nas de  martirio  de  las  cuales  era  la  protagonista  y  en  que 
siempre  salía  vencedora"  (p.  105) •   Por  eso,  al  enfrentar 
esta  nueva  prueba,  la  joven  no  sólo  admite  gustosamente  la 
veracidad  de  los  cargos  presentados  contra  ella  por  el 
fiscal,  sino  que  confiesa  voluntariamente  su  participación 
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en  otras  actividades  subversivas  no  mencionadas  en  la 
acusación.   Declara  María: 


Todo  cuanto  acaba  de  manifestar  el  señor  fiscal 
es  la  pura  verdad,  y  de  ello  me  felicito  ardiente- 
mente.  Es  verdad  que  he  servido  de  intermediaria 
en  la  correspondencia  entre  mi  noble  tío  el  mar- 
qués de  Revollar  y  el  bravo  D.  César  Pardo.   Es 
cierto  que  he  asistido  a  reuniones  donde  se  cons- 
piraba contra  el  impío  gobierno  que  hoy  existe  y 
que  he  procurado  con  mi  torpe  palabra  alentar  a 
los  conjurados  al  combate,  y  es  cierto  igualmente 
que  he  bordado  el  estandarte  y  otras  prendas  para 
los  defensores  de  la  fe.   También  es  verdad  que 
les  he  facilitado  el  dinero  que  pude,  pero  no  es 
exacto  que  haya  ocultado  solamente  boinas  y  polai- 
nas en  casa  de  mi  padre;  he  ocultado  también 
armas,  fusiles  con  sus  bayonetas  y  municiones, 
(p.  105) 


María,  sin  embargo,  rehusa  decir  una  sola  palabra  que  pueda 
comprometer  a  sus  amigos,  "los  piadosos  y  leales  defensores 
de  la  fe  de  Jesucristo,"  los  combatientes  de  "la  causa  de 
Dios"  (p.  106).   Cuando  el  magistrado  le  pide  una  defini- 
ción de  esta  última  expresión,  la  acusada  exclama: 

Llamo  causa  de  Dios  a  la  que  en  este  momento 
representa  el  rey  legítimo  y  católico  en  torno  del 
cual  se  agrupan  todos  los  que  se  escandalizan  de 
ver  perseguida  la  religión  y  vejados  sus  minis- 
tros, los  que  lloran  al  leer  las  infames  blasfe- 
mias proferidas  en  el  Congreso  y  repetidas 
diariamente  por  los  periódicos,  los  que  no  quieren 
ver  entronizada  la  impiedad  en  España,  la  tierra 
católica  por  excelencia,  favorecida  siempre  por 
Dios  con  una  sola  fe  y  un  solo  culto.   (p.  106) 

Los  miembros  del  consejo  de  guerra,  convencidos  de  que 
no  van  a  obtener  de  María  ninguna  información  nueva,  y 
atentos  a  no  dar  motivo  de  escándalo  a  "los  papeluchos 
carlistas"  dados  el  sexo  y  la  edad  de  la  prisionera,  hacen 
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entrega  de  ésta  a  la  custodia  de  su  padre  (p.  106) .   La 
desagradable  experiencia  atravesada  por  la  familia  ocasiona 
el  fallecimiento  de  la  delicada  dona  Gertrudis,  madre  de 
María,  a  lo  cual  sigue  el  ingreso  de  ésta  en  el  convento  de 
las  madres  Bernardas  de  Nieva  o  la  conclusión  definitiva 
del  trayecto  que  lleva  a  la  señorita  Elorza  de  su  existen- 
cia mundana  al  inicio  de  la  novela,  a  una  vida  totalmente 
consagrada  a  la  religión. 

Función  artística  del  carlismo  religioso 

Las  referencias  al  panorama  histórico  de  la  época  en 
Marta  y  María  se  acogen  a  la  estética  realista  de  Palacio 
Valdés;  es  decir,  a  su  interés  en  lograr  una  impresión  de 
realidad  en  la  obra  literaria.   Maximiliano  Ríos  Ríos 
confirma  que  "el  realismo  es  el  estambre  de  la  producción 

o 

total  del  escritor  asturiano."    Se  trata,  después  de  todo, 
de  un  autor  que  pertenece  de  lleno  a  la  llamada  Generación 
de  1868: 

Tras  de  notable  en  la  política  [prosigue  Ríos 
Ríos] ,  este  ano  vio  entrar  en  la~adolescencia  a 
un  grupo  de  grandes  escritores:  Pardo  Bazán, 
Leopoldo  Alas,  Luis  Coloma,  Jacinto  Octavio 
Picón,  y  con  ellos,  a  Palacio  Valdés.   Seguían 
las  huellas  de  Fernán  Caballero.   Constituían  la 
vieja  guardia.   Palacio  Valdés  fue  el  último 
superviviente.   Con  su  larga  vida  y  arraigadas 
aficiones  se  prolongó  hasta  1938  el  siglo  XIX. 
(p.  37) 

En  el  caso  especifico  de  Marta  y  María,  el  propio  Palacio 
Valdés,  en  el  Prólogo  a  la  edición  de  I883,  califica  de 
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"realista"  a  esta  novela  y  aun  asegura  que  "todos  sus 

hechos  fundamentales  se  han  efectuado."   Y  añade:  "El  autor 

,  9 

no  hizo  mas  que  relacionarlos  y  darles  unidad." 

Ahora  bien,  el  realismo  de  Palacio  Valdés,  fiel  a  la 

tradición  española,  no  sólo  se  ocupa  de  los  detalles  de  la 

realidad  externa,  percibida  a  través  de  los  sentidos,  sino 

también  del  fuero  interno  del  individuo,  de  su  psicología. 

Como  apunta  Dámaso  Alonso: 

El  realismo  español,  desde  sus  mismos  orígenes, 
se  ha  preocupado  principalmente  en  hacer  que 
viva,  evocado  dentro  de  nuestra  imaginación,  el 
hombre,  sobre  todo  el  alma  del  hombre,  la  reacción 
de  esa  alma  ante  las  cosas,  y  en  especial  ante 
otros  seres  humanos.   El  realismo  literario  espa- 
ñol es  un  realismo  psicológico.   Desde  el  Poema 
del  Cid  (en  neta  oposición  a  la  francesa  Canción 
de  Roldan) ,  la  literatura  española,  con  una  cons- 
tancia  y  en  una  graduación  que  se  pensaría  dirigi- 
da dentro  de  un  plan  supremo,  se  ha  propuesto  la 
pintura  del  alma  humana. 10 

Y  en  La  cuestión  palpitante,  cuya  primera  publicación  coin- 
cide casualmente  con  la  de  Marta  y  María ,  la  condesa  de 
Pardo  Bazán,  miembro  de  la  misma  generación  literaria  de 
Palacio  Valdés,  expresa  que  el  realismo  español  "comprende 
y  abarca  lo  natural  y  lo  espiritual,  el  cuerpo  y  el  alma." 
Según  ella,  "para  la  estética  realista  vale  tanto  el  poeta 
lírico  más  subjetivo  e  interior  como  el  novelista  más  obje- 
tivo," ya  que  tanto  el  uno  como  el  otro  dan  forma  artística 
a  elementos  reales.   Pregunta  la  Pardo  Bazán:  "¿Qué  importa 
que  esos  elementos  los  tomen  de  dentro  o  de  fuera,  de  la 
contemplación  de  su  propia  alma  o  de  la  del  mundo?   Siempre 
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que  una  realidad-- sea  del  orden  espiritual  o  del  material — 
sirva  de  tase  al  arte,  basta  para  legitimarlo.' 

Hymen  Alpern  reporta  que,  según  "Azorín,"  Palacio 
Valdés  "escudrina  las  delicadezas  psicológicas"  en  su  cons- 
tante intento  de  estudiar  los  personajes  a  fondo  (p.  25) . 
Para  el  escritor  asturiano,  a  quien  Eduardo  Gómez  de  Baquero 

califica  de  "novelador  de  conflictos,  inquietudes  y  dramas 

•  •        12 
individuales,"    el  análisis  de  los  seres  de  ficción  consti- 
tuye la  clave  del  género  novelesco:  "En  el  estudio  y  la 
expresión  de  los  caracteres,"  señala  Palacio  Valdés  en  su 
Testamento  literario,  "es  donde  se  halla  el  punto  culminante 
de  la  novela."   Y  agrega:  "No  hay  novela  mala  con  caracteres 
"bien  estudiados.   Es  lo  que  permanece  vivo  y  firme  a  través 
de  las  edades,  porque  los  caracteres  representan  las  infini- 
tas formas  en  que  la  vida  del  espíritu  se  desenvuelve." 

En  Marta  y  María,  el  llamado  "realismo  de  las  almas" 
se  manifiesta  especialmente  en  la  presentación  detallada  del 
proceso  psicológico  que,  en  María,  culmina  en  el  fanatismo 
religioso  o  el  "falso  misticismo."   A  este  fanatismo  reli- 
gioso de  María  contribuye  la  naturaleza  apasionada  de  la 
joven:  "She  is  given  to  excess  in  all  that  she  does,"  dice 
Glascock  (p.  5k) .      En  la  novela  en  sí,  el  narrador  explica 
que  "María  no  podía  apetecer  ni  amar  nada  sin  sentirse 
agitada  por  una  fiebre  que  la  consumía"  (p.  57) .   Para  ilus- 
trar esta  observación,  se  presenta  el  caso  de  una  temprana 
amistad  suya: 
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Cuando  era  niña  había  amado  a  otra  de  la  misma 
edad,  morena,  de  grandes  ojos  negros  y  duros,  y 
la  había  amado  con  tal  pasión  que  se  había  con- 
vertido en  su  esclava  voluntariamente.   La  niña 
de  los  ojos  negros,  hija  de  un  pobre  menestral  de 
la  villa,  la  trataba  con  la  autoridad  de  una 
reina  y  señora,  le  exigía  todos  los  juguetes  de 
que  era  poseedora,  la  obligaba  a  plegarse  a  todos 
sus  caprichos,  la  humillaba  siempre  que  quería,  y 
frecuentemente  la  maltrataba  de  palabra  y  de  obra, 
sin  que  por  eso  disminuyese  poco  ni  mucho  el 
cariño  de  su  apasionada  amiga.   En  cierta  ocasión, 
estando  las  dos  planchando  las  enaguas  de  una 
muñeca,  la  cruel  muchacha  le  dijo  con  cierto  toni- 
llo de  burla:  "Si  tanto  rae  quieres,  ¿a  que  no  eres 
capaz  de  ponerte  por  mí  esta  plancha  en  un  brazo?" 
María  levantó  con  decisión  la  manga  del  vestido  y 
se  aplicó  la  plancha  encendida  al  brazo,  ocasio- 
nándose una  horrible  quemadura.   (p.  57) 

Más  tarde  en  su  vida,  María  profesa  por  Cristo  un  apasiona- 
miento semejante: 


Cuando  un  corazón  es  de  tal  suerte  inflamable, 
su  aspiración  constante  es  la  de  abrasarse  y  con- 
sumirse en  algún  amor  extraordinario,  y  cuando  no 
lo  tiene,  lo  busca  como  el  sediento  la  fuente  de 
agua  cristalina.   María  lo  había  buscado  y  lo 
había  hallado;  un  amor  puro  e  inmortal,  sublime 
y  maravilloso;  el  amor  de  un  Dios  que  reduce  a 
polvo  los  astros  y  se  entrega  como  un  manso  cor- 
dero al  alma  enamorada.   (p.  Si) 


Entre  los  factores  que  conducen  a  María  a  su  exaltada 
religiosidad  se  incluye  también  su  viva  imaginación,  "esti- 
mulada y  enardecida  por  la  continua  lectura"  (p.  92).   Al 
aporte  de  la  lectura  al  "misticismo"  de  María  hace  referen- 
cia el  crítico  Peseux-Richard: 


Des  lectures  peu  surveillées  de  romans  sentimen- 
taux  ont  agí  peu  a  peu  sur  l'esprit  de  la  jeune 
filie,  l'ont  amolli,  attendri, ^preparé  á  un 
perpétuel  état  d'exaltation  poétique  qu'une  pré- 
disposition  naturelle  aidée  par  certains  livres 
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pieux  et  par  les  pratiques  d'une  dévotion  fervente 
fait  tourner  au  raysticisme;  elle  se  détache  petit 
a  petit  de  l'amour  terrestre,  cédant  a  l'appel  de 
l'amour  divin;  elle  n'aspire  plus  qu'á  l'époux 
celeste;  elle  a  choisi  la  meilleure  part  qui  ne 
lui  sera  point  otee.   (pp.  335-3^) 

A  la  edad  de  dieciséis  anos,  y  "con  objeto  de  entre- 
garse de  lleno  y  sin  temor  a  que  nadie  la  molestase  a  su 
recreo  favorito,"  la  lectura,  María  obtiene  permiso  para 
habitar  el  gabinete  de  la  torre  de  la  mansión,  conocido  por 
los  parientes  desde  entonces  como  "la  jaula  de  María"  (pp. 
20-21).   Afirma  el  narrador: 

En  dos  o  tres  años  entró  un  cargamento  de  novelas 
en  el  gabinete  de  la  torre,  y  volvió  a  salir  des- 
pués de  haber  entretenido  largas  horas  los  ocios 
de  nuestra  joven,  que  puso  a  contribución  para 
ello  no  sólo  la  biblioteca  de  su  padre  y  su  bol- 
sillo, sino  también  las  librerías  de  todos  los 
amigos  de  la  casa.   (p.  21 ) 

Durante  una  primera  época,  sólo  pasan  por  "la  jaula"  de  la 
señorita  Elorza  "relaciones  sangrientas  de  crímenes  terri- 
bles y  monstruosos"  (p.  2l).   Luego,  aburrida  ya  de  este 
tipo  de  literatura,  la  joven  comienza  a  devorar  "novelas  de 
la  escuela  romántica  primitiva,"  entre  las  que  figuran 
Ivanhoe,  La  dama  del  lago ,  Maclovia  y  Federico  o  las  minas 
del  Tirol,  Saint-Clair  de  las  islas  o  los  desterrados  de 
Barra ,  Osear  y  Amanda,  El  castillo  del  Águila  Negra  y 
Matilde  o  las  Cruzadas  (pp.  21-22)  .   Lo  que  más  seduce  a 
María  de  estas  obras  es  "la  inquebrantable  constancia  de 
afectos  que  los  protagonistas  manifestaban  siempre,"  y  la 
impresionable  joven  "promete  secretamente  en  el  santuario  de 
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su  alma  guardar  la  misma  fidelidad  al  primer  novio  que  la 
providencia  le  deparase,  e  imitar  su  fortaleza  en  las 
adversidades"  (p.  2l) . 

A  la  moda  de  las  novelas  románticas  sigue  la  de  los 
libros  piadosos,  a  los  que  María  se  aficiona  después  de  leer 
la  Vida  de  Santa  Teresa  escrita  por  sí  misma.   La  muchacha 
experimenta  una  "satisfacción  íntima"  al  descubrir  ciertos 
aspectos  en  común  con  la  santa  de  Avila:  el  gusto  a  la  lec- 
tura y  a  las  vanidades  del  tocador  en  los  primeros  anos  de 
la  juventud,  y  unas  relaciones  amorosas  mantenidas  por  la 
misma  época  (p.  23).   En  poco  tiempo,  los  libros  devotos 
llegan  a  formar  una  biblioteca  "casi  tan  numerosa  como  la  de 
novelas"  en  el  gabinete  de  la  torre: 


Las  vidas  de  las  santas  le  placían  sobre  todos 
los  demás,  y  devoró  pronto  una  multitud  de  ellas, 
fijándose,  como  es  lógico,  en  las  de  aquellas  que 
más  gloria  alcanzaron  y  más  esplendor  han  dado  a 
la  Iglesia:  la  vida  de  Santa  Teresa,  la  de  Santa 
Catalina  de  Sena,  la  de  Santa  Gertrudis,  la  de 
Santa  Isabel,  Santa  Eulalia,  Santa  Mónica  y  las 
de  algunas  otras  que,  sin  hallarse  canonizadas 
aun,  fueron  célebres  por  su  piedad  y  por  las 
gracias  espirituales  que  Dios  les  otorgó,  como  la 
beata  Margarita  de  Alacoque,  raademoiselle  de  Melum, 
etc.   Estas  lecturas  causaron  una  profundísima 
impresión  en  el  ánimo  ardiente  y  exaltado  de  nues- 
tra joven,  empujándola  más  y  más  por  el  camino  de 
la  devoción.   Los  increíbles  y  maravillosos  es- 
fuerzos de  aquellas  almas  heroicas,  que  por  el 
amor  y  la  caridad  lograron  elevarse  al  cielo  y 
gozar  por  anticipado  en  la  tierra  de  las  gracias 
reservadas  a  los  bienaventurados,  la  llenaban  de 
íntima  y  fervorosa  admiración.   (pp.  ^0-4l) 

Pero  "de  la  admiración  a  la  imitación  va  siempre  poco  tre- 
cho," como  declara  Palacio  Valdés,  y  en  el  corazón  de  María 
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no  tardó  en  nacer  un  vivo  deseo  de  imitar  a  sus  santas 
heroínas  (p.  4l) . 

Las  "secretas  y  santas  fantasías"  que  María  pone  en 
práctica,  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  heroínas  religiosas 
y  "socorrida  de  su  viva  imaginación,"  manifiestan  a  menudo 
un  grado  de  teatralidad  y  no  se  encuentran  exentas  a  veces 
de  ciertos  toques  de  sensualidad  e  inclusive  de  masoquismo 
(p.  kl) .      A  imitación  de  Santa  Isabel  de  Hungría,  por  ejem- 
plo, suplica  a  su  doncella  Genoveva  que  la  azote  a  modo  de 
penitencia,  "semejando  una  niña  que  demanda  un  juguete  que 
le  tienen  guardado"  (p.  ^5) •   La  criada  finalmente  accede  a 
los  ruegos: 


La  señorita  Elorza,  con  mano  trémula,  comenzó  a 
desabotonarse  la  bata  de  color  azul  que  traía. 
Tenía  pintado  en  el  rostro  el  goce  irritado  y 
ancioso  del  capricho  que  va  a  ser  satisfecho.   Sus 
pupilas  brillaban  con  una  luz  inusitada,  dejando 
adivinar  vivos  y  misteriosos  placeres?  los  labios 
secos  como  los  de  un  sediento;  había  crecido  el 
círculo  morado  que  rodeaba  sus  ojos  y  tenía  rose- 
tas de  un  encarnado  subido  en  los  pómulos.   Res- 
piraba agitadamente  por  las  narices,  más  abiertas 
que  de  ordinario.   (p.  ¡4-3) 


María  queda  desnuda,  y  al  ver  las  disciplinas  en  manos  de 
Genoveva  corre  por  su  cuerpo  "un  estremecimiento  de  frío, 
de  placer,  de  angustia,  de  terror  y  de  ansia,  todo  en  una 
pieza"  (p.  -^5)  •   Luego,  al  encontrarse  a  punto  de  recibir  el 
castigo  a  los  pies  de  un  crucifijo,  se  apodera  de  ella  "un 
temblor  delicioso  que  le  penetró  hasta  los  huesos"  (p.  45). 
Y  cuando  su  cuerpo  comienza  a  estremecerse  cada  vez  que 
cruzan  por  él  las  correas  de  las  disciplinas,  la  joven 
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experimenta  "un  penetrante  placer  embriagador,"  "un  dolor 
no  exento  de  voluptuosidad"  (p.  46) : 


Apretaba  la  frente  contra  los  pies  del  Redentor, 
respirando  ansiosamente  y  con  cierta  opresión,  y 
sentía  latir  en  sus  sienes  la  sangre  con  singular 
violencia,  mientras  el  dorado  y  sutil  vello  de 
su  nuca  se  levantaba  de  un  modo  imperceptible  a 
impulso  de  la  emoción  que  la  embargaba.   De  vez 
en  cuando  sus  labios  pálidos  y  trémulos  decían  en 
voz  baja:  "¡Sigue,  sigue!"   (p.  46) 


Otra  experiencia  de  María  que  el  novelista  presenta 
con  lujo  de  detalles  es  el  éxtasis  que  culmina  con  la 
visión  de  Cristo.   A  pesar  de  reconocerse  indigna  de  seme- 
jante merecimiento,  la  joven  siente  el  "deseo  punzante, 
ansioso,  irresistible"  de  obtener  una  gracia  otorgada  con 
anterioridad  a  Santa  Isabel,  a  Santa  Catalina  de  Sena  y  a 
Santa  Teresa,  entre  otras:  el  favor  sublime  de  contemplar  a 
Jesús  con  sus  propios  ojos  (p.  6o) .   Y  en  una  ocasión, 
después  de  una  larga  conversación  espiritual  con  "el  Amado 
de  su  corazón,"  María  alza  la  vista  y  descubre  frente  a  ella 
a  Cristo,  "clavándole  al  mismo  tiempo  una  mirada  dulce  y 
profunda"  (pp.  6O-61).   Por  las  venas  de  María  corre  "una 
sensación  de  frío  cual  si  se  sintiera  próxima  a  la  muerte," 
que  al  instante  es  sustituida  por  "otra  de  calor  intenso  que 
la  hizo  sudar  por  todos  los  poros  del  cuerpo"  (p.  61) . 
Entonces  se  entabla  un  diálogo  dulcísimo  entre  el  Señor  y 
su  sierva,  al  estilo  del  bíblico  "Cantar  de  los  Cantares," 
y  durante  el  cual  María  siente  que  los  cabellos  se  le  eri- 
zan y  el  corazón  quiere  salírsele  del  pecho  (p.  61) .   Cuando 
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la  "amada"  escucha  a  Jesús  decirle:  "Paloma  mía,  muéstrame 
tu  rostro,  suene  tu  voz  en  mis  oídos,  porque  tu  voz  es 
dulce  y  tu  rostro  hermoso,"  María,  "arrebatada  de  gloria 
y  entusiasmo,"  abraza  las  rodillas  del  Redentor  (p.  6l): 

Poco  a  poco  sus  brazos,  anudados  al  cuerpo  de 
Jesús,  fueron  subiendo  hasta  estrecharle  el 
cuello.   Faltóle  el  aliento  y  sintió  escapar  su 
memoria,  su  imaginación  y  todas  sus  potencias, 
perdiéndose  en  una  alegría  inmensa  y  ansiosa, 
donde  todo  el  ser  se  bañaba  como  en  un  éter  purí- 
simo.  Acercó  el  rostro  al  del  Señor;  tocó  con 
sus  mejillas  las  del  Amado;  posó  los  labios  en  la 
blancura  de  su  frente,  en  el  fulgor  de  sus  ojos, 
en  el  coral  de  sus  labios.   (p.  6l) 

En  la  oscura  sala  de  la  torre  suena  por  largo  tiempo  "un 
ruido  de  sollozos  y  besos  comprimidos,"  hasta  que  por  fin 
se  desploma  pesadamente  al  suelo  el  cuerpo  de  la  señorita 
Elorza,  privado  de  sentido  (p.  6l). 

Como  resultado  de  sus  prácticas  religiosas  y  del  ejer- 
cicio de  las  virtudes  cristianas,  la  primogénita  de  la  casa 
de  Elorza  adquiere  pronto  en  Nieva  "una  aureola  de  respeto 
y  santidad"  (p.  ^■Z)   que  le  provoca  "un  gozo  íntimo,"  "un 
cierto  sabor  dulce,"  si  bien  se  acusa  de  ello  a  su  confesor 
bañada  en  lágrimas  (p.  55)-      María  es  considerada  "un  faro 
luminoso"  (p.  56),    "una  santa"  (p.  120),  y  a  ella  acuden 
algunas  señoras  a  consultar  sus  casos  de  conciencia  (p.  ^5) 
y  también  una  muchedumbre  de  mujeres  con  niños  enfermos  para 
que  la  joven  los  tome  en  brazo  y  los  bendiga  (p.  56).   Los 

parientes  y  criados  cantan  sus  alabanzas;  las  amigas  no  se 
cansan  de  exaltar  su  virtud  y  heroísmo;  la  villa  la  contem- 
pla con  asombro;  y  en  torno  a  ella  no  se  escuchan  más  que 
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lisonjas  y  frases  de  admiración.   María,  dice  el  narrador, 
"se  hallaba  realmente  sobre  un  pedestal"  (p.  ll8) . 

Y  para  mostrar  hasta  qué  extremo  la  señorita  Elorza 
es  capaz  de  llegar  bajo  el  impulso  de  su  exaltado  catoli- 
cismo, el  autor  hace  referencia  a  su  colaboración  con  el 
carlismo  en  armas,  que  a  los  ojos  de  la  joven  desempeña  un 
papel  de  cruzada  religiosa.   Nosotros  concluimos  que  la 
presencia  del  carlismo  religioso  en  Marta  y  María,  por  lo 
tanto,  no  sólo  solidifica  la  correspondencia  entre  el 
mundo  de  la  ficción  y  el  de  la  realidad  externa,  y  contri- 
buye al  desarrollo  de  la  trama,  precipitando  su  desenlace, 
sino  que  constituye  un  recurso  que  facilita  el  logro  del 
principal  objetivo  estético  de  la  novela:  la  exposición  de 
la  psicología  de  la  protagonista. 

Valoración  literaria  del  carlismo  religioso 

En  Marta  y  María  predomina  una  actitud  crítica.   El 
propósito  fundamental  de  la  obra,  de  hecho,  es  la  crítica 
del  llamado  "misticismo"  de  María.   Dice  Palacio  Valdés  en 
la  Aclaración  añadida  a  la  edición  de  1906  de  la  novela: 

Existen  y  han  existido  siempre  seres  que  trans- 
portan la  santidad  del  corazón  a  la  fantasía,  de 
la  vida  a  la  quimera,  como  el  ingenioso  hidalgo 
transportaba  el  heroísmo,  y  contra  estos  espíri- 
tus exaltados,  imaginativos,  en  el  fondo  vanidosos 
y  egoístas,  van  las  presentes  páginas.   (p.  3) 

El  "misticismo"  que  en  Marta  y  María  se  encuentra  represen- 
tado por  la  mayor  de  las  hermanas  y  "que  empuja  hoy  a  una 
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gran  parte  de  las  ninas  que  se  meten  monjas,"  según  apunta 
el  autor  en  carta  del  29  de  agosto  de  I883  a  su  entrañable 
amigo  Leopoldo  Alas,  no  aparece  en  la  obra  como  un  fenómeno 
sincero,  espontáneo,  un  don  gratuito  de  Dios,  sino  como 
algo  estudiado,  forzado,  artificialmente  provocado.    Solo 
así  puede  entenderse  que  la  "mística"  María  se  manifieste 
a  menudo  como  una  figura  fría,  calculadora  y  antipática. 
Según  las  palabras  de  Palacio  Valdés,  recogidas  por  Entram- 
basaguas,  la  verdad  es  que  "el  verdadero  misticismo  nada 
tiene  que  ver  en  este  asunto."   Y  agrega  Palacio  Valdés: 
"Las  místicas  sinceras  y  espontáneas  como  Santa  Teresa, 
Santa  Catalina  de  Genova,  Margarita  de  Alacoque,  jamás 
pueden  hacerse  antipáticas.   Pero  lo  son  alguna  vez  sus 
frías  imitaciones"  (III,  36-37). 

María,  que  generalmente  hace  sufrir  a  su  novio  Ricardo 
con  su  indiferencia,  sólo  manifiesta  interés  por  él  cuando 
piensa  que  éste  puede  serle  útil  en  el  proyectado  asalto  a 
la  fábrica  de  armas.   Por  otra  parte,  la  joven  nunca  se 
detiene  a  pensar  en  los  graves  problemas  que  puede  ocasionar 
a  su  familia  con  su  comportamiento.   Y  cuando  su  madre,  dona 
Gertrudis,  se  encuentra  en  su  lecho  de  muerte  (muerte  pre- 
cipitada por  el  disgusto  del  arresto  de  la  hija,  como  queda 
ya  señalado),  la  señorita  Elorza,  atenta  sólo  a  que  la 
señora  confiese,  muestra  una  falta  total  de  ternura  y  deli- 
cadeza hacia  su  madre  moribunda.   Más  tarde,  el  mismo  día 
del  entierro  de  dona  Gertrudis,  y  cuando  su  anciano  y  abati- 
do padre  y  la  pequeña  Marta  más  necesitan  de  ella,  María 
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anuncia  su  decisión  de  abandonar  el  hogar  paterno  para 
encerrarse  en  un  convento.   Esta  determinación  aumenta  el 
dolor  de  la  ya  acongojada  familia. 

En  la  novela,  el  egoísmo  de  María  contrasta  con  la 
dulzura  de  la  sencilla  y  maternal  Marta,  ese  "ser  "bendito 
que  funda  su  felicidad  en  la  ajena,  que  ofrece  flores  y  se 
queda  con  las  espinas,"  y  que  "acaricia  con  los  ojos  cuanto 
mira"  (pp.  Sk   y  12 S) •      Palacio  Valdés,  "who  expresses 
antipathy  for  those  extremes  in  religión  which  destroy 
human  qualities,"  como  afirma  James  H.  AhlDott,  muestra  en 

la  obra  una  decidida  preferencia  por  la  menor  de  las  herma- 

l'í 
ñas.  -^  El  propio  novelista,  en  la  mencionada  Aclaración 

añadida  a  la  novela  en  1906,  asegura  que  "sólo  los  corazo- 
nes sencillos  son  gratos  a  Dios  y  a  los  hombres."   Y  añade: 
"O  niños  o  como  niños,  ha  dicho  el  Salvador.   En  tal  pensa- 
miento he  pretendido  inspirarme  para  escribir  este  libro" 

(p.  3). 

Ahora  bien,  la  actitud  crítica  en  Marta  y  María  afecta 
también  la  visión  que  Palacio  Valdés  ofrece  del  carlismo 
religioso.   En  la  novela,  "la  sangrienta  y  obstinada  guerra 
civil"  que  libran  "las  huestes  católicas,"  aparece  como  una 
reacción  exagerada  ante  "cierta  persecución  por  parte  del 
gobierno"  (p.  92).   Además,  "la  causa  de  Dios,"  indica  el 
narrador,  "amenaza  concluir  con  el  orden  político  estableci- 
do y  de  paso  con  nuestra  riqueza  y  prestigio"  (p.  92) .   Por 
otra  parte,  Palacio  Valdés  se  halla  lejos  de  idealizar  a 
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"los  partidarios  del  altar  y  del  trono"  (p.  67).      Los 
miembros  de  la  junta  carlista  de  Nieva,  al  comparecer  ante 
el  tribunal  militar  acusados  de  tramar  la  captura  de  la 
fábrica  de  armamentos,  niegan  cobardemente  su  participación 
en  la  conspiración  para  evadir  el  castigo  (p.  10'^)  .   Y  si 
bien  es  verdad  que  María  Elorza  ofrece  momentos  de  valentía, 
se  ha  visto  ya  también  que  el  autor  trata  de  desacreditar 
sistemáticamente  a  este  personaje  al  insistir  en  presentar- 
lo como  un  ser  desequilibrado,  dominado  por  "el  prurito  de 
remedar  la  conducta  de  las  santas"  y  encerrado  en  un  mundo 
de  fantasía  (p.  105) .   Maximiliano  Ríos  Ríos  comenta  al 
respecto  que  la  exaltada  e  imaginativa  María,  representante 
principal  del  carlismo  religioso  en  la  obra,  pertenece  a  la 
lista  de  "casos  patológicos  femeninos"  en  la  novelística  de 
Palacio  Valdés  (p.  6),  y  Arthur  L.  Owen  afirma  que  la  joven 
manifiesta  "a  plainly  psychopathic  case  of  religious  melan- 
cholia  induced  as  a  defense  or  compensatory  mechanism  for 
sexual  frigidity."    Los  juicios  emitidos  por  la  fanática 
María  sobre  el  conflicto  entre  carlistas  y  republicanos  en 
la  España  del  XIX  carecen  de  credibilidad  por  la  total  falta 
de  objetividad  de  la  protagonista.   La  joven,  quien  insiste 
en  ver  las  cosas  a  su  manera,  no  vacila  en  prestar  atención 
a  los  rumores  exagerados  que  llegan  a  ella  acerca  de  "los 
excesos  revolucionarios,"  pero  se  niega  a  leer  la  prensa, 
es  decir,  a  considerar  otras  fuentes  de  información  y  otros 
puntos  de  vista  (p.  93) • 
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Resulta  interesante  notar,  por  cierto,  que  los  perso- 
najes más  equilibrados  de  la  novela  no  colaboran  con  el 
carlismo.   D.  Mariano  Elorza,  hombre  sensato  e  ilustrado 
("tenía  fe  incontrastable  en  el  progreso  moderno"  p.  39)» 
moderado  en  cuestiones  de  política  ("estaba  afiliado  al 
partido  conservador  liberal"  p.  40) ,  acusa  a  los  carlistas 
de  "facciosos"  y  se  muestra  en  contra  de  "La  Tradición,"  el 
periódico  legitimista  que  se  publica  en  Nieva  los  jueves 
(p.  67).   D.  Mariano,  "para  combatir  los  argumentos  delez- 
nables, y  pulverizarlos,  de  sus  constantes  enemigos  los  par- 
tidarios de  la  tradición"  (p.  39).  recurre  a  menudo  a  los 
inventos  realizados  continuamente  por  la  industria  humana: 
"En  cuanto  tenía  noticia  de  cualquier  invención  peregrina 
por  medio  de  la  prensa,  corría  a  leerle  el  suelto  a  su  mujer 
y  guardaba  el  periódico  para  leérselo  igualmente  a  los 
muchos  absolutistas  que  frecuentaban  la  casa"  (p.  39).   Según 
el  padre  de  María,  "lo  que  verdaderamente  pide  nuestra  des- 
graciada nación  son  caminos,  puentes,  fábricas,  saneamiento 
de  terrenos,  ferrocarriles,  puertos,"  y  no  conflictos  sec- 
tarios (p.  67).   Por  su  parte,  el  pundonoroso  marqués  de 
Penalta  se  niega  a  participar  en  las  actividades  de  los  cons- 
piradores carlistas,  y  la  simpática  Marta,  dedicada  entera- 
mente a  las  tareas  domésticas,  se  mantiene  por  completo  al 
margen  de  los  sucesos  de  la  guerra:  "Una  nina  bien  educada 
se  está  en  su  casa  quietecita,  cuidando  de  las  camisas  de  su 
padre  y  haciendo  calceta,"  dice  D.  Mariano  (p.  99)'   Ss 
necesario  indicar  también  que  a  diferencia  de  la  carlista 
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María  y  de  los  más  exaltados  republicanos,  estos  tres  per- 
sonajes practican  la  religión  con  moderación,  sin  caer  en 
el  fanatismo  religioso  ni  en  excesos  anticlericales. 

La  causa  monárquico-católica  en  Marta  y  María  repre- 
senta, en  fin,  una  fuerza  perturbadora  que  no  sólo  es  capaz 
de  atraer  a  espíritus  fanáticos  y  de  causar  la  destrucción 
de  familias  honradas,  sino  que  se  opone  al  progreso  de  la 
nación  y  atenta  contra  la  estabilidad  de  la  misma.   Pero  la 
crítica  del  carlismo  en  la  obra  no  impide  la  presencia  de 
comentarios  adversos  del  narrador  acerca  del  sistema  repu- 
blicano y  de  sus  simpatizantes.   Si  intransigentes  son  "los 
defensores  de  la  religión,"  intolerantes  son  también  los  que 
a  la  sazón  gobiernan  "la  vacilante  república  española"  (p. 
97) ;  es  decir,  "los  liberales  más  extremados  y  más  conoci- 
dos por  sus  ideas  heréticas"  (p.  92) .   El  moderado  D. 
Mariano,  que  se  declara  contra  el  carlismo,  condena  a  la 
vez  el  desorden  y  la  falta  de  autoridad  del  "gobierno  de 
saínete"  de  Madrid  (p.  99)»  que  resulta  perjudicial  para  el 
adelanto  de  la  nación:  "Si  no  hubiese  sido  por  la  Gloriosa," 
asegura  D.  Mariano,  haciendo  referencia  a  la  toma  del  poder 
por  parte  de  los  liberales,  "nuestro  ferrocarril  estaría  ya 
a  punto  de  terminarse"  (p.  67). 

Los  personajes  republicanos  en  la  novela  de  Palacio 
Valdés  rayan  en  lo  grotesco.   El  gobernador  militar  de  la 
provincia,  por  ejemplo,  es  "un  hombre  rechoncho,  con  grandes 
mofletes  y  exiguo  bigote"  y  con  una  reputación  de  bárbaro 
(p.  10^) .   Y  según  el  narrador,  la  turba  que  se  congrega 
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alrededor  de  los  prisioneros  carlistas,  integrada  en  su 
mayoría  por  pilluelos,  ganapanes  y  comadres  de  los  arraba- 
les, es  representativa  del  "pueblo  soberano"  que  apoya  a  la 
República  (p.  102):  "Una  chusma  indecente,"  dice  D.  Mariano 
(p-  103) •   Los  partidarios  de  la  República  son  culpables  de 
actos  de  provocación,  como  cuando  grupos  de  "republicanos 
ebrios"  interrumpen  violentamente  funciones  de  desagravio  a 
la  Virgen  (p.  92),  e  inclusive  son  capaces  de  perpetrar 
actos  de  barbarie,  como  en  el  episodio  en  que  los  soldados 
se  ensañan  en  el  cuerpo  sin  vida  del  cabecilla  D.  César 
Pardo  (p.  101) . 

En  Marta  y  María ,  pues,  nosotros  estimamos  que  ni  el 
carlismo  ni  la  República  escapan  a  los  rigores  de  la 
crítica.   Palacio  Valdés,  de  hecho,  parece  complacerse  en 
señalar  lo  que  él  considera  negativo  en  ambos.   Este  afán 
crítico  se  encuentra  presente  también  en  otras  novelas  del 
autor,  sobre  todo  en  las  de  su  primera  época,  que  se  desta- 
can a  menudo  por  un  realismo  combativo.   Como  apunta  Maxi- 
miliano Ríos  Ríos: 


Palacio  Valdés,  con  el  ánimo  del  que  castiga 
po2rque  ama,  se  ceba  en  el  misticismo  y  el  clero, 
como  atestiguan  María  en  Marta  y  María,  Obdulia 
en  La  fe ,  y  en  menor  escala  el  libertino  semina- 
rista Celeste  en  El  idilio,  el  belicoso  capellán 
en  Riverita,  don  Sabino  y  sus  cofrades  en  La 
hermana,  las  mojigatas  de  La  espuma,  la  presta- 
mista doña  Rafaela,  los  sacerdotes  rudos  y  el 
picaro  santurrón  Godofredo  en  El  origen.   Se  en- 
saña contra  la  alta  sociedad  intrigante  en  La 
espuma,  contra  la  nobleza  arcaica,  inútil,  corrup- 
ta y  poseída,  contra  los  elegantes  y  seductores. 
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contra  el  sistema  educativo,  contra  la  maqui- 
naria política,  contra  el  duelo  y  hasta  contra  la 
soberbia  del  inglés.   (p.  9) 

Este  realismo  crítico,  por  último,  refleja  una  concepción 
del  arte  realista  afín  a  la  expuesta  por  Epa  de  Queirós  en 
su  "Conferencia  no  Casino"  en  I87I:  "O  Realismo,"  afirma  el 
escritor  portugués,  "é  a  crítica  do  homem."   Y  añade:  "E  a 

arte  que  nos  pinta  a  nossos  próprios  olhos  para  condenar  o 

17 
que  houver  de  mau  na  nossa  sociedade." 
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CAPITULO  IV 
PAZ  EN  LA  GUERRA  DE  UNAMUNO 


Miguel  de  Unamuno  (1864-1936) ,  quizá  la  figura  más 
representativa  de  la  Generación  del  98,  da  inicio  a  su 
producción  novelística  con  Paz  en  la  guerra,  cuya  primera 
edición  data  de  1897.   Esta  obra,  a  la  cual  dedicó  Unamuno 
doce  anos  de  labor,  fue  reconocida  por  el  autor  como  una 
de  sus  creaciones  literarias  preferidas.   En  el  Prólogo  a 
la  segunda  edición,  aparecida  en  1923 i  el  escritor  vasco 
admite  en  efecto  su  fe  en  el  valor  de  Paz  en  la  guerra  al 
declarar  que  si  algo  deja  en  la  literatura  de  su  patria, 
"no  será  esta  novela  lo  de  menos  valor"  (p.  8) .   En  el 
mismo  Prólogo,  Unamuno  reconoce  también  el  fondo  histórico 
de  la  obra,  calificada  por  él  de  "novela  histórica"  o 
"historia  anovelada"  (p.  7) •   El  autor,  que  apenas  contaba 
diez  anos  de  edad  al  presenciar  en  187^  el  asedio  carlista 
de  su  nativo  Bilbao,  parte  de  sus  recuerdos  personales  y  de 
una  cuidadosa  documentación  para  recrear  artísticamente  los 
acontecimientos  del  último  conflicto  dinástico  en  la  España 
decimonónica,  juzgado  por  muchos  defensores  del  legitimismo 
como  una  "cruzada  santa"  (p.  24) . 
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Marco  histórico 

En  Paz  en  la  guerra,  a  diferencia  de  lo  que  acontece 
en  la  novelística  posterior  de  Unamuno ,  el  mundo  de  la 

ficción  se  encuentra  estrechamente  ligado  al  de  la  realidad 

^  .    3 

histórica.    La  abundancia  de  referencias  de  carácter  histó- 
rico, fenómeno  que  ha  llevado  a  algunos  críticos  a  notar 
que  la  obra  "at  times  does  have  the  appearance  of  being  a 
chronicle  rather  than  a  novel,"  permite  al  lector  seguir 
el  desarrollo  completo  de  la  tercera  guerra  carlista  y,  en 
particular,  del  sitio  de  Bilbao  de  187^. 

La  fase  final  del  reinado  de  Isabel  II,  como  indica  el 
narrador,  se  encuentra  dominada  por  un  clima  de  tensión  e 
inestabilidad: 


Al  son  del  himno  de  Riego  la  Revolución  se  aveci- 
naba sola,  como  un  ciclón  que  lleva  su  trayecto- 
ria, mientras  soplaba  ya  el  ventarrón  europeo 
sobre  España.   Menudeaban  las  conspiraciones;  pro- 
gresistas, demócratas,  republicanos  y  carlistas 
trabajaban  en  la  sombra,  contándose  abominaciones 
de  Palacio,  dominado  por  una  monja  llagada, 
(p.  26) 


Por  fin,  en  septiembre  de  I868,  la  reina  se  ve  obligada  a 
abandonar  el  país  al  producirse  el  alzamiento  iniciado  por 
el  almirante  Topete  y  secundado  por  los  generales  Prim  y 
Serrano: 


Ofrecían  sufragio  universal,  libertad  de  imprenta, 
de  enseñanza  y  de  cultos,  abolición  de  la  pena  de 
muerte,  y  de  las  quintas.   Sublevóse  la  Marina, 
la  ciudad  de  Sevilla,  y  tras  de  ella  Córdoba, 
Granada,  Málaga,  Andalucía  toda,  exclamando  al 
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saberlo  Gambelu:  "¡Viva  el  estruendo  y  la  sal  en 
la  tierra  de  María  Santísima!   ¡Venga  jaleo!"  A 
las  ciudades  andaluzas  acompañaron  El  Ferrol,  La 
Coruña,  Santander,  Alicante  y  Alcoy.   Túvose  por 
fin  noticia  de  la  batalla  de  Alcolea,  a  dos  leguas 
de  Córdoba,  orillas  del  Guadalquivir.   Novaliches 
fue  vencido  por  los  insurrectos,  y  al  saberlo  se 
levantó  Madrid,  dimitió  el  ministerio,  le  susti- 
tuyó la  Junta  revolucionaria,  y  al  grito  de  "¡Abajo 
los  Borbones!"  se  derribaron  los  escudos  de  la 
dinastía  y  se  asaltó  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción,  (p.  14-3) 

El  nuevo  estado  de  cosas  renueva  la  dedicación  de  los 
conspiradores  carlistas  a  su  causa.   Medidas  legislativas 
como  la  ley  del  matrimonio  civil  y  la  de  libertad  de  cultos, 
sumadas  a  "la  imposición  como  monarca  del  hijo  de  Víctor 
Manuel,  el  excomulgado,  el  carcelero  del  Papa"  (p.  67), 
vienen  a  herir  la  sensibilidad  de  "los  cruzados  de  Dios" 
(p.  111).   Finalmente,  después  de  un  fracaso  electoral  en 
unos  comicios  tachados  de  fraudulentos  por  los  partidarios 
del  legitimismo ,  los  carlistas  se  lanzan  al  campo  de  batalla, 
en  abril  de  I872,  animados  por  una  declaración  de  guerra  del 
pretendiente  Carlos  VII  al  rey  Amadeo  de  Saboya  (pp.  81-82)  . 
Los  legitimistas,  al  principio,  confían  en  una  fácil  vic- 
toria: 


El  alzamiento  iba  a  ser  cosa  de  juego,  de  coser 
y  cantar,  mera  amenaza.   Bastaba  ya  de  novenas, 
triduos  y  desagravios.   Los  liberales  que  tenían 
algo  que  perder  se  acoquinarían,  acabando  por 
ayudarles.   Nada  de  sangre;  dominarían  a  Bilbao 
sin  un  tiro,^y  los  caballos  de  las  huestes  de  don 
Carlos  beberían  las  aguas  del  Ebro  a  los  cuatro 
días  de  entrar  en  España,  para  tomar  refrigerio  y 
continuar  triunfalmente  hasta  la  corte.   (p.  80) 
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El  entusiasmo  que  marca  el  comienzo  de  la  tercera 
guerra,  sin  embargo,  pronto  se  transforma  en  desencanto 
debido  a  una  temprana  derrota  militar  que  fuerza  a  la  mayo- 
ría de  los  combatientes  carlistas  a  aceptar  la  "Paz  de 
Amorebieta."   Dice  Unamuno: 

Habíanse  reunido  más  de  tres  mil  hombres,  y  for- 
mados siete  batallones,  hubo  que  despachar  a  no 
pocos  chicos  a  sus  casas,  por  falta  de  armamento. 
Con  fusiles  unos  y  con  palos  otros,  empezaron 
el  ejercicio.   ¡Qué  entusiasmo  al  recibir  al  ba- 
tallón de  encartados,  que  había  desarmado  tras  un 
tiroteo  a  veinticinco  guardias  civiles!   Fue  un 
paseo,  sobre  todo  al  principio.   Salían  los  case- 
ros a  ofrecerles  agua,  pan,  leche,  huevos,  queso; 
llegaban  por  las  veredas,  haciendo  resonar  los 
montes  verdes  con  sus  jijeos,  como  de  romería,  las 
hermanas  portadoras  de  la  muda;  de  los  pueblecillos 
salía  la  gente  a  verlos.   Rodeados  de  muchedumbre 
que  les  aclamaba,  respirando  el  aire  de  primavera 
que  henchía  la  extensa  vega,  entraron  en  Guernica, 
y  allí  formaron  en  el  juego  de  pelota,  en  algarada 
de  entusiasmo,  cuatro  mil  hombres  armados.   Dieron 
vivas  a  la  religión,  a  los  fueros,  a  España,  algún 
¡Abajo  el  extranjero!  y  ni  un  ¡Viva  Carlos  VII !^ 
cual  éste  mandara  y  ordenara.   Proclamaron  allí 
su  Diputación,  por  el  sufragio  armado,  frente  a  la 
intrusa.   Vinieron  luego  los  combates,  la  muerte 
triste  del  jefe  de  las  fuerzas,  herido  al  frente 
de  ellas;  la  marcha  nocturna  de  veintiuna  horas,  a 
la  luna  intermitente,  por  montes  y  jarales,  dur- 
miéndose muchos  en  pie,  y  por  último,  el  desalien- 
to y  el  abandono,  y  el  convenio  final.   (p.  86) 

Sólo  unas  cuantas  partidas  que  operan  en  las  montanas  de 
Cataluña  sobreviven  el  desastre  inicial  (p.  86) . 

Pero  el  carlismo  en  armas  cobra  auge  de  nuevo  en  1873 
con  la  dimisión  del  rey  Amadeo,  "harto  de  desaires,"  y  la 
proclamación  de  la  República:  "Entonces  pudieron  cambiar 
los  carlistas  su  grito  de  ¡Abajo  el  extranjero!  por  el  de 
¡Viva  el  rey!,  ya  no  ambiguo"  (p.  89).   Los  combatientes  por 
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los  derechos  de  Carlos  VII  al  trono  ven  crecer  sus  filas  y, 
después  de  extender  el  territorio  "bajo  el  dominio  de  sus 
armas,  logran  inclusive  montar  un  Estado  gobernado  por  el 
propio  pretendiente  al  norte  del  río  Ebro : 


Había  ya  sellos  de  correos,  principio  de  un  orde- 
nado sistema  de  comunicaciones;  "perros  grandes," 
monedas  de  cobre  auxiliares  y  fraccionarias  de  las 
nacionales  de  plata,  "perros  grandes"  con  la  efi- 
gie del  Rey  por  la  gracia  de  Dios,  coronado  de 
laurel,  como  un  César;  habíase  establecido  el 
telégrafo;  iba  a  abrir  sus  cursos  la  Universidad 
de  Oñate;  repartíanse  condecoraciones,  condados, 
marquesados,  ducados;  se  creaban  oficinas  y  car- 
gos públicos.   Iba  montándose  poco  a  poco  la  com- 
plicada máquina  del  Estado,  al  amparo  de  las 
armas.   El  movimiento  se  prueba  andando;  de  toda 
aquella  labor  surgiría  el  programa  definido.   (pp. 


Aprovechando  su  apogeo  militar  a  fines  de  l873>  los 
carlistas  deciden  sitiar  a  Bilbao  con  la  esperanza  de  cap- 
turar la  villa.   En  1835,  durante  la  Guerra  de  los  Siete 
Años,  se  había  intentado  ya,  sin  éxito,  la  toma  de  la 
ciudad.   H.  Butler  Clarke  comenta  las  causas  de  ese  primer 


sitio: 


The  Garlists  urgently  needed  a  seaport  through 
which  to  obtain  supplies;  they  had  reason  to 
believe  that  Austria,  Prussia,  and  Russia  would 
send  them  help  if  they  could  obtain  recognition 
as  belligerents .   Possession  of  a  place  of  the 
importance  of  Bilbao  would  enforce  this  recog- 
nition, improve  their  position  in  the  eyes  of  the 
world,  and  establish  their  credit  in  the  money 
market .5 


Estos  motivos  son  igualmente  válidos  en  187^,  pero  en 
Paz  en  la  guerra  Unamuno  se  concentra  sobre  todo  en  la 
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historia  interna  de  Vizcaya  para  examinar  las  razones  que 
llevan  a  la  masa  campesina  del  señorío  a  apoyar  el  cerco  de 
la  ciudad  durante  la  tercera  guerra.   La  ofensiva  carlista 
ofrece  a  los  labradores  de  la  región  la  oportunidad  de 
resolver  su  larga  querella  con  los  mercaderes  de  la  urbe 
liberal:  "Iban  a  ahogar  de  una  vez  al  pulpo,  al  alambique 
con  que  se  les  extraía  los  impuestos,  a  la  oficina  del  en- 
gaño" (p.  119)-   Se  trata  del  conflicto  entre  las  pequeñas 
comunidades  rurales,  donde  todavía  no  se  ha  roto  "el  primi- 
tivo nexo  directo  entre  la  producción  y  el  consumo"  (p.  72), 
y  el  agresivo  sistema  capitalista,  que  amenaza  la  sobre- 
vivencia de  las  formas  tradicionales  de  vida.   Para  Unamuno , 
según  Rafael  Pérez  de  la  Dehesa,  el  carlismo  es  también  "una 
protesta  social  y  económica." 

Ante  la  amenaza  de  guerra,  Bilbao  se  moviliza.   Empie- 
zan entonces  "la  entrada  y  salida  de  tropas,  el  desfilar  de 
las  columnas,  la  llegada  de  vapores  con  el  timón  blindado, 
los  tiros,  las  carreras  de  la  gente,  y  sobre  todo,  el  con- 
tinuo resonar  de  la  corneta  por  las  calles  de  la  villa" 
(p.  1^2).   La  ciudad  presencia,  a  la  vez,  el  éxodo  de  sus 
vecinos  carlistas,  víctimas  de  "la  hostilidad  silenciosa" 
de  los  bilbaínos  republicanos,  y  la  llegada  de  liberales  de 
los  alrededores,  expulsados  de  sus  hogares  por  el  ejército 
del  pretendiente  (pp.  l^'2-^■3)  .      En  diciembre  de  I873,  por 
fin,  los  legitimistas  se  lanzan  sobre  Portugalete,  en  la 
desembocadura  del  río  Nervión,  y  el  día  de  los  Inocentes 
cierran  los  sitiadores  la  ría,  el  nervio  de  la  vida  de 
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Bilbao,  dejando  a  la  ciudad  "como  un  islote,  separado  del 
mundo"  (p.  l46) .   El  cierre  es  celebrado  con  campaneo  en 
las  aldeas  vecinas  (p.  1^5) • 

El  asedio  trae  consigo  momentos  de  destrucción  y 
sufrimiento  a  la  villa,  sobre  todo  cuando  ésta  se  convierte 
en  el  blanco  de  los  morteros  enemigos,  que  llegan  a  arro- 
jar hasta  ochenta  y  tres  proyectiles  por  hora  sobre  la  po- 
blación (p.  156).   Pero  a  veces  la  guerra  adquiere  también 
un  carácter  casi  festivo.   Dice  Unamuno : 


Insultábanse  de  avanzada  a  avanzada,  insultábanse 
los  periódicos,  era  aquello  una  riña  de  coma- 
dres, con  vivo  fondo  de  familiaridad  en  la  pelea, 
sintiéndose  del  mismo  pueblo,  hermanos.   ¿No 
estaban  en  parte  representando  la  guerra,  divir- 
tiéndose con  ella?  Aquello  era  un  entretenimien- 
to, un  juego,  un  enriquecimiento  de  los  acciden- 
tes de  la  vida,  cuyo  oculto  horror  se  les  escapa- 
ba de  ordinario.   A  muchos  les  hacía  sacudirse  de 
las  preocupaciones  domésticas.   (p.  162) 


En  Bilbao  se  aprovechan  las  frecuentes  treguas  entre 
ambos  ejércitos  para  celebrar  festejos  que  levantan  los 
ánimos  de  los  sitiados.   Durante  estos  períodos  de  inacti- 
vidad, los  bilbaínos  se  contentan  con  gritar  al  enemigo: 
"¡Cochinos!   ¡Cobardes!"   Mientras  tanto,  los  otros,  mos- 
trándoles un  pan  blanco  al  extremo  de  un  palo,  contestan: 
"¡Guiris!   ¿Cómo  vos  va?   ¡Ya  comeréis  ratas!"  (p.  162) . 
En  el  campo  carlista,  por  otra  parte,  los  domingos  proveen 
la  mayor  diversión: 


Iban  aldeanos,  de  romería,  a  las  montañas  que 
cercan  a  Bilbao;  habíase  establecido  competencia 
de  coches  desde  Durango  a  las  cercanías  de  la 
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villa.   Muchos  acudían  con  la  merienda,  curas 
y  señoras,  aldeanos  con  el  saco  de  rapiña  bajo 
el  brazo,  según  La  Guerra,  sin  que  faltase  quien 
se  presentara  con  el  carro  vacío  al  esperado 
saqueo.   ¡Ahora  verían  los  chimbos  lo  que  era 
bueno!   (p.  l64) 


Muchos  combatientes  carlistas  se  impacientan  al  ver  que 
transcurren  las  semanas  y  que  el  alto  mando  militar  no  se 
decide  a  lanzar  la  embestida  definitiva: 

Los  vizcaínos  murmuraban  que  era  hora  ya  de 
hacer  algo  decisivo,  algo  serio,  mientras  allá, 
en  las  alturas  directoras,  se  pensaba  con  pueril 
gravedad  en  proseguir  un  metódico  sitio,  lento 
y  gradual,  a  la  alemana.   Tenía  que  ser  la  guerra 
formal  y  correcta,  a  la  última  moda.   (p.  Iw) 

Los  mismos  bilbaínos,  deseosos  de  que  acabe  de  decidirse 
la  suerte  de  su  ciudad,  cantan  a  los  sitiadores  legitimis- 
tas: 

De  esas  trincheras  bajad,  bajad, 

Y  a  la  aspillera  venid,  venid. 

Carcas,  cobardes,  nuestros  fuertes  atacad; 
Ahí  escondidos  en  vuestras  zanjas 

Y  sin  valor  para  luchar.   (p.  185) 

La  falta  de  iniciativa  por  parte  del  bando  carlista 
da  tiempo  al  gobierno  republicano  para  organizar  el  rescate 
de  Bilbao.   Finalmente,  después  de  algunos  intentos  falli- 
dos, el  ejército  liberal,  al  mando  del  general  Serrano, 
logra  romper  el  cerco  de  la  ciudad  el  primero  de  mayo  de 
1874.   El  día  siguiente  entran  en  Bilbao  las  fatigadas  tro- 
pas libertadoras: 
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El  ejército  libertador,  descalabrado  y  hecho  una 
lástima,  entro  por  el  Puente  Viejo,  único  que 
quedaba  en  pie,  por  el  puente  de  los  viejos  re- 
cuerdos de  la  villa,  blasón  de  sus  armas,  testigo 
de  sus  intestinas  turbulencias;  fue  recibido  por 
el  concejo,  y  atravesó  el  pueblo  hecho  jirones. 
Pasaban  con  caras  pálidas  de  fatiga  entre  otras 
pálidas  de  miseria  y  con  el  sello  de  las  tinie- 
blas, y  nada  de  entusiasmo  loco,  sino  algunos 
vivas,  mucha  solicitud  y  corrientes  de  mutuo  ca- 
rino compasivo.   Cerníase  sobre  la  alegría  un 
inmenso  luto,  y  la  dulce  dejadez  soñolienta  de  la 
convalecencia.   Diríase  que  acababan  de  salir  de 
un  doloroso  sueño.   Pesaba  sobre  todos  una  ardoro- 
sa sed  de  descanso.   (p.  I9l) 

La  derrota  sufrida  en  Bilbao  representa  un  duro  revés 
para  la  causa  carlista,  pero  es  la  Restauración  borbónica, 
unos  meses  más  tarde,  lo  que  verdaderamente  determina  el 
fracaso  del  legitimismo  en  la  tercera  guerra: 

La  proclamación  como  Rey  de  España  del  hijo  de  la 
reina  destronada  surtía  su  efecto.   La  gente  de 
orden  y  de  dinero  volvía  a  él  sus  esperanzas; 
abandonaban  a  los  carlistas  muchos  que  hasta  en- 
tonces los  ayudaron  bajo  cuerda;  el  episcopado 
empezaba  a  predicar  caridad,  paz  y  concordia. 
(p.  258) 

En  el  campo  de  batalla,  mientras  tanto,  llega  "la  desespe- 
rada" para  el  carlismo  en  armas:  "La  guerra  se  acababa  por 
consunción,  y  como  pataleo  epiléptico,  el  papel  oficial 
carlista  llamaba  cobardes,  criminales,  esclavos,  sarracenos 
y  eunucos  a  los  liberales"  (p.  258).   Entre  una  creciente 
insubordinación,  se  habla  en  los  batallones  carlistas,  "a 
diario  mermados  por  deserciones,  de  indulto,  de  capitula- 
ción, de  entrega,  de  pase  a  Francia"  (p.  259),  y  en  la 
Seo  de  Urgel,  el  general  Lizárraga  y  el  obispo  tienen  que 
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rendirse  por  sed  con  más  de  mil  hombres  (p.  258) .   De  los 
ochenta  mil  combatientes  carlistas  con  que  había  llegado  a 
contar  el  ejército  del  pretendiente  en  el  frente  norte, 
sólo  quedan  treinta  y  cinco  mil  hacia  fines  de  I875  (p. 
258). 

Durante  los  primeros  meses  del  ano  1876,  los  carlistas 
realizan  su  esfuerzo  final,  es  decir,  el  de  "defenderse 
como  gato  tripa  arriba  para  morir  matando."   Y  continúa  el 
narrador:  "Defendiéronse  de  la  avalancha  reculando  de  risco 
en  risco  y  de  monte  en  monte,  cediendo,  valle  a  valle  y 
palmo  a  palmo ,  aquella  tierra  en  que  implantaron  un  Estado 
chico,  con  sus  sellos  de  Correos,  sus  perras  grandes  y  su 
Universidad"  (p.  259).   Por  último,  a  fines  de  febrero,  "el 
día  de  Carnaval,"  pasa  don  Carlos  a  Francia  por  el  puente 
de  Arnegui,  seguido  por  los  restos  del  ejército  carlista 
leales  a  su  rey.   Con  el  cese  de  las  hostilidades,  "vuelve 
todo  a  su  cauce  antiguo"  y  concluye  la  obra  (p.  26l). 

Carlismo  y  religión 

En  Paz  en  la  guerra,  el  carlismo  se  manifiesta  como  un 
fenómeno  complejo,  que  obedece  a  distintas  causas.   En  su 
descripción  del  ejército  legitimista,  por  ejemplo,  Unamuno 
destaca  la  variedad  de  tipos  humanos  que  lo  integra  y  las 
distintas  razones  que  motivan  a  los  combatientes  carlistas 
a  luchar  por  el  pretendiente: 
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¡Qué  diversidad  de  gente  bajo  la  bandera  blanca! 
Piadosos  cruzados  de  alma  pura,  ex  congregantes 
de  San  Luis  Gonzaga;  carlistas  de  sangre,  hijos 
de  veteranos  del  33»  muchachos  enamorados  de  la 
vida  aventurera  que  desconocían,  y  ansiosos  de 
hacer  el  héroe;  aristócratas  calaveras;  hijos  de 
familia  escapados  de  casa,  habiendo  entre  ellos 
quien  se  había  ido  huyendo  del  efecto  que  habrían 
de  producir  en  sus  padres  las  calabazas  de  junio; 
desertores;  aventureros  de  todas  partes  que  acu- 
dían como  zánganos  a  la  colmena;  gentes  sedientas 
de  venganza,  otras;  quien  a  que  le  pagaran  tal 
cochinada,  quien  a  vengar  la  deshonra  de  su  her- 
mana, seducida  por  un  negro;  no  pocos  llevados 
por  la  nostalgia  del  combate,  y  los  más  sin  saber 
por  qué,  porque  iban  los  otros;  por  vivir  sin 
trabajar  los  más.   Los  hijos  de  los  antiguos 
hidalgüelos,  de  los  Múgica,  los  Avendano ,  los 
Butrón,  de  los  parientes  mayores,  buitres  que  des- 
de sus  casas  torres  desvastaran,  siglos  hacía,  la 
campiña,  retando  a  las  villas  que  como  pulpos 
chupaban  las  tierras  de  sus  depredaciones,  diri- 
gían de  nuevo  a  sus  labradores  mesnaderos  contra 
los  villanos,  contra  los  hijos  del  comercio. 
Resucitaba  allí  la  apagada  voz  de  los  siglos 
muertos,  de  los  viejos  rencores.   (p.  104) 

Pero  el  autor,  como  se  verá  más  adelante,  deja  fuera  de 
duda  en  todo  momento  la  importancia  del  papel  que  desempeña 
la  religión  en  la  tercera  guerra.   Como  indica  H.  Oostendorp 
en  su  comparación  entre  Paz  en  la  guerra  y  La  guerra  y  la 
paz ,  los  carlistas  de  la  novela  de  Unamuno  anuncian  su 
cruzada  principalmente  "como  una  cruzada  en  honor  de  Dios 
y  en  beneficio  del  pueblo  español."^ 

A  fin  de  mostrar  en  la  obra  la  relación  entre  el  car- 
lismo decimonónico  y  la  Iglesia  católica,  tanto  desde  la 
perspectiva  legitimista  como  desde  la  liberal,  Unamuno  se 
vale  de  diferentes  recursos,  entre  los  que  se  encuentran, 
además  de  las  observaciones  del  narrador,  los  comentarios 
atribuidos  a  los  personajes;  las  opiniones  expresadas 
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anónimamente  en  el  casino  carlista;  la  presentación  de 
objetos  y  ceremonias  religiosas;  y  las  referencias  a  himnos, 
a  coplas  populares  y  a  escritos  aparecidos  en  La  Guerra, 
periódico  liberal  de  Bilbao,  y  en  El  Cuartel  Real,  diario 
oficial  del  pretendiente.   El  enfoque  del  autor  no  puede 
limitarse  a  las  ideas  políticas  y  religiosas  de  un  solo  in- 
dividuo porque  el  personaje  de  Paz  en  la  guerra ,  en  las 
palabras  de  Julián  Marías,  "no  es  ningún  hombre,  ninguna 
persona  individual,  sino  Bilbao  todo."   Se  trata  de  "la 
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novela  de  un  personaje  colectivo."  El  propio  Unamuno ,  en 
el  mencionado  Prólogo  de  1923»  afirma:  "Esto  no  es  una  no- 
vela; es  un  pueblo"  (p.  8) . 

La  perspectiva  carlista 

Según  los  carlistas,  los  liberales  tienen  alarmados  a 
muchos  españoles  con  "las  blasfemias  y  atrocidades"  que 
profieren  en  las  Cortes  (p.  51)  •      Los  carlistas  también 
acusan  a  los  liberales  de  ser  los  autores  de  la  ley  del 
concubinato  y  la  de  libertad  de  cultos  (p.  (^1) ;    los  respon- 
sables de  la  destrucción  de  iglesias  y  las  matanzas  de  frai- 
les (p.  l6);  los  que  ponen  en  conmoción  a  media  España  con 
el  reconocimiento  del  reino  de  Italia  (p.  25);  los  que 
implantan  "la  dinastía  intrusa  del  extranjero,  del  hijo  del 
descomulgado  carcelero  del  inmortal  Pío  IX"  (p.  89);  los 
que,  "como  sapos,  se  hinchan  en  la  inmunda  laguna  de  la 
expropiación  de  los  bienes  de  la  Iglesia"  (p.  90);  los  que 
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vienen  a  arrancar  al  pobre  aldeano  los  viejos  dogmas, 
"ofreciéndole  en  cambio  teorías  averiadas,  de  tierra  de 
impíos"  (p.  73).   Valiéndose  de  los  trenes,  "invención  de 
Lucifer"  (p.  101)  ,  llevan  su  corrupción  aun  a  los  más  apar- 
tados rincones,  a  tal  extremo  que  "las  familias  apenas  se 
recogen  ya  a  rezar  el  santo  rosario"  (p.  73).   Este  aten- 
tado liberal  contra  "las  buenas  costumbres  viejas,"  según 
el  cura  don  Emeterio,  provoca  sequías,  chubascos  y  epide- 
mias al  ganado:  "Dios  castigaba  a  todos,  para  que  los  bue- 
nos se  alzaran  en  su  defensa"  (p.  73). 

Para  muchos  carlistas,  para  quienes  el  mundo  se 
encuentra  dividido  en  dos  bandos,  "bajo  la  bandera  católica 
de  Cristo  el  uno,  bajo  la  masónica  de  Luzbel,  el  otro" 
(p-  65),  este  liberalismo  materialista  y  anticlerical  re- 
presenta necesariamente  una  fuerza  diabólica.   El  sacerdote 
don  Pascual  establece  un  paralelismo  entre  Satanás  y  el 
liberalismo  al  afirmar  que,  "como  la  serpiente  infernal 
prometió  a  nuestros  primeros  padres  que  habrían  de  ser  como 
dioses,  así  el  liberalismo  nos  promete  hacernos  reyes,  para 
que  luego  Dios,  como  a  Nabucodonosor ,  nos  convierta  en 
bestias"  (p.  35).      Y   sin  la  ayuda  de  "una  divinidad  diabóli- 
ca," se  pregunta  Pedro  Antonio  Iturriondo,  veterano  de  los 
Siete  Anos,  ¿cómo  podría  explicarse  el  triunfo  de  los  libe- 
rales en  aquella  primera  campana?   (pp.  2k  y   122).   En  El 
Cuartel  Real,  periódico  oficial  del  legitimismo ,  se  habla 
de  "los  liberales  .  .  .  que  escupen  al  cielo  con  satánico 
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furor"  (p.  159)»  y  en  Eraul,  durante  la  tercera  guerra, 
los  carlistas  se  lanzan  a  la  lucha  al  grito  de  "¡Guerra  al 
infierno  y  sus  satélites!"  (p.  105). 

Por  otra  parte,  a  los  ojos  de  estos  mismos  partidarios 
del  pretendiente,  el  carlismo  constituye  "la  causa  santa" 
(p.  2^) ,  y  los  combatientes  legitimistas  representan  "la 
esperanza  de  Dios,  del  Rey  y  de  la  Patria"  (p.  92)  y  el 
brazo  de  "la  justicia  divina"  (p.  242) .   Los  "cruzados  de 
Dios"  (p.  111)  gozan  de  una  dignidad  solo  superada  por  la 
del  sacerdocio  (p.  25) ,  y  tienen  obligación  de  mantenerse 
puros:  " ¡Ay  de  vosotros  si  dejarais  penetrar  el  pecado  en 
vuestras  filas,  y  os  parecierais  a  esas  hordas  de  republi- 
canos que  siembran  por  donde  pasan  la  desolación  y  el  luto!," 
los  amonesta  el  obispo  de  Urgel  en  una  pastoral.   Si  así 
sucediese,  "Dios  se  retiraría  de  ellos,  y  por  sus  pecados 
y  abominaciones  los  echaría  como  en  iS-^-O  los  echó,  sirvién- 
dose del  traidor  Moroto  como  de  instrumento  de  justicia" 
(p.  131) •   La  misión  de  estos  guerreros  cristianos,  que 
"con  su  sangre  lavan  las  manchas  del  liberalismo  y  aplacan 
la  cólera  de  Dios"  (pp.  225-26),  es  "la  guerra  continua  a 
los  enemigos  de  Dios"  (p.  264) .   Declara  al  respecto  el  cura 
D.  Pascual: 

Todo  esto  de  religión  de  paz  hay  que  saber  enten- 
derlo. Nuestro  Señor  Jesucristo  no  vino  a  meter 
en  la  tierra  paz,  sino  espada  y  fuego — lo  dijo  él 
mismo.  Vino  a  poner  disensión  y  guerra  y  a  divi- 
dir a  los  de  cada  casa.  ¡Paz,  paz!  Paz,  sí,  con 
Dios  y  consigo  mismo,  pero  guerra,  guerra  conti- 
nua contra  los  malos.   (p.  264) 
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Los  legitimistas  hacen  constante  alarde  de  su  lealtad 
a  la  religión  de  sus  mayores.   En  Ignacio  Iturriondo,  por 
ejemplo,  el  entusiasmo  por  la  causa  carlista  ocasiona  "un 
período  de  intensa  ostentación  religiosa"  (p.  35) •   Dice  el 
narrador: 

Iba  con  hacha  en  casi  todas  las  procesiones; 
gozábase  en  desafiar  los  respetos  humanos,  dis- 
puesto a  darse  de  mojicones  con  quien  de  ello  se 
burlara;  saludaba  a  los  sacerdotes  todos,  besan- 
do la  mano  a  los  conocidos;  descubríase  al  pasar 
frente  a  los  templos,  y  ante  el  viático  hincaba 
en  tierra  las  dos  rodillas,  con  más  ahinco  cuanta 
más  gente  lo  viera.   Repetía  en  ocasión  y  fuera 
de  ella  que  era  católico  apostólico  romano  y 
carlista  a  macho  y  martillo,  y  a  mucha  honra, 
(p.  36) 

Y  en  el  frente  de  batalla,  las  tropas  del  pretendiente 
Carlos  VII,  consagradas  a  Nuestra  Señora  de  los  Dolores 
(p.  208),  y  al  mando  del  general  Lizárraga,  "el  militar  de 
los  rosarios"  (p.  104) ,  marchan  al  compás  del  himno  a  San 
Ignacio,  "el  caballero  de  Cristo,  el  capitán  de  la  compañía 
de  Jesús"  (p.  103) .   Los  combatientes  llevan  todos  el 
"detente,  bala,  que  el  Corazón  de  Jesús  está  conmigo,"  y 
sobre  sus  cabezas  ondean  dos  estandartes.   En  uno  aparece 
"la  Concepción  Purísima  de  María,  entre  los  colores  nacio- 
nales, y  bajo  el  lema  de  'Dios,  Patria  y  Rey,'  y  a  la  otra 
cara  San  José,  con  fondo  verde."   En  el  otro  estandarte 
"veíase  reverberar  al  sol  otra  Purísima,  y  a  la  vuelta,  con 
la  roja  cruz  espada  del  glorioso  patrón  de  España,  escrito 
en  letras  rojas:  '¡Santiago  y  a  ellos!'"  (pp.  102-103). 


130 


En  el  campo  carlista,  además,  se  celebran  actos 
religiosos  con  frecuencia.   Al  entrar  en  Lequeitio,  el 
"santurrón"  y  "tragasantos"  Lizárraga,  como  lo  llaman  sus 
enemigos  (pp.  99  y  101 ) ,  se  reúne  con  sus  hombres  a  orar 
en  acción  de  gracias: 

Formados  al  toque  de  oración  los  guipuzcoanos 
en  la  plaza,  presididos  por  su  devoto  jefe,  y 
rodeados  de  la  muchedumbre,  rezaban  el  rosario. 
Oíase  a  ratos  la  voz  del  capellán,  la  del  hombre 
débil,  y  luego  la  de  la  masa  humana  cual  rumor 
inarticulado  de  un  mar.   A  las  salutaciones  de 
la  letanía  seguía  el  siseo  prolongado  de  los 
ora  pro  nobiss,  que  en  virtud  de  la  inercia 
continuaron  un  momento  al  llegar  al  agnus .   Aca- 
bada la  letanía,  alzó  de  nuevo  su  pecho  la  masa, 
pareció  henchirse,  y  lanzó  otra  vez  al  cielo  el 
himno  a  San  Ignacio,  que  iba  a  perderse  en  la 
monótona  y  eterna  letanía  inarticulada  del  mar 
inmenso.   (p.  104) 

Unamuno  también  presenta  en  la  novela  la  solemne  ceremonia 
religiosa  con  que  Lizárraga  y  su  ejército  conmemoran  la 
Semana  Santa: 

Amaneció  espléndido  el  Jueves  Santo.   Con  tierra 
del  monte,  panos  de  las  iglesiucas  vecinas  y 
unas  tablas,  improvisó  el  piadoso  Lizárraga  un 
altar  en  una  altura  de  la  izquierda  carlista. 
De  trecho  en  trecho,  señalaban  las  cornetas  la 
marcha  del  oficio  litúrgico,  y  al  alzar  tronaron 
los  cañones,  sonó  la  Marcha  Real,  rindiéronse 
armas  y  cabezas,  y  se  alzó  entre  los  enemigos, 
empapados  en  agua  de  tempestad,  la  memoria  del 
Redentor  ideal  que  murió  por  los  hombres,  para 
traer,  con  la  guerra,  paz  eterna.   Luego,  desar- 
mados los  carlistas  del  ala  izquierda,  fueron, 
por  grupos,  a  rezar  las  estaciones.   (p.  220) 

En  otra  escena,  después  de  recibir  un  cargamento  de  dos  mil 
quinientos  fusiles,  los  combatientes  legitimistas  consagran 
a  Dios  las  flamantes  armas: 
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En  solemne  función  religiosa  presentaron  al 
Dios  de  los  ejércitos  las  nuevas  armas,  cual 
piadosa  ofrenda,  al  alzar  el  oficiante  la  hostia 
del  sacrificio  incruento,  y  suplicaron  al  arcán- 
gel San  Miguel,  "supremo  príncipe  de  los  princi- 
pados del  cielo,  capitán  de  la  milicia  angelical 
y  defensor  de  los  ejércitos  cristianos,"  que 
defendiese  a  Carlos  VII  como  defendió  a  Ezequías 
contra  el  poder  de  los  asirlos,  matando  en  una 
noche  ciento  ochenta  y  cinco  mil  enemigos;  que 
alcanzase  para  él  el  celo  del  rey  Josías,  la  pru- 
dencia de  Salomón,  la  confianza  de  Josefa,  el 
valor  de  David  y  la  piedad  de  Ezequías;  que  en- 
víase a  su  socorro  sus  celestiales  escuadrones 
como  los  envió  en  favor  de  Elíseo  y  Jaco;  todo 
ello  para  que  Jesucristo  fuese  servido  y  glorifi- 
cado de  todos  con  paz  universal  de  la  Iglesia. 
A  esta  oración  respondieron  el  pueblo  y  el  bata- 
llón congregados,  repitiendo  maquinalmente  el 
"perdónanos  nuestras  deudas,  así  como  nosotros 
perdonamos  a  nuestros  enemigos."   (p.  112) 


Y  para  solemnizar  el  reconocimiento  de  los  fueros  vizcaínos 
por  Carlos  VII  en  I875,  la  jura  se  efectúa  durante  el 
transcurso  de  una  misa  bajo  el  roble  de  Guernica: 

Llegó  el  alzar;  arrodilláronse  los  que  pudie- 
ron hacerlo;  humillaron  la  cabeza  todos,  y  en  el 
silencio  de  la  multitud  agrupada  al  pie  del  viejo 
roble  de  las  libertades  vizcaínas,  bajo  el  ancho 
cielo  libre  y  lleno  de  luz,  se  alzó  la  hostia  a 
la  adoración  del  pueblo,  sin  que  apenas  la  com- 
prendiera uno.   Bajó  entonces  don  Carlos  del  tro- 
no, y  arrodillóse  ante  el  altar,  poniéndose  en 
pie  la  muchedumbre . 

Tomó  el  sacerdote  la  hostia  y  su  voz  resonó  en 
el  silencio  vivo  del  concurso.   Decía  que  era  un 
espectáculo  digno  de  ser  contemplado  por  los  ánge- 
les el  de  un  rey  postrado  ante  la  inmensa  Majes- 
tad del  que  habita  los  cielos;  que  nunca  había 
aparecido  el  rey  más  grande  que  entonces;  que  era 
un  consuelo  y  una  admiración  verle  allí  y  de 
aquel  modo  cuando  casi  todos  los  reyes  de  la  tie- 
rra celebran  pactos  con  la  revolución  nefanda; 
que  era  admirable  verle  unirse  a  su  pueblo  en  es- 
trecho vínculo  religioso  por  un  solemne  juramento. 
(pp.  25^-55) 
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Al  concluir  la  ceremonia,  el  rey  asegura  a  los  vizcaínos 
presentes  "que  Dios,  que  nunca  abandona  a  los  que  pelean 
por  su  causa,  habría  de  darles  pronto  el  triunfo"  (p.  256). 

El  aspecto  de  cruzada  santa  que  proyecta  el  carlismo 
en  armas,  lógicamente,  es  un  factor  que  motiva  a  muchos 
católicos  españoles  del  siglo  XIX  a  convertirse  en  comba- 
tientes legitimistas.   En  la  novela  se  señala  que  Pedro 
Antonio  Iturriondo  se  incorpora  a  los  voluntarios  realistas 
en  1833  "para  defender  con  el  fusil  de  chispa  su  fe  amena- 
zada por  aquellos  constitucionales"  (p.  10) .   Y  Fermín,  uno 
de  los  compañeros  de  lucha  de  Ignacio  Iturriondo  durante  la 
tercera  guerra,  se  une  igualmente  a  la  insurrección  carlis- 
ta a  causa  de  la  religión:  "Estando  comiendo  a  la  puerta  de 
su  casa,  se  le  amargó  el  pan  al  oír  contar  los  horrores  de 
la  impiedad  revolucionaria  desenfrenada,  y  cogiendo  una 
tranca,  se  fue  al  monte,"  apunta  el  narrador  (p.  197)-   En 
otro  pasaje,  es  una  madre  misma,  durante  la  última  guerra, 
la  que  saca  de  la  casa  al  hijo,  exclamando:  "Por  la  reli- 
gión, vete,  aunque  sea  a  morir"  (p.  110). 

La  perspectiva  liberal 

La  alianza  entre  el  carlismo  y  el  catolicismo  es 
enfocada  también  en  Paz  en  la  guerra  desde  el  punto  de 
vista  de  los  liberales.   Según  éstos,  la  culpa  de  la  agi- 
tación carlista  "la  tiene  quien  deja  libres  a  los  curas, 
que  abusan  de  tal  modo  del  confesionario"  (p.  83)  y  que 
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predican  guerra  cuando  les  mandan  predicar  paz  (p.  79) . 
En  el  periódico  liberal  La  Guerra  de  Bilbao,  se  sostiene 
que  la  insurrección  carlista  "sale  de  las  logias  de  los 
jesuítas  y  de  los  antros  del  Vaticano"  (p.  176) ;  se  pone 
"como  chupa  de  dómine  a  los  pontífices"  (p.  1^9);  se  lanzan 
"invectivas  contra  el  clero  romano"  (p.  159);  y  se  asegura 
que  "en  el  siglo  XIX  no  aparece  ningún  Santiago"  (p.  l'^9)  . 
En  la  ciudad  hay  quienes  afirman,  además,  que  la  catedral 
constituye  "un  foco  de  conspiración"  (p.  83);  que  no  menos 
de  cuarenta  curas  se  han  marchado  al  monte  a  incorporarse 
a  "las  hordas  del  despotismo"  (p.  83);  y  que  el  enemigo 
sufraga  los  gastos  de  la  guerra  "con  el  dinero  de  San  Pedro 
y  de  San  Vicente  de  Paúl,  robado  del  cepillo  de  la  capilla 
del  Cristo"  (p.  1^7) .   En  las  calles,  mientras  tanto,  otros 
entonan  coplas  que  expresan  sus  sentimientos  anticlericales 
y  anticarlistas: 

Si  el  gobierno  no  pagara 

A  tanto  cura  vicioso 

No  habría  esta  jarana 

Ni  tanto  latro-faccioso .   (p.  l49) 

Algunos  liberales  de  Bilbao,  donde  se  defiende  "la 
causa  del  libre  examen,  del  racionalismo,  contra  la  fe 
dogmática"  (p.  176) ,  establecen  una  distinción  entre  cris- 
tianismo y  catolicismo.   En  La  Guerra  se  publica  el  artícu- 
lo "Las  hijas  de  Bilbao,"  en  que  la  población  femenina  de 
la  ciudad  aparece  recitando,  a  coro:  "Somos,  sí,  purísimas 
hijas  del  Evangelio,  pero  nunca  jamás  devotas  de  una 
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religión  de  sangre  y  venganza"  (p.  167) .   Y  en  el  mismo 
periódico  se  proclama  al  "Altísimo"  como  único  sacerdote, 
rechazándose  así  la  necesidad  de  una  casta  sacerdotal  me- 
diadora entre  Dios  y  el  hombre:  "Protestantismo  puro," 
expresa  un  cura  carlista  al  leer  "el  papelucho  inmundo" 
(p.  I6k). 

Así  como  los  carlistas  discurren  sobre  la  "impiedad" 
de  los  liberales,  éstos  comentan  el  fanatismo  político  y 
religioso  de  aquéllos.   Cuenta  un  pariente  liberal  de  D. 
Epif anio : 


¡Qué  fanatismo,  chico,  qué  fanatismo!   ¡Qué  ser- 
mones!  Las  iglesias  parecían  clubs  o  tabernas. 
Los  negros  por  aquí,  los  negros  por  allí.   ¡Figú- 
rate que  por  Pascua  no  se  pudo  vender  a  ningún 
precio  un  cordero  hermoso,  porque  era  negro!   Un 
día  que  entramos  Mantrolochu  y  yo  en  una  iglesia, 
llena  de  gente,  nos  dejaron  anchos,  por  no  tocar 
a  unos  negros.   Sabes  aquel  cura  de  aquí,  no  me 
acuerdo  cómo  se  llama,  les  dijo  que  era  una  ver- 
güenza aquel  Mercurio  que  estaba  sobre  la  fuente 
aquella  del  paseo,  que  era  un  ídolo  gentil,  el 
dios  del  comercio  y  del  latrocinio.   ¡Total,  que 
salieron  del  sermón,  y  al  río  con  el  Mercurio! 
(p-  193) 


No  faltan  tampoco  liberales  que  señalen  que  a  pesar  de  su 
ostentación  religiosa,  los  carlistas  a  menudo  ignoran  los 
principios  de  la  fe  religiosa  por  la  que  combaten.   Juanito 
Arana,  en  una  ocasión,  echa  en  cara  a  Ignacio  Iturriondo 
su  relación  non  sancta  con  una  prostituta.   Según  el  narra- 
dor, el  joven  Ignacio,  a  veces,  "después  de  haber  recorrido 
las  calles  por  la  mañana,  hacha  en  mano,  desafiando  los 
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respetos  de  esta  sociedad  cobarde,  excitado  por  tanto, 
íbase  al  anochecer  a  hartar  la  carne"  (p.  36) . 

En  el  campo  de  batalla,  por  otra  parte,  los  hombres 
que  se  autodenominan  "los  soldados  de  la  fe"  (p.  11)  y 
que,  como  cristianos,  tienen  obligación  de  amar  al  prójimo 
y  perdonar  a  sus  enemigos,  siembran  el  terror  y  dejan  tras 
sí  una  estela  de  destrucción.   La  prensa  liberal,  por  ejem- 
plo, narra  con  indignación  "los  horrores"  perpetrados  por 
los  carlistas  al  entrar  en  la  ciudad  de  Cuenca.   Mientras 
los  infantes  don  Alfonso  y  dona  Blanca,  hermanos  del  "ase- 
sino" Carlos  VII  (p.  177),  com.ulgan  en  acción  de  gracias  a 
Dios  por  la  victoria  militar  obtenida,  su  soldadesca,  inte- 
grada en  parte  por  antiguos  zuavos  pontificios,  destroza 
la  villa: 


Robaron,  saquearon,  maltrataron  a  todo  motejado 
de  "cipayo,"  remataron  enfermos  desobedientes  a 
su  vez,  destruyeron  archivos,  hicieron  añicos 
los  gabinetes  de  física  y  de  historia  natural, 
destrozaron  imprentas  y  escuelas,  y  cesaron, 
por  fin,  para  acostarse  jadeantes.   (p.  242) 


Rafaela  Arana  no  comprende  el  uso  de  tanta  violencia  en 
nombre  de  una  religión  de  paz.   Se  pregunta  la  joven: 


¿A  qué  conducía  todo  aquello?   ¿Para  qué  aquel 
destrozo?   Y  decían  defender  la  religión.   ¿Qué 
entenderían  por  religión  los  hombres?   ¡La  re- 
ligión!  ¡El  reino  dulce  de  la  paz!   ¡El  impulso 
constante  a  hacer  un  solo  hogar  del  mundo  todo! 
Cuando  ella  iba  a  misa,  cuando  se  recogía  en  el 
claustro  de  Santiago,  ¿qué  le  importaba  de  todas 
aquellas  cosas  de  hombres,  por  las  que  peleaban 
los  defensores  aquellos  de  la  religión?   (pp. 
181-82) 
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El  anticlericalismo  que  caracteriza  a  Bilbao  durante 
los  meses  del  sitio  carlista,  sin  embargo,  pierde  ímpetu 
tan  pronto  se  rompe  el  referido  cerco  de  la  ciudad;  es 
decir,  cuando  los  bilbaínos  dejan  de  percibir  a  los  absolu- 
tistas y  a  sus  aliados,  los  católicos,  como  una  fuerza  ame- 
nazadora.  El  mismo  rescate  de  la  población  por  parte  del 
ejército  liberal,  significativamente,  es  celebrado  en  la 
villa  con  una  misa: 

El_^día  3  se  celebró  la  primera  misa,  misa  de 
campana,  bajo  el  ancho  cielo  común  a  todos,  al 
aire  libre. 

Era  de  ver  toda  aquella  muchedumbre,  silen- 
ciosa, siguiendo  maquinalmente  el  curso  habitual 
del  oficio  litúrgico,  mientras  cada  cual  pensaba 
en  sus ^propios  afanes,  en  las  penas  pasadas,  en 
los  cuidados  que  quedaban  para  el  porvenir  no 
pocos.   Aquella  silenciosa  muchedumbre  era  el 
pueblo  que  había  leído  días  antes,  sin  escándalo, 
que  en  Bilbao  se  defendía  el  libre  examen  contra 
la  fe  dogmática.   (p.  192) 

En  la  novela,  el  ablandamiento  de  la  actitud  de  los 
bilbaínos  liberales  con  respecto  a  la  Iglesia,  una  vez 
liberado  Bilbao  y  amainados  los  viejos  rencores,  se  refleja 
en  la  evolución  de  D.  Juan  Arana.   Si  bien  D.  Juan  nunca 
llega  a  justificar  del  todo  "la  descarada  campana  anticató- 
lica" de  los  diarios  republicanos,  este  personaje  liberal, 
durante  los  días  más  penosos  de  la  embestida  carlista,  sí 
habla  mal  del  clero  y  jura  no  volver  a  comprar  bula  (p.  l6o) 
Después  de  la  liberación,  sin  embargo,  ya  normalizadas  las 
cosas,  D.  Juan  experimenta  una  transformación  espiritual: 
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Se  le  fortificó  la  fe  de  niño  y  el  respeto  a  la 
religión  de  sus  mayores,  empezando  a  oír  misa 
diaria,  ingresando  a  una  congregación  piadosa  y 
haciendo  la  vista  gorda  a  que  su  hija  comprara 
la  bula,  avergonzado  del  juramento  que  de  no 
comprarla  hiciera  a  raíz  del  bombardeo.   (pp. 
268-69) 


Con  el  tiempo,  el  liberalismo  de  D.  Juan  se  ve  reducido  a 
"acudir  el  2  de  mayo,  con  su  vieja  gorrita  de  escarapela, 
guardada  como  reliquia,  a  la  procesión  cívica"  (p.  269). 

Función  artística  del  carlismo  religioso 

Unamuno ,  quien  reconoce  el  bombardeo  carlista  de 
Bilbao,  en  187^,  como  primer  acontecimiento  significativo 
de  su  vida,  insiste  en  el  valor  histórico  de  Paz  en  la 
guerra  en  el  Prólogo  a  la  edición  de  1923*   Dice  el  autor: 
"Aquí  recogí  la  flor  y  el  fruto  de  mi  experiencia  de  niñez 
y  mocedad;  aquí  está  el  eco,  y  acaso  el  perfume,  de  los 
más  hondos  recuerdos  de  mi  vida  y  de  la  vida  del  pueblo  en 
que  nací  y  me  crié."   Y  prosigue  refiriéndose  a  su  primera 
novela:  "Apenas  hay  en  ella  detalle  que  haya  inventado  yo. 
Podría  documentar  sus  más  menudos  episodios"  (p.  7) • 

No  obstante  la  fuerte  presencia  del  elemento  referen- 
cial  en  la  obra,  es  necesario  señalar  que  ésta  supera  los 
perímetros  del  realismo  decimonónico.   En  el  fondo,  como 
apunta  Carlos  Blanco  Aguinaga,  más  que  una  novela  realista 
o  histórica,  es  Paz  en  la  guerra  "una  novela  impresionista" 
en  la  cual  se  ofrece  "una  visión  personal  y  lírica  de  la 
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9 
realidad."    Francisco  Ayala  concuerda  con  este  juicio  al 

afirmar  que  Unamuno ,  en  la  obra,  "lejos  de  limitarse  a 
pintar  la  realidad  reproduciendo  los  datos  ofrecidos  por 
la  experiencia  o  la  historia  (lo  documentadle),  intenta  una 
interpretación  de  esa  realidad."-^   En  las  palabras  de 
Carlos  Clavería,  en  resumen,  la  novela  constituye  una  re- 
presentación artística  del  concepto  de  la  intrahistoria 
expuesto  por  Unamuno  en  En  torno  al  casticismo,  colección 

de  ensayos  escritos  dos  anos  antes  de  la  publicación  de 

1 1 

Paz  en  la  guerra . 

Según  la  definición  de  Miguel  Enguídanos,  la  intra- 
historia es  "el  callado  fluir  de  la  vida,  constante  e  inmu- 
table, de  los  hombres  corrientes,"  a  diferencia  de  la 

1  2 
historia,  que  equivale  a  "lo  que  hace  ruido  y  pasa." 

Paul  Ilie,  por  su  parte,  señala  que  la  intrahistoria  pro- 
clama "the  enduring  valué  of  the  people  regardless  of  how 
unspectacular  their  lives  may  appear  in  the  march  of  his- 
tory."   Y  aclara:  "If  the  hero ,  or  genius,  rises  above  the 
masses  to  make  his  mark  on  history,  he  does  so  only  because 
beneath  the  surface  of  historical  reality  lies  the  deep 

bedrock  of  intrahistory,  which  is  the  foundation  of  all 

13 

events."  -"     Explica  Unamuno: 


Las  olas  de  la  Historia,  con  su  rumor  y  su  espuma 
que  reverbera  al  sol,  ruedan  sobre  un  mar  conti- 
nuo, hondo,  inmensamente  más  hondo  que  la  capa 
que  ondula  sobre  un  mar  silencioso  y  a  cuyo  últi- 
mo fondo  nunca  llega  el  sol.   Todo  lo  que  cuentan 
a  diario  los  periódicos,  la  historia  toda  del 
"presente  momento  histórico,"  no  es  sino  la  super- 
ficie del  mar,  una  superficie  que  se  hiela  y 
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cristaliza  en  los  lilDros  y  registros,  y  una 
vez  cristalizada  así,  una  capa  dura,  no  mayor 
con  respecto  a  la  vida  intrahistórica  que  esta 
pobre  corteza  en  que  vivimos  con  relación  al 
inmenso  foco  ardiente  que  lleva  dentro.   Los 
periódicos  nada  dicen  de  la  vida  silenciosa  de 
los  millones  de  hombres  sin  historia  que  a  todas 
horas  del  día  y  en  todos  los  países  del  globo  se 
levantan  a  una  orden  del  sol  y  van  a  sus  campos  a 
proseguir  la  oscura  y  silenciosa  labor  cotidiana 
y  eterna,  esa  labor  que  como  la  de  las  madréporas 
suboceánicas  echa  las  bases  sobre  las  que  se 
alzan  los  islotes  de  la  Historia.   Sobre  el  si- 
lencio augusto,  decía,  se  apoya  y  vive  el  sonido; 
sobre  la  inmensa  Humanidad  silenciosa  se  levantan 
los  que  meten  bulla  en  la  Historia. 1^ 

Como  resultado  de  esta  interpretación  personal  y 
poética  de  la  vida  de  los  pueblos,  Unamuno ,  por  ejemplo, 
se  opone  a  los  que  ven  en  la  Restauración  borbónica  de  I875 
una  "reanudación  de  la  historia  de  España,"  aparentemente 
interrumpida  por  la  revolución  liberal  de  1868  y  el  consi- 
guiente destronamiento  de  la  reina.   La  rehabilitación  de  la 
vieja  dinastía  de  los  Berbenes,  dice  Unamuno  en  En  torno  al 
casticismo ,  en  realidad  no  reanuda  nada,  "porque  nada  se 
había  roto"  (p.  20).   Para  millones  de  españoles  corrientes, 
asegura  el  autor  en  su  mismo  ensayo,  "fue  el  mismo  el  sol 
después  que  el  sol  de  antes  del  29  de  septiembre  de  1868, 
las  mismas  sus  labores,  los  mismos  los  cantares  con  que 
siguieron  el  surco  de  la  arada"  (p.  20). 

En  Paz  en  la  guerra,  Unamuno  muestra  a  la  mayoría 
silenciosa  que  vive  ajena  al  tumulto  de  la  guerra  y  de  cuya 
labor  diaria  dependen  la  sobrevivencia  de  los  ejércitos 
contendientes  y  la  continuidad  de  la  vida  nacional.   Ignacio 
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Iturriondo  encuentra  a  estos  seres  obscuros  en  su  viaje 
a  la  aldea: 

Preguntaban  a  Ignacio,  como  a  forastero,  de 
Bilbao,  por  la  marcha  de  los  sucesos  políticos, 
que  parecía,  sin  embargo,  interesarles  muy  poco. 
El  día  de  la  Gloriosa  había  sido  para  ellos  como 
los  demás  días,  como  los  demás  sudaron  sobre  la 
tierra  viva  que  engendra  y  devora  hombres  y  civi- 
lizaciones.  Eran  los  silenciosos,  la  sal  de  la 
tierra,  los  que  no  gritan  en  la  historia.   (pp. 
71-72) 

A  esta  misma  humanidad  "sin  historia"  pertenecen  el  primo 
Toribio  y  su  esposa: 

Tenían  ya  un  hijo,  que  berreaba  en  su  cuna  mien- 
tras los  padres  sudaban  en  la  heredad,  inocentes 
del  curso  de  la  historia,  y  a  oscuras  respecto  a 
lo  que  fuese  la  guerra.   Para  ellos  había  guerra 
como  pudiera  haber  tronado,  o  un  ano  de  sequía, 
o  de  epidemia  en  el  ganado.   ¡Los  negros  tenían 
la  culpa  de  todo!   Y  lo  peor  de  la  guerra  era  la 
saca  de  raciones,  el  lento  saqueo  en  los  graneros 
del  labrador  pacífico,  que  maldito  si  entendía 
jota  de  la  negrura  de  los  negros,  ni  de  la  blan- 
cura de  los  blancos.   (p.  10?) 

Por  otra  parte,  tanto  en  el  acorralado  Bilbao  como  en 
las  trincheras  carlistas,  la  paz  teje  también  "su  infinita 
tela,  bajo  el  superficial  enredo  de  la  guerra"  (p.  155). 
Según  observa  Julián  Marías,  los  movimientos  de  la  marea 
histórica,  como  en  el  mar,  no  afectan  los  niveles  más  pro- 
fundos de  la  existencia;  aun  en  medio  de  los  episodios  san- 
grientos de  la  campana  militar,  la  vida  diaria  transcurre 

1  cr 

imperturbablemente.^^  A  pesar  del  sitio,  la  población  bil- 
baína continúa  realizando  calladamente  sus  quehaceres  nor- 
males: 
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Iba  y  venía  la  gente  con  las  preocupaciones 
cotidianas,  a  la  hora  de  siempre  pasaba  el  mismo 
de  siempre  por  la  calle,  con  su  mismo  paso,  como 
si  nada  extraordinario  ocurriese,  a  ganarse  la 
mantenencia,  viviendo  vida  de  paz  en  el  seno  de 
la  guerra.   (p.  155) 

Con  el  tiempo,  aun  el  estallido  de  las  bombas  se  convierte 
en  "un  suceso  más  entre  los  diarios  sucesos  incorporados 
ya  a  la  trama  de  la  vida  ordinaria"  (p.  154) .   Y  entre  los 
combatientes  carlistas,  la  rutina  silenciosa,  y  no  la  lu- 
cha, consume  la  mayor  parte  del  tiempo.   En  el  campo  de 
batalla,  Ignacio  experimenta  "la  monotonía  de  la  vida  nóma- 
da del  batallón"  (p.  106) .   Debido  a  las  constantes  marchas 
y  contramarchas,  "cansábale  la  monotonía  del  cambio,  y  todo 
nuevo  paisaje  parecíale  cien  veces  visto  y  conocido"  (p. 
101).   A  veces,  los  voluntarios  ni  siquiera  recuerdan  su 
condición  de  soldados:  "Viendo  humear  las  caserías  y  a  los 
aldeanos  trabajar  en  su  terruño,  en  la  paz  del  campo,  olvi- 
dábanse de  que  iban  a  la  guerra.   ¿Guerra  en  el  silencio  del 
campo?   ¿Guerra  en  la  paz  de  las  arboledas?"  (p.  95) . 

Pero  para  llegar  a  las  profundidades  intrahistóricas 
de  la  realidad  humana,  a  ese  último  fondo  del  mar  que  nunca 
ilumina  el  sol,  Unamuno ,  cual  investigador  submarino,  tiene 
primero  que  atravesar  la  capa  superficial  o  "las  olas  del 
presente  momento  histórico,"  que  en  Paz  en  la  guerra  equi- 
valen a  los  "enredos"  de  la  tercera  guerra  carlista  en  la 
España  del  XIX.   Al  decir  de  Antonio  Sánchez-Barbudo,  el 
autor  busca  una  eterna  quietud  debajo  de  la  agitación  pasa- 
jera,  un  fondo  estable  debajo  de  las  formas  cambiantes. 
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Se  trata  de  esa  "paz  en  la  guerra"  que  proclama  el  título 
de  la  otra:  una  "paz  en  la  guerra  misma  y  bajo  la  guerra, 
inacabable,  sustentándola  y  coronándola,"  según  indica  el 
narrador  (p.  279) .   Nosotros  aquí  creemos  que  dentro  de  la 
estructura  de  la  novela,  por  consiguiente,  el  contenido 
histórico,  incluyendo  las  referencias  al  carlismo  religio- 
so, actúa  fundamentalmente  a  modo  de  andamiaje  o  punto  de 
partida  y  de  apoyo  para  la  poetización  de  los  valores  intra- 
históricos.   El  resultado  artístico  final  consiste  en  una 
reveladora  oposición  entre  el  estruendo  momentáneo  de  las 
empresas  históricas,  "superficie  que  se  hiela  y  cristaliza 
en  los  libros  y  registros,"  y  las  formas  de  vida  permanentes 
de  la  humanidad  silenciosa. 

Valoración  literaria  del  carlismo  religioso 

En  su  retrato  de  carlistas  y  liberales,  Unamuno  se 
revela  capaz  de  pintar  por  igual  los  vicios  y  las  virtudes 
que  a  unos  y  a  otros  les  encuentra,  y  no  expresa  en  realidad 
una  preferencia  abierta  por  ninguno  de  los  dos  bandos  en 
oposición.   Este  carácter  neutral  de  Faz  en  la  guerra  ya  ha 
sido  confirmado  por  la  generalidad  de  la  crítica  literaria. 
Afirma  Eduardo  Gómez  de  Saquero:  "En  la  parte  histórica  de 
su  obra,  la  imparcialidad  del  Sr.  Unamuno  excede  a  cuanto 
puede  pedirse  al  novelista  y  acaso  al  historiador  contem- 
poráneo."-^'   Oostendorp  sostiene  que  Unamuno  "se  abstiene 
de  tomar  partido"  (p.  102).   Y  Biruté  Cipli jauskaité  estima 
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que  "no  se  puede  decir  que  las  simpatías  del  autor  se 
inclinen  inequívocamente  hacia  un  lado  o  el  otro."   Cipli- 
jauskaité  explica  que  "el  continuo  use  de  dos  perspectivas, 
siempre  contraponiendo  la  una  a  la  otra  críticamente,  per- 
mite elevarse  por  encima  de  las  dos."   Y  agrega:  "Se  diría 

que  ésta  es  la  aspiración  del  narrador  en  Paz  en  la  gue- 

1  ñ 
rra . "    A  continuación,  y  partiendo  del  texto  literario, 

tratamos  de  ilustrar  la  referida  neutralidad  de  la  novela. 
En  Faz  en  la  guerra,  los  liberales  aparecen  bajo  dis- 
tintas luces.   En  Bilbao,  durante  el  sitio,  los  adversarios 
de  D.  Carlos  ofrecen  una  admirable  lección  de  entereza  y 
nobleza  humana.   En  este  episodio  de  la  tercera  guerra  car- 
lista, el  pueblo  liberal  de  Bilbao  desempeña  el  doble  papel 
de  víctima  y  héroe,  mientras  que  los  sitiadores  aparecen 
como  los  causantes  de  los  males  de  la  villa.   Ante  la  ame- 
naza que  los  confronta,  y  resueltos  a  no  capitular  ante  el 
enemigo,  los  bilbaínos  se  socorren  mutuamente  para  sobre- 
vivir.  Dice  el  narrador: 


El  peligro  aunó  familias;  hizo  del  pueblo  todo 
una  sola,  apiñada  frente  a  la  suerte  dura;  andába- 
se por  la  calle  como  de  casa;  un  puchero  hecho 
más  de  una  vez  en  portal,  servía  para  más  de  una 
familia;  y  en  un  hogar  ardía  fuego  de  varios  hoga- 
res,  (p.  153) 


Mientras  tanto,  por  las  calles  de  la  ciudad,  se  condena  en 
coplas  callejeras  la  inhumanidad  del  bombardeo  carlista: 


Cuando  alguna  bomba  estalla 
Y  esparce  consternación, 
Dicen  llorosas  las  madres: 
"Maldito  seas,  Borbón."   (p.  159) 
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A  veces,  sin  embargo,  son  los  soldados  de  la  República 
los  que  en  las  páginas  de  la  novela  ejecutan  actos  de  vio- 
lencia.  En  un  pasaje,  Unamuno  hace  referencia  al  "desen- 
freno del  ejército  republicano  y  sus  robos,  asesinatos  y 
violaciones  en  San  Quirse  de  Basora"  (p.  111).   En  otra 
escena,  un  aldeano  narra  su  encuentro  con  ese  mismo  ejér- 
cito: 


Han  quemado  todas  las  caserías  por  aquí.  .  .  . 
Me  han  quemado  la  casa,  y  hemos  tenido  que  ir  a 
Zamudio ,  a  casa  de  un  hermano.  .  .  .   Nos  hicie- 
ron salir,  sacar  las  cosas,  y  aquí  mismo,  con  el 
carro  cargado  de  muebles,  estuvimos  viendo  las 
llamas.   Las  pobres  vacas  mugían  de  pena,  el  ter- 
nero se  escondía  bajo  la  madre  lleno  de  miedo; 
los  chicos  y  la  mujer  llorando,  y  no  hacían 
caso.   (pp.  118-19) 


En  su  presentación  del  carlismo  decimonónico,  Unamuno 
tampoco  se  circunscribe  al  reproche  ni  a  la  apología.   La 
benevolencia  que  a  veces  puede  mostrar  hacia  un  aspecto 
del  legitimismo  nunca  le  impide  admitir  lo  que  éste  tiene 
de  condenatorio  a  sus  ojos.   En  la  novela,  por  ejemplo, 
tanto  carlistas  como  republicanos  critican  a  la  jefatura 
carlista.   El  pretendiente  se  revela  como  una  figura  tea- 
tral, carente  de  sustancia,  que  sobresale  sólo  por  su 
físico.   Comenta  alguien:  "Si  en  vez  de  llamarse  Carlos  y 
ser  hombre  robusto  y  guapo,  llega  a  llamarse  Hipólito  y  es 
contrahecho,  ¡adiós  causa  de  la  legitimidad!"  (p.  11?). 
Los  generales  carlistas  son  todos  "generalitos  memos,  uno 
chocho  de  puro  viejo,  otro  de  puro  beato,  otro  un  fantas- 
món" (p.  121).   Dos  generales  se  niegan  la  mano;  otro, 
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dominado  por  su  querida,  "inventaba  fingidos  sacrificios 
para  medrar"  (p.  121).   En  general,  los  jefes  militares, 
"fuera  de  dos  o  tres,  eran  unos  pillos,  que  solo  pensaban 
en  beber  y  en  queridangas"  (p.  199).   La  oficialidad  se 
preocupa  demasiado  por  "las  chinchorrerías  de  la  etiqueta, 
que  si  me  toca  este  sitio,  que  si  aquél"  (p.  I2l),  y  tam- 
bién exhibe  una  "autoridad  jactanciosa"  (p.  96),  despro- 
vista de  justificación,  ya  que  "allí  se  conocían  todos" 
(P'  163)-   Y  durante  el  sitio  de  Bilbao,  la  pusilanimidad 
del  mando  militar,  en  contraste  con  el  fervor  de  las  tro- 
pas, aparece  como  la  causa  principal  de  la  derrota  carlis- 
ta.  Ignacio  Iturriondo  se  desespera  ante  la  inacción  y  la 
futilidad  de  las  continuas  y  monótonas  marchas  y  contra- 
marchas.  Para  Ignacio,  "aquello  era  desesperante;  era  dar 
vueltas  a  una  noria  en  un  pozo  enjuto"  (p.  94) .   Y  se  pre- 
gunta el  joven:  "¿Era  aquello  la  guerra?   ¿Para  aquello 
había  salido  de  casa?"  (p.  97).   Cada  día  perdido  repre- 
senta "otro  día  de  terca  lluvia  en  su  alma"  (p.  128). 

Unamuno  tampoco  se  muestra  partidario  del  ideario 
carlista.   De  hecho,  existe  en  la  obra  una  tendencia  a 
destacar  la  estrechez  de  los  programas  políticos  en  gene- 
ral, incluyendo  el  liberal.   Comunión  aparece  como  sinónimo 
de  limitación.   El  individualista  y  meditativo  Francisco 
(Pachico)  Zabalbide,  por  ejemplo,  personaje  en  quien 
Sánchez-Barbudo,  en  su  mencionado  estudio,  reconoce  una 
proyección  del  propio  Unamuno,  se  abstiene  de  optar  por  un 
programa  político  definido  (p.  l).   Exclama  el  joven 
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Zabalbide:  "¿Yo?   ¿Yo  con  mote,  como  si  fuese  un  insecto 
seco  y  hueco,  clavado  en  una  caja  de  entomología,  y  con 
una  etiqueta  que  diga:  género  tal,  especie  tal?   Un  parti- 
do es  una  necedad."   Y  añade:  "Sólo  los  tontos  pueden  pen- 
sar todos  del  mismo  modo,  y  suscribir  el  mismo  programa." 
Pachico  "no  era  carlista,  ni  liberal,  ni  monárquico,  ni 
republicano,  y  lo  era  todo."   En  el  fondo,  "lo  mismo  se  le 
daba  de  blancos  que  de  negros,  que  se  movían  en  sus  casi- 
llas como  las  piezas  de  ajedrez,  movidos  por  jugadores 
invisibles"  (p.  56). 

Por  otra  parte,  Unamuno  no   vacila  en  reconocer  lo  que 
tiene  el  carlismo  de  auténticamente  espontáneo  y  popular. 
Se  trata,  observa  el  narrador,  de  un  fenómeno  "ascendente 
desde  las  honduras  populares,  surgido  del  seno  del  pueblo, 
de  la  masa  amorfa  de  que  se  hacen  las  naciones,  de  su  fondo 
protoplasmático"  (p.  105) .   Las  partidas  carlistas  resuci- 
tan "algo  antiguo  y  genuinamente  característico,"  que  se 
encuentra  en  consonancia  con  el  ambiente  montesco;  algo  que 
parece  "brotar  de  los  turbulentos  tiempos  de  las  guerras 
de  bandería"  (pp.  98-99).   A  los  combatientes  carlistas 
"tirábanles  con  fuerza  los  prístinos  instintos  de  errante 
vida  predatoria;  instintos  que  resurgían  potentes  en  ellos 
desde  el  indestructible  poso  del  alma  en  que  llevaban  el 
alma  de  las  almas  de  sus  más  remotos  abuelos"  (p.  106) . 
El  sabor  popular  del  carlismo,  de  encanto  innegable,  se 
manifiesta  en  escenas  como  en  la  que  los  aldeanos  guerri- 
lleros, reunidos  en  pequeños  coros  de  cuatro  o  cinco. 
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entonan  "viejas  canciones  populares,  de  ritmo  ondulante, 
de  cadencias  tan  monótonas  como  las  de  las  montañas, 
siempre  las  mismas  en  su  incesante  variedad"  (p.  107) . 

El  aspecto  religioso  del  movimiento  carlista  es 
también  enfocado  en  Paz  en  la  guerra  desde  distintas  pers- 
pectivas.  En  ningún  momento  se  ponen  en  duda  la  sinceridad 
y  el  heroísmo  de  muchos  españoles  que  por  motivos  religio- 
sos simpatizan  con  la  causa  del  pretendiente  y  luchan  por 
ella.   Muchos  combatientes  legitimistas,  asegura  en  un 
pasaje  el  narrador,  son  "piadosos  cruzados  de  alma  pura, 
excongregantes  de  San  Luis  Gonzaga"  (p.  104) .   Y  ¿qué 
mayor  sacrificio  que  el  de  la  madre  que  envía  a  su  hijo  a 
la  guerra  en  defensa  de  la  religión,  exponiendo  así  la  vida 
del  fruto  de  sus  entrañas  y  del  báculo  de  su  vejez?  (p. 
110) .   Pero  en  la  obra,  el  carlismo  religioso  posee  también 
sus  aspectos  negativos.   No  se  trata  ya  de  las  acusaciones 
que  lanzan  los  republicanos  contra  "los  partidarios  del 
altar  y  del  trono,"  sino  de  lo  que  de  éstos  dice  el  propio 
narrador,  de  la  forma  en  que  los  presenta.   Entre  "los 
soldados  de  la  fe,"  por  ejemplo,  no  faltan  ni  la  falsa 
piedad  ni  la  hipocresía.   Las  prácticas  religiosas  de  los 
carlistas  se  manifiestan  a  menudo  a  modo  de  formas  vacías, 
sin  substancia:  "Respondieron  el  pueblo  y  el  batallón  .  .  . 
repitiendo  la  oración  maquinalmente"  (p.  112);  "adoró  el 
pueblo  .  .  .  sin  que  comprendiera"  (p.  254) .   Y  en  las 
ceremonias  religiosas,  Ignacio  Iturriondo  "hincaba  en  tie- 
rra las  dos  rodillas,  con  más  ahinco  cuanta  más  gente  lo 
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viera"  (p.  36) .   En  algunas  escenas  relacionadas  al  carlis- 
mo religioso  se  destaca  sobre  todo  el  elemento  irónico. 
El  mismo  joven  Iturriondo,  concluidas  las  procesiones, 
"íbase  al  anochecer  a  hartar  la  carne"  (p.  36) .   Los  "cru- 
zados de  Dios,"  en  otro  pasaje,  se  preparan  para  destruir 
a  los  liberales  mientras  que  rezan  el  "perdónanos  nuestras 
deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  enemigos" 
(p.  112) .   Y  un  glotón  cura  carlista  acusa  públicamente  al 
enemigo  de  haber  "caído"  en  el  protestantismo-- "proclaman 
que  su  sacerdote  será  el  Altísimo"--a  la  vez  que  mastica 
"una  tajada  de  lengua"  (p.  l6^■)  .      El  cura  no  se  da  cuenta 
de  que  son  precisamente  sacerdotes  viciosos  y  mal  educados 
como  él  los  que  provocan  en  parte  el  desencanto  de  ciertos 
sectores  de  la  sociedad  con  el  clero.   También  se  dan  la 
crueldad  y  el  fanatismo  entre  "los  defensores  de  la  reli- 
gión."  En  nombre  de  "una  religión  de  paz"  se  cometen  actos 
de  barbarie,  como  durante  el  saqueo  de  Cuenca  (p.  242).   El 
cura  D.  Emeterio,  por  cierto,  "fingió  indignarse  de  los 
horrores  que  de  tal  entrada  contaron  los  diarios  libera- 
les," aunque  en  el  fondo  se  deleita  con  dichos  horrores: 
"Releíalos,  sin  embargo,  para  nutrir  su  imaginación  de 
aquellos  truculentos  detalles"  (p.  242).   En  la  novela,  el 
fanatismo  religioso  de  los  carlistas  alcanza  quizá  su  punto 
culminante  en  la  escena  en  que  los  voluntarios  penetran  en 
el  santuario  de  la  Virgen  de  Begoña  en  Bilbao.   Cuenta  el 
narrador:  "Llenos  allí  de  santo  celo,  desgarraron  en  la 


149 


sacristía,  a  "bayonetazos,  a  los  legionarios  romanos  de 
los  cuadros  en  que  Jordán  pintara  la  pasión  de  Cristo" 
(p.  144). 

Ahora  bien,  nosotros  pensamos  que  la  actitud  distante 
que  Unamuno  adopta  comúnmente  ante  los  sucesos  de  la  "capa" 
histórica  en  su  primera  novela,  esa  actitud  desapasionada 
que  le  permite  contemplar  lo  histórico  desde  distintos 
puntos  de  vista,  concuerda  con  la  orientación  "intrahistó- 
rica"  de  la  obra.   Visto  desde  las  profundidades  intrahis- 
tóricas,  el  estrépito  producido  por  cruzados  de  la  fe  y 
anticlericales,  monárquicos  y  republicanos,  fueristas  y 
unitarios,  entre  otros,  es  algo  puramente  superficial  y 
pasajero.   Como  indica  Joaquín  de  Entrambasaguas,  las  gue- 
rras carlistas  en  Paz  en  la  guerra  son  sólo  "una  anécdota 

más  del  eterno  flujo  y  reflujo  de  la  creación  y  la  des- 

•  '   19 
truccion,"    un  capítulo  más,  trágico  pero  inevitable,  de 

una  contienda  tan  antigua  como  la  creación  misma:  "Antes  de 
hacerse  el  hombre,"  según  el  narrador,  "pelearon  guerra 
turbulenta  los  elementos,  el  aire,  el  fuego,  el  agua,  la 
tierra,  para  distribuir  el  imperio  del  mundo;  y  la  guerra 
continúa,  lenta,  tenaz,  callada"  (p.  277).   El  fondo  intra- 
histórico  queda,  pero  los  hechos  y  los  movimientos  históri- 
cos pasan  y  son  olvidados,  como  casi  olvidadas  se  encuen- 
tran hoy  día  la  causa  legitimista  y  la  última  guerra  dinás- 
tica en  la  España  del  siglo  XIX.   Pachico  Zabalbide  pre- 
siente ya  este  olvido  al  preguntarse: 
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De  toda  aquella  guerra,  ¿qué  quedaría?   Secas 
noticias,  cuatro  líneas  a  lo  más  en  las  histo- 
rias del  porvenir,  una  pasajera  mención  de  una 
de  tantas  guerras  civiles  cuya  substancia  se 
llevarían  al  sepulcro  consigo  los  actores  de 
ella.   No  era  la  tal  guerra  más  que  uno  de  los 
eslabones  de  la  vida  del  pueblo  español,  un  es- 
labón cuya  íntima  trascendencia  era,  tal  vez,  tan 
sólo  la  de  mantener  la  continuidad  de  su  histo- 
ria,  (p.  232) 


En  Paz  en  la  guerra,  en  suma,  el  carlismo  decimonónico, 
incluyendo  su  dimensión  religiosa,  no  pasa  de  ser  una  ola 
más  en  el  oleaje  perenne  de  la  historia,  ese  oleaje  bajo  el 
cual  perdura  el  mundo  de  la  intrahistoria.   Y  al  igual  que 
las  olas  con  su  espuma,  rumor  y  movimiento  constantes,  el 
conflicto  entre  carlistas  y  republicanos  se  manifiesta  como 
algo  confuso  y  complejo,  de  contornos  indefinidos,  difícil 
de  precisar,  y  que  evade  en  realidad  las  fronteras  del  bien 
y  del  mal:  "Todos  tienen  razón  y  nadie  la  tiene,"  dice 
Pachico  Zabalbide  de  tradicionalistas  y  liberales  (p.  56). 
Entonces,  ¿por  qué  mostrar  entusiasmo  por  unos  u  otros? 
¿Por  qué  tomar  partido? 
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CAPITULO  V 
LA  GUERRA  CARLISTA  DE  VALLE- INCLAN 


R3.món   María  del  Valle-Inclán  (1866-1936),  hombre  de 
letras  gallego  y  miembro  de  la  Generación  del  98»  ofrece 
una  imagen  literaria  del  último  conflicto  dinástico  del 
siglo  XIX  español  en  su  trilogía  de  La  guerra  carlista, 
integrada  por  Los  cruzados  de  la  causa,  de  1908,  y  El  res- 
plandor de  la  hoguera  y  Gerifaltes  de  antaño,  de  1909.   El 
autor  ya  había  tratado  el  tema  carlista  con  anterioridad: 
en  su  cuento  "El  rey  de  la  máscara,"  publicado  en  el  perió- 
dico madrileño  El  Globo  el  20  de  noviembre  de  l892;  en  los 
cuentos  de  Jardín  umbrío ,  dados  a  conocer  en  1903;  y  en  la 
Sonata  de  invierno,  aparecida  en  1904.   En  la  trilogía  car- 
lista, sin  embargo,  el  carlismo,  incluyendo  su  dimensión 
religiosa,  deja  de  ser  un  elemento  puramente  decorativo,  un 
mero  fondo  sobre  el  cual  se  proyecta  una  acción  novelesca 
apenas  relacionada  a  la  problemática  legitimista,  para 
trasladarse  a  un  primer  plano  en  que  lo  histórico  posee 

validez  propia.   Según  María  Dolores  Lado,  en  estas  novelas 

2 

"Valle-Inclan  se  enfrenta  por  primera  vez  con  la  historia." 

Por  otra  parte,  este  primer  encuentro  entre  Valle-Inclán  y 
la  historia,  como  comenta  María  José  Alonso  Seoane  en  la 
introducción  a  la  edición  de  La  guerra  carlista,  coincide 
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con  "el  comienzo  definitivo  de  su  interés  crítico  por 
España,  antes  ausente  y  ahora  cada  vez  más  profundo  y 
absorbente  a  partir  de  la  trilogía"  (I,  Ixix) .   Y  con  el 
nacimiento  de  una  conciencia  artística  de  la  trágica  rea- 
lidad nacional,  el  estilo  valleinclanesco  empieza  a  des- 
prenderse de  las  exquisiteces  modernistas  de  su  primera 
época  y  a  aproximarse  a  la  crudeza  de  su  fase  esperpéntica. 
Como  resultado,  La  guerra  carlista  marca  un  período  de 
transición  en  el  desarrollo  total  de  la  obra  del  autor,  o, 
al  decir  de  Emiliano  Díez-Echarri  y  José  María  Roca  Fran- 
quesa,  "un  punto  de  enlace  entre  las  dos  técnicas  novelís- 
ticas de  Valle- Inclán."-^ 

Marco  histórico 

En  la  trilogía  carlista  de  Valle-Inclán,  a  pesar  de 
que  la  ficción  gira  en  torno  a  los  sucesos  de  la  tercera 
guerra  legitimista,  no  abunda  el  dato  puramente  histórico. 
En  las  páginas  de  las  tres  novelas  figura  un  número  limita- 
do de  personajes  tomados  directamente  de  la  historia;  ape- 
nas se  hace  referencia  a  dos  o  tres  campanas  bélicas  cono- 
cidas; y  se  menciona  una  sola  fecha:  octubre  de  1873  (II, 
1^1).   Además,  no  se  ofrece  información  sobre  el  inicio  ni 
el  final  de  la  contienda,  y  ni  siquiera  se  identifica  a  los 
vencedores  de  la  misma.   Esta  escasez  de  referencias  histó- 
ricas en  la  obra,  según  algunos  críticos,  indica  un  intento 
por  parte  del  autor  de  captar  sólo  la  esencia  misma  de  la 
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guerra.   Biruté  Gipli jauskaité  declara  al  respecto  que  a 
Valle-Inclán  "le  importaba  más  crear  el  ambiente  que  recre- 
ar hechos  históricos,  sugerir  las  esencias  en  vez  de  pro- 
porcionar  detalles  exactos.' 

Además,  es  necesario  recordar  la  aversión  de  los 
noventayochistas  hacia  la  noticia  histórica  tradicional, 
fría  y  superficial,  y  su  preferencia  por  la  dimensión  in- 
trahistórica  de  la  realidad.   Por  eso  no  debe  sorprender 
que  Valle-Inclán,  en  la  serie  carlista,  prefiera  contemplar 
la  guerra  sobre  todo  desde  la  perspectiva  de  los  aldeanos 
que  combaten  en  las  trincheras,  en  vez  de  llenar  las  nove- 
las de  cifras,  fechas  y  nombres  sacados  de  diarios  y  tomos 
eruditos.   Alonso  Seoane  indica  que  "Valle-Inclán  parece 
evocar  la  historia  instalado  en  la  intrahistoria. "   Y  ana- 
de: 


Lo  de  menos  son  las  batallas  famosas,  los  polí- 
ticos y  los  militares  conocidos  (excepto,  quizá, 
la  figura  del  cura  Santa  Cruz);  lo  que  importa 
es  evocar  la  vibración  del  pueblo  y  de  los  vo- 
luntarios, los  aconteceres  humildes  de  los  hom- 
bres y  mujeres  atropellados  por  la  guerra.   (I, 
Ivi) 


En  Gerifaltes  de  antaño ,  un  personaje  de  alcurnia,  la  mar- 
quesa de  Redín,  se  convierte  en  portavoz  de  la  actitud  de 
desconfianza  y  menosprecio  hacia  la  historia  "oficial." 
Dice  la  marquesa  a  una  parienta:  "¡La  Historia!   ¿Sabes  tú 
quien  hace  la  Historia,  hija  mía?  En  Madrid  los  periodis- 
tas, y  en  estos  pueblos  los  criados.   ¡Vaya  unos  persona- 
jes!" (II,  210). 
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Por  otra  parte,  existe  en  la  trilogía  una  acertada 
correspondencia  entre  la  estructura  fragmentada  de  la  mis- 
ma y  la  anárquica  complejidad  del  conflicto  bélico  novela- 
do.  Del  mismo  modo  que  la  guerra  de  partidas  se  reduce  a 
una  serie  de  escaramuzas,  enredos  e  intrigas,  el  argumento 
de  las  novelas  se  descompone  en  un  número  de  "breves  episo- 
dios ligeramente  encadenados  entre  sí,  o,  como  señala 
Richard  M.  Mikulski,  "a  loóse  jumble  of  intímate  glimpses 
of  the  war's  impact  on  a  few  individuáis  at  a  time."-^  Este 
carácter  episódico  de  la  obra  permite  una  visión  más  amplia 
y  completa  de  la  contienda.   Valle-Inclán  parece  observar 
la  realidad  desde  un  plano  superior  que  le  hace  posible 
seguir  distintos  hilos  de  acción  a  la  vez,  y  enfocarlos 
desde  diferentes  ángulos. 

Los  cruzados  de  la  causa 

En  Los  cruzados  de  la  causa,  la  primera  novela  de  la 
serie,  la  acción  abarca  un  período  de  cuatro  días  de  dura- 
ción.  Aunque  queda  claro  que  se  trata  de  los  anos  de  la 
tercera  guerra  carlista,  en  realidad  resulta  imposible  de- 
terminar el  momento  histórico  preciso  en  que  acontecen  los 
hechos.   Los  personajes  hablan  tanto  de  "los  dos  reyes  de 
las  Españas"  (I,  5) i  como  de  "la  facción  republicana  que 
ahora  manda"  (I,  l8) .   Valle-Inclán,  mediante  esta  confu- 
sión, parece  sugerir  que  no  es  importante  la  fecha  exacta, 
la  precisión  histórica,  ya  que  sucesos  semejantes  pudieron 
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ocurrir  lo  mismo  durante  el  reinado  de  Amadeo  I  como  duran- 
te los  años  de  la  República  o  el  gobierno  de  Alfonso  XII. 
Asi,  al  ser  desligados  de  un  contexto  temporal  específico, 
los  acontecimientos  narrados  adquieren  un  mayor  valor  re- 
presentativo.  En  cuanto  al  plano  geográfico,  por  otra 
parte,  la  acción  se  circunscribe  a  la  imaginaria  villa  de 
Viana  del  Prior,  que  el  autor  sitúa  "cerca  de  Santiago  de 
Galicia,"  a  una  distancia  considerable  del  escenario  prin- 
cipal de  la  guerra  (II,  222).   Esta  circunstancia  permite 
una  visión  periférica  de  la  contienda. 

Los  dos  eventos  centrales  sobre  los  cuales  se  estruc- 
tura la  línea  argumental  de  Los  cruzados  de  la  causa  son 
la  llegada  del  marqués  de  Bradomín  al  pueblo  y  el  intento 
que  realizan  los  carlistas  de  la  localidad  por  hacer  llegar 
un  cargamento  de  armas  al  frente  de  batalla.   El  marqués 
de  Bradomín,  personaje  cuya  afiliación  legitimista  queda  ya 
establecida  en  las  Sonatas,  viene  a  Viana  del  Prior  con  el 
fin  de  recuperarse  de  una  herida  recibida  en  la  guerra 
(I,  6),  así  como  para  recaudar  fondos  para  la  causa,  ya 
que  "sin  oro  no  hay  fusiles  y  sin  fusiles  no  hay  soldados" 
(I,  8-9).   Para  lograr  el  segundo  propósito,  el  marqués 
inclusive  se  muestra  dispuesto  a  desprenderse  de  sus  per- 
tenencias.  Dice  Bradomín:  "Es  preciso  que  los  leales  nos 
sacrifiquemos,  y  para  dar  el  ejemplo,  yo  comenzaré  vendien- 
do este  palacio  y  las  rentas  de  mis  tres  mayorazgos.   Todo 
lo  que  tengo  en  esta  tierra"  (I,  9). 
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Con  la  venida  del  marqués  coincide  la  captura  del 
guerrillero  Roquito ,  antiguo  sacristán  del  convento  del 
cual  es  abadesa  la  madre  María  Isabel  Montenegro  y  Bendana, 
prima  de  Bradomín,  y  donde  los  carlistas  de  Viana  del  Prior 
mantienen  escondido  un  alijo  de  armas.   Roquito,  conocedor 
del  secreto,  revela  la  existencia  de  las  armas  en  el  con- 
vento, el  cual  es  sometido  inmediatamente  a  un  infructuoso 
registro  por  parte  de  las  tropas  republicanas.   Pero  el 
temor  de  que  el  contrabando  pueda  ser  descubierto  en  un. 
segundo  registro,  decide  a  los  conspiradores  carlistas  a 
valerse  de  una  elaborada  maniobra  para  transportar  los  fu- 
siles a  un  lugar  de  la  costa,  a  tres  leguas  de  Viana  del 
Prior.   Las  armas  llegan  por  fin  al  punto  designado,  pero 
la  goleta  contratada  para  llevarlas  a  la  zona  de  guerra 
naufraga  en  medio  de  una  tempestad,  la  misma  noche  en  que 
se  planea  recoger  el  valioso  cargamento .   Este  contratiempo 
para  los  legitimistas  marca  el  final  de  la  novela. 

El  resplandor  de  la  hoguera 

Dentro  de  la  cronología  de  la  ficción,  la  acción 
relatada  en  El  resplandor  de  la  hoguera  ocupa  sólo  varios 
días  y  sigue  de  cerca  a  la  expuesta  en  Los  cruzados  de  la 
causa.   En  la  segunda  novela  de  la  trilogía,  sin  embargo, 
los  hechos  tienen  lugar  en  el  País  Vasco-Navarro,  donde  la 
lucha  en  el  campo  de  batalla  no  representa  un  fenómeno  dis- 
tante, un  tema  de  conversación,  como  en  Galicia,  sino  una 
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realidad  ubicua  y  palpable,  que  afecta  directamente  la 
vida  de  todos. 

Algunos  de  los  personajes  presentados  en  Los  cruzados 
de  la  causa  pasan  a  poblar  el  mundo  de  El  resplandor  de  la 
hoguera.   Aquí  la  madre  Isabel  aparece  cuidando  enfermos 
en  el  frente;  su  primo  Cara  de  Plata  se  integra  a  las  filas 
de  los  combatientes  legitimistas;  y  el  antiguo  sacristán 
Roquito,  escapado  de  la  prisión,  incendia  un  cuartel  repu- 
blicano como  acto  de  reparación  por  su  confesión  bajo  tor- 
tura.  A  estos  personajes  se  unen  otros  nuevos,  entre  los 
que  se  destaca  el  joven  cabecilla  carlista  Miquelo  Egoscué. 

En  El  resplandor  de  la  hoguera,  la  lucha  armada  se 
manifiesta  a  través  de  un  encuentro  entre  el  ejército  libe- 
ral y  la  partida  capitaneada  por  Miquelo  Egoscué.   Esta 
última  inicia  el  ataque  siguiendo  la  táctica  guerrillera  de 
la  emboscada:  "Hay  que  sorprender  al  enemigo;  ésa  es  nues- 
tra guerra,"  explica  Egoscué  a  Cara  de  Plata  (II,  98).   En 
la  segunda  novela  de  la  serie  Valle-Inclán  también  presenta 
la  desconfianza  que  separa  a  los  distintos  jefes  guerrille- 
ros carlistas,  y  hace  referencia  a  los  esfuerzos  efectuados 
por  uno  de  ellos,  el  cura  don  Manuel  Santa  Cruz,  por  unir 
a  las  diversas  partidas  que  operan  en  las  montañas  del 
norte.   Las  gestiones  de  Santa  Cruz  provocan  la  sospecha 
de  los  demás  cabecillas,  siempre  temerosos  de  una  jugarreta 
por  parte  del  cura.   Apunta  el  narrador: 

El  cura  había  esparcido  sus  confidentes  por  toda 
la  serranía,  enviando  cartas,  recados  y  encareci- 
mientos a  Don  Pedro  Mendía,  al  Sangrador,  al 
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Manco  y  a  Miquelo  Egoscul:  Cuatro  capitanes  de 
partida  que  también  hacían  la  guerra  por  su  cuen- 
ta y  ventura.   Santa  Cruz  en  sus  cartas  les  decía 
que  se  le  juntasen  para  caer  en  una  sorpresa  noc- 
turna sobre  los  batallones  republicanos  que 
habían  ocupado  Otaín.   Pero  Don  Pedro  Hendía,  que 
era  un  viejo  receloso  y  adusto,  mandó,  como  res- 
puesta, dar  de  palos  al  emisario.   El  Sangrador 
y  el  Manco  ofrecieron  ir.   Pero  más  tarde,  pues- 
tos de  acuerdo,  también  entraron  en  sospecha  y 
se  internaron  por  la  sierra.   Solamente  acudió  al 
llamamiento  Miquelo  Egoscué.   (II,  15) 


Gerifaltes  de  antaño 

El  País  Vasco-Navarro  es  también  el  escenario  de  los 
sucesos  narrados  en  Gerifaltes  de  antaño,  obra  en  que  en- 
cuentran continuación  algunos  de  los  hilos  de  acción  expues- 
tos en  El  resplandor  de  la  hoguera,  y  en  que  el  cura  Santa 
Cruz  emerge  en  persona,  por  primera  vez  en  la  serie,  para 
reclamar  la  función  de  protagonista.   La  imagen  literaria 
que  Valle-Inclán  crea  del  caudillo  vasco  guarda  una  consi- 
derable fidelidad  al  retrato  que  la  historia  presenta  del 
mismo  personaje,  y  por  consiguiente  refuerza  los  vínculos 
entre  el  mundo  de  la  ficción  de  la  trilogía  y  el  de  la  rea- 
lidad  externa. 

En  la  última  novela  del  ciclo  carlista,  el  autor  co- 
mienza ofreciendo  una  resena  de  Santa  Cruz: 


Era  fuerte  de  cuerpo  y  menos  que  mediano  en  la 
estatura,  con  los  ojos  grises  de  aldeano  descon- 
fiado y  la  barba  muy  basta,  toda  rubia  y  encen- 
dida.  Su  atavío  no  era  sacerdotal  ni  guerrero. 
Boina  azul  muy  pequeña,  zamarra  al  hombro,  calzón 
de  lienzo  y  medias  azules,  bajo  las  cuales  se 
descubría  el  músculo  de  las  piernas.   Aquel 
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cabecilla  sobrio,  casto  y  fuerte  andaba  prodi- 
giosamente, y  vigilaba  tanto,  que  era  imposible 
sorprenderle.   Los  que  iban  con  él  contaban  que 
dormía  con  un  ojo  abierto,  como  las  liebres. 
(II,  139-^0) 


Esta  descripción  suya  va  acompañada  de  otra  de  sus  guerre- 
ros: 


Llevaba  consigo  cerca  de  mil  hombres,  vendimia- 
dores y  pastores,  lanadores  que  van  pregonando 
por  los  caminos  y  serradores  que  trabajan  en  la 
orilla  de  los  ríos,  carboneros  que  encienden 
hogueras  en  los  montes  y  alfareros  que  cuecen 
teja  en  los  pinares,  gente  sencilla  y  fiera  como 
una  tribu  primitiva,  cruel  con  los  enemigos  y 
devota  del  jefe.   (II,  136) 


El  cura  también  dispone  de  un  ejército  de  confidentes  que 
por  todo  el  País  Vasco-Navarro  lo  persigue  con  sus  infor- 
mes: 


Acudían  en  rosario  adonde  quiera  que  ponía  el 
real.   Llegaban  de  todas  partes  y  por  todos  los 
caminos,  con  las  almas  llenas  de  fe,  como  a  una 
romería.   Eran  de  muy  varia  laya:  aldeanas  de 
gran  refajo,  que  hablaban  con  los  brazos  quietos 
y  abiertos,  asustados  los  ojos  bajo  el  pelo  ti- 
rante; graves  labradores  que  vienen  en  su  muía; 
algún  mozo  con  capusay  y  larga  vara;  algún  men- 
digo que  duerme  en  los  parajes;  el  loco  que 
duerme  en  los  caminos  y  habla  con  la  sombra  de 
las  cosas;  un  leñador,  un  afilador,  un  ciego  de 
romances,  que  hacen  la  vía  para  una  feria;  y 
la  mujer  del  borracho,  que  al  ir  a  la  busca  de 
su  marido  escuchando  por  las  puertas,  se  enteró 
y  vino  corriendo.   Pero  los  que  llegan  siempre 
en^mayor  número,  son  los  pastores.   Viejos  y 
niños  zagales,  como  en  las  Adoraciones:  Entre 
las  pieles  del  zamarro  traen  una  gracia  de  rocío 
y  un  bautismo  lunar.   (II,  234) 

En  Gerifaltes  de  antaño,  Santa  Cruz  y  sus  combatientes 
arrebatan  la  villa  de  Otaín  de  manos  de  las  tropas  de  la 
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República,  y  en  el  transcurso  de  la  operación  militar  recu- 
rren a  las  tácticas  brutales  que  ganan  al  cura  su  merecida 
fama  de  sanguinario:  "Quemaban  las  puertas  de  las  casas, 
apaleaban  a  los  viejos  y  hacían  correr  a  las  mujeres  con 
los  niños  en  brazos"  (II,  136) .   En  Otaín,  don  Manuel  orde- 
na el  castigo,  por  traición,  de  la  anciana  marquesa  de 
Redín,  "que  nacida  en  esta  tierra  va  contra  los  fueros  y 
favorece  a  la  República"  (II,  161).   Un  tribunal  condena  a 
la  marquesa  a  ser  emplumada:  su  cuerpo,  untado  de  miel,  es 
adornado  con  plumas  de  gallina.   Luego,  en  tal  lastimoso 
estado,  y  entre  las  burlas  del  populacho,  la  viuda  del 
general  Redín  es  obligada  a  recorrer  las  calles  del  pueblo 
sobre  las  ancas  de  un  asno,  con  un  tamborilero  delante  y 
un  gaitero  detrás.   En  Otaín  también  se  efectúa  la  alianza 
entre  la  partida  de  Santa  Cruz  y  la  de  Miquelo  Egoscué, 
único  jefe  guerrillero  que  responde  a  la  llamada  de  unidad 
emitida  por  el  cura  en  El  resplandor  de  la  hoguera.   Poco 
después,  Egoscué  muere  fusilado  por  la  guardia  de  don 
Manuel,  quien  opina  que  "tienen  que  acabarse  tantos  cabeci- 
llas y  no  quedar  más  que  uno"  (II,  170).   La  invitación  de 
Santa  Cruz,  pues,  resulta  ser  una  trampa. 

Gerifaltes  de  antaño  concluye  con  una  nota  irónica. 
Santa  Cruz,  guiado  por  "aquella  ansia  por  juntar  en  su  puno 
todas  las  partidas"  (II,  202),  conduce  a  sus  hombres  al 
caserío  de  Urría,  donde  agoniza  de  mal  de  piedra  el  anciano 
don  Pedro  Mendía.   El  ochentón  don  Pedro,  veterano  de  las 
guerras  anteriores  y  uno  de  los  primeros  en  echarse  al 
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campo  por  Carlos  VII,  ha  logrado  reunir  a  setenta  guerri- 
lleros bajo  su  mando,  "setenta  fieros  leones"  que  ahora 
el  sacerdote  quiere  recibir  a  modo  de  herencia  (II,  240) . 
Pero  estando  en  Urría,  don  Manuel  es  rodeado  por  el  gene- 
ral don  Antonio  Lizárraga  y  su  ejército  carlista,  quienes 
traen  órdenes  superiores  de  capturar  al  rebelde  cabecilla 
cuyos  actos  de  barbarie  provocan  más  descrédito  a  la  causa 
legitimista  que  daño  al  gobierno  republicano.   Los  libe- 
rales, conscientes  del  perjuicio  que  causa  Santa  Cruz  a  la 
fama  del  carlismo,  determinan  en  esta  ocasión  que  "la 
suprema  diplomacia  es  ayudar  al  Cura,"  ya  que  "de  conser- 
varle ahora  la  vida  va  la  salvación  de  la  República"  (II, 
1^8  y  2^8).   Como  resultado,  los  republicanos  realizan  una 
calculada  maniobra  militar  que  permite  a  don  Manuel  huir 
del  caserío  cercado  por  Lizárraga  y  escapar  de  una  muerte 
segura.   De  tal  modo,  pues,  el  destino  convierte  en  aliados 
momentáneos  a  los  más  fieros  enemigos. 

Carlismo  y  religión 

En  la  trilogía,  Valle-Inclán  expone  las  múltiples 
dimensiones  en  que  opera  el  carlismo  decimonónico.   Una  de 
estas  dimensiones,  por  ejemplo,  es  la  social.   Como  indica 
Eduardo  Gómez  de  Saquero,  el  autor  muestra  la  guerra  car- 
lista, en  parte,  como  "una  guerra  social  de  señores  contra 
vasallos  encumbrados  y  ensoberbecidos,  una  rebelión  de  la 
gente  patricia,  desposeída  de  sus  antiguos  privilegios  y 


164 

,    .  7 

amenazada  de  extinguirse  en  un  régimen  plebeyo."   Esta 

imagen  literaria  se  ajusta  a  la  realidad,  pues  una  de  las 
metas  de  los  aristócratas  carlistas  fue  en  efecto  la  res- 
tauración de  la  sociedad  estamental  del  Antiguo  Régimen, 
blanco  de  los  golpes  legislativos  de  l8l2,  l820  y  I835,  y 
que  según  estos  partidarios  del  pretendiente  traería  paz, 
estabilidad,  bienestar  y  justicia  para  todos.   En  su  obra 
ya  citada,  María  Dolores  Lado  afirma  que  "los  carlistas 
querían  una  España  paternalista  donde  cada  uno  conociera 
su  puesto  y  nadie  intentara  salirse  de  el:  donde  los  amos 
fueran  amos  y  los  criados,  criados"  (p.  27). 

En  Los  cruzados  de  la  causa,  el  marqués  de  Bradomín 
hace  referencia  al  "error"  que  comete  el  liberalismo  al 
empeñarse  en  destruir  los  antiguos  mayorazgos  y  los  viejos 
linajes--la  tradición  feudal  española.   Exclama  Bradomín: 

¡El  genio  del  linaje!   Lo  que  nunca  pudo  compren- 
der el  liberalismo,  destructor  de  toda  la  tradi- 
ción española.   Los  mayorazgos  eran  la  historia 
del  pasado  y  debían  ser  la  historia  del  porvenir. 
Esos  hidalgos  rancios  y  dadivosos  venían  de  una 
selección  militar.   Eran  los  únicos  españoles 
que_^podían  amar  la  historia  de  su  linaje,  que 
tenían  el  culto  de  los  abuelos  y  el  orgullo  de 
las  cuatro  sílabas  del  apellido.   Vivía  en  ellos 
el  romanticismo  de  las  batallas  y  de  las  empre- 
sas que  simbolizaban  en  un  lobo  pasante  o  en  un 
león  rapante.   El  pueblo  está  degradado  por  la 
miseria,  y  la  nobleza  cortesana,  por  las  adula- 
ciones y  los  privilegios,  pero  los  hidalgos,  los 
secos  hidalgos  de  gotera,  eran  la  sangre  más  pura, 
destilada  en  un  filtro  de  mil  anos  y  de  cien 
guerras.   ¡Y  todo  lo  quebrantó  el  caballo  de 
Atila!   (I,  71) 

Según  Bradomín,  el  ascenso  del  pretendiente  carlista  al  tro- 
no constituiría  la  salvación  del  orden  social  tradicional 
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y,  con  ella,  la  de  toda  la  nación.   Entonces,  se  asegu- 
raría a  cada  cual  su  legítimo  puesto  en  la  escala  social, 
siguiendo  las  pautas  del  antiguo  sistema  jerárquico,  y 
se  daría  su  merecido  castigo  a  "esa  ralea  de  criados  que 
ahora  llegan  a  amos."   En  las  palabras  del  marqués:  "Esa 
justicia  que  deseamos  los  que  nacimos  nobles,  y  también 
los  villanos  que  aun  no  pasaron  de  villanos,  la  hará  por 
todo  el  reino  Carlos  VII"  (I,  76). 

Pero  entre  las  causas  con  las  que  se  identifica  el 
carlismo  decimonónico  y  a  las  cuales  hace  referencia  Valle- 
Inclán  en  La  guerra  carlista,  una  sobresale  entre  todas  las 
demás:  la  religiosa.   El  autor,  consciente  de  que  "las 
guerras  carlistas  .  .  .  están  cuajadas  de  sentido  religio- 
so," como  observa  Juan  Bautista  Avalle-Arce,  realiza  un 
esfuerzo  por  presentar  al  carlismo,  principalmente,  "en  su 

o 

expresión  más  sencilla  y  contundente  de  fe  religiosa." 
Esta  dimensión  religiosa  del  movimiento  legitimista  se  ma- 
nifiesta en  las  obras  del  ciclo  carlista  por  medio  de  una 
serie  de  recursos  que  incluye,  desde  los  ambientes  y  perso- 
najes novelescos,  hasta  el  simbolismo  de  los  títulos. 

Los  cruzados  de  la  causa 

En  el  mismo  título  de  la  primera  novela  de  la  trilo- 
gía, al  conceder  a  los  defensores  del  carlismo  el  califica- 
tivo de  "cruzados,"  Valle-Inclán  parece  reconocer  ya  el 
carácter  religioso  de  las  guerras  legitimistas .   El  término, 
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con  su  "sentido  religioso  y  combatiente,"  asocia  a  los 
partidarios  de  Carlos  VII  con  el  clima  de  fervor  religio- 
so que  caracterizó  a  las  cruzadas  medievales  (I,  8).   De 
hecho,  según  se  coraprueta  en  el  propio  texto  de  la  obra, 
muchos  legitimistas  se  ven  a  sí  mismos  como  "cruzados"  de 
la  religión:  "Somos  cruzados  de  la  milicia  cristiana,  y  el 
rey  legítimo  defiende  la  causa  de  Dios,"  afirma  un  sacer- 
dote.  Y  responde  otro  clérigo:  "¡Cruzados  cual  aquéllos 
que  iban  a  redimir  el  Santo  Sepulcro!"  (I,  8). 

La  alianza  entre  el  movimiento  legitimista  y  la  comu- 
nidad católica  española  durante  la  tercera  guerra,  también 
encuentra  un  medio  de  expresión  en  la  obra  a  través  del 
uso  de  ambientes  religiosos  como  marco  de  las  actividades 
clandestinas  de  los  carlistas  de  Viana  del  Prior.   Estos, 
por  ejemplo,  mantienen  escondido  un  alijo  de  fusiles  en  un 
convento  de  monjas:  "Los  fusiles  estaban  ocultos  bajo  las 
losas  del  locutorio,  en  la  bóveda  de  una  antigua  capilla 
subterránea,  cerrada  al  culto  hacía  más  de  cien  anos"  (I, 
82).   En  la  novela,  además,  los  partidarios  de  Carlos  VII 
aparecen  conspirando  en  el  locutorio,  la  iglesia  y  el 
huerto  del  mencionado  convento,  así  como  en  la  sala  capitu- 
lar de  la  iglesia  colegiata. 

Pero  en  Los  cruzados  de  la  causa,  los  que  mejor  comu- 
nican el  matiz  religioso  de  las  luchas  entre  liberales  y 
legitimistas  son  los  personajes.   Ya  en  la  primera  escena 
de  la  obra,  "las  mujerucas  que  salen  del  rosario"  ofrecen 
su  versión  del  aspecto  religioso  de  la  contienda:  "Aquellos 
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mozos  que  no  van  a  la  guerra  por  la  su  fe,  luego  se  van 
por  la  fuerza  a  servir  en  los  batallones  del  otro  rey," 
dice  una.   Y  explica  otra,  refiriéndose  a  los  dos  monar- 
cas que  se  disputan  la  corona  de  España:  "Son  reyes  de  dis- 
tinta ley.   Uno,  buen  cristiano,  que  anda  en  la  campana  y 
se  sienta  a  comer  el  pan  con  sus  soldados.   El  otro,  como 
moro,  con  más  de  cien  mujeres,  nunca  pone  el  pie  fuera  de 
su  gran  palacio  de  la  Castilla"  (I,  5)-   Para  estas  humil- 
des mujeres,  la  guerra  se  convierte  en  una  Reconquista 
moderna,  en  una  nueva  cruzada  de  la  España  cristiana  del 
norte  contra  los  infieles  del  sur. 

Esta  visión  de  los  enemigos  del  carlismo  como  enemi- 
gos de  la  Iglesia  constituye  precisamente  la  base  del  episo- 
dio del  marinerito,  que  es  quizá  el  de  mayor  fuerza  dramá- 
tica de  la  novela,  y  el  que  ocupa  los  capítulos  centrales 
de  la  misma.   Aquí,  una  madre  afligida,  para  quien  el  ser- 
vicio a  la  República  representa  una  ofensa  a  la  religión, 
acusa  a  las  autoridades  liberales  de  "sacar  a  los  mozos  de 
la  vera  de  sus  padres  para  luego  hacerles  ir  contra  la  ley 
de  Dios"  (I,  52),  y  a  la  vez  exhorta  a  su  hijo  a  abandonar 
las  filas  del  ejército  republicano: 


¡Sé  buen  cristiano,  rapaz!   Si  no  eres  buen  cris- 
tiano, no  podrás  a juntarte  con  tus  padres,  bajo 
las  alas  de  los  santos  ángeles,  cuando  te  llegue 
tu  hora.   ¡Ay,  mi  hijo,  que  la  muerte  no  avisa  y 
si  agora  llegase  para  ti,  arderías  en  el  Infier- 
no!  ¡Ay,  que  tu  carne  de  flor  habría  de  ser 
quemada!   ¡Ay,  mi  hijo,  que  cuando  tu  boca  de 
manzana  tuviese  sede,  plomo  hirviente  le  habrían 
de  dar!   ¡Ay,  mi  hijo,  que  tus  ojos  de  amanecer 
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madre!   ¡Mira  como  va  arrastrada  por  los  cami- 
nos para  que  Dios  te  perdone!   (I,  53-5^) 

Por  fin  el  joven  recluta,  accediendo  a  los  ruegos  de  la 
madre,  arroja  el  fusil  y  se  aleja  corriendo  de  su  puesto 
de  guardia  hasta  perderse  en  la  oscuridad  de  la  noche. 
Poco  después,  sin  embargo,  es  alcanzado  por  una  patrulla 
que  le  dispara  a  muerte.   Al  llegar  al  sitio  del  sangrien- 
to suceso  y  enfrentarse  al  cuerpo  sin  vida  del  mozo,  la 
madre  se  dirige  a  los  parientes  y  vecinos  que  lamentan  la 
tragedia:  "No  tenía  otro  hijo  en  el  mundo,  pero  mejor  lo 
quiero  aquí  muerto,  como  lo  vedes  todos  agora,  que  como  yo 
lo  vide  esta  tarde,  crucificando  a  Dios  Nuestro  Señor" 
(I,  60). 

En  Los  cruzados  de  la  causa,  el  factor  religioso  lleva 
a  muchos  clérigos  y  monjas  a  simpatizar  con  el  carlismo  e 
inclusive  a  actuar  a  favor  del  mismo.   La  misma  noche  de 
su  llegada  a  Viana  del  Prior,  por  ejemplo,  el  marqués  de 
Bradomín  se  entrevista  en  su  palacio  con  dos  canónigos  de 
la  iglesia  colegiata.   Cuando  el  marqués  les  expone  la  nece- 
sidad de  recaudar  fondos  para  la  guerra,  pues  "sobran  sol- 
dados y  falta  dinero"  (I,  8),  uno  de  ellos,  el  maestrescue- 
la, toma  la  palabra  en  nombre  de  todo  el  cabildo  para  ofre- 
cer una  total  cooperación: 


Por  el  triunfo  de  la  Religión,  de  la  Patria  y 
del  Rey,  haremos  cuanto  sea  dable.   Creo  inter- 
pretar en  este  momento  el  sentir  de  todo  el 
Cabildo  de  Nuestra  Santa  Iglesia  Colegiata. 
Haremos  por  la  fe,  aquello  que  hemos  visto  hacer 
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por  el  infierno  al  impío  Mendizábal .   Nuestra 
Iglesia,  afortunadamente,  aun  es  rica  en  plata  y 
en  joyas,  tesoros  que  fueron  ocultos  cuando  los 
bárbaros  decretos  del  Gobierno  de  Isabel.   Hay 
mucha  más  riqueza  de  metales  finos  y  de  pedrería 
que  riqueza  artística.   Con  ella,  y  con  nuestros 
bienes  personales,  acudiremos  a  sostener  la  gue- 
rra.  Pero  no  seremos  vandálicos,  como  lo  fueron 
al  despojarnos  los  sicarios  de  Mendizábal.   ¡Pro- 
nunciemos el  nombre  sin  adjetivos,  porque  en  sus 
letras  lleva ^todos  los  estigmas!   Las  joyas  ar- 
tísticas serán  respetadas,  y  de  esta  suerte  re- 
servaremos toda  entera,  para  aquel  hombre  infaus- 
to, la  triste  gloria  de  haber  sido  un  nuevo 
Atila.   (I,  10) 


El  día  después  de  esta  reunión  con  los  dos  canónigos, 
el  propio  Bradomín  acude  a  la  colegiata  a  fin  de  recibir 
en  persona  el  aporte  material  de  los  miembros  del  cabildo 
a  la  causa.   Las  joyas  de  la  iglesia  no  son  destinadas  por 
fin  a  sufragar  los  gastos  de  la  guerra,  pues  a  ello  se 
opone  el  deán,  como  explica  el  viejo  capellán  Minguinos: 
"Nuestro  Deán  está  propuesto  para  obispo,  y  quiere  congra- 
ciarse con  los  herejes  de  Madrid.   Interpuso  su  veto,  y 
aquí  se  quedarán  las  alhajas  hasta  que  se  las  lleve  otro 
Mendizábal"  (I,  24-).   En  la  obra,  pues,  la  única  figura 
eclesiástica  que  no  colabora  con  el  legitimismo  aparece 
presentada  bajo  una  luz  desfavorable;  se  trata  de  un  indi- 
viduo que  pone  las  ambiciones  personales  por  encima  de  los 
principios.   Pero  el  veto  del  deán  no  impide  que  los  otros 
canónigos  recurran  a  sus  bienes  personales  para  contribuir 
al  mantenimiento  de  los  combatientes  legitimistas.   Dice  el 
maestrescuela  en  presencia  de  los  demás  capitulares  y  del 
marqués: 
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Todos  somos  aquí  amigos  y  compañeros  para  poder 
hablarnos  dejando  que  el  corazón  salga  a  los 
labios.   Nos  reúne  un  mismo  sentimiento  de  amor 
a  la ^Religión  y  a  la  Patria.   Yo,  confiando  aca- 
so más  que  debiera  en  este  sentimiento,  ofrecí 
al  ilustre  procer  que  ahora  nos  hace  visita, 
auxilios  para  la  Causa.   Después  todos  habéis 
visto,  con  dolor,  que  ello  no  es  posible.   Esta 
Santa  Iglesia  Colegiata,  gobernada  en  lo  terre- 
nal por  una  voluntad  que  está  más  alta  que  la 
nuestra,  no  acudirá  en  socorro  de  los  leales  que 
dan  su  sangre  por  Dios  y  por  el  Rey.  .  .  .   Pero 
sobre  todas  las  tiranías  y  sobre  todas  las  mise- 
rias de  los  hombres,  está  el  divino  esfuerzo  de 
la  Fe.   Nuestra  Fe  es  la  espada  que  alzamos  con- 
tra el  enemigo,  espada  de  fuego  y  de  luz  como  la 
del  Arcángel.   Si  esta  Santa  Iglesia  Colegiata 
no  puede  hacerlo,  con  nuestros  bienes  y  con  nues- 
tras personas,  acudiremos  a  sostener  la  guerra. 
¡Los  cruzados  de  la  Causa  tendrán  fusiles  para 
vencer,  si  tal  es  la  voluntad  de  Dios!   (I,  23-2¿J-) 

Después  de  las  palabras  del  maestrescuela,  los  sacerdotes 
se  congregan  en  torno  a  una  mesa,  sobre  la  cual  van  depo- 
sitando sus  ofrendas: 

Los  canónigos  habían  acogido  con  murmullos  ardien- 
tes y  aprobatorios  las  últimas  palabras  del 
Maestre-Escuela.   Sobre  una  mesa  forrada  de  ve- 
lludo carmesí  había  un  tintero  de  plata  con  plu- 
mas de  ave,  y  desfilaron  todos,  escribiendo  en 
un  pliego  de  papel  de  barba  que  se  llenó  de  rúbri- 
cas y  de  borrones.   (I,  24) 

Unos  días  más  tarde  se  efectúa  en  el  palacio  de  Bra- 
domín  una  segunda  colecta,  a  la  cual  el  marqués  asiste 
llevando  la  cruz  de  Santiago  sobre  el  lado  izquierdo  de  su 
capa,  y  en  la  que  participan  también  numerosas  personalida- 
des eclesiásticas:  el  arcipreste  de  Céltigos  y  los  abades 
de  Gondar,  de  Gondarín,  de  Brandeso,  de  Bealo ,  de  Lantañón 
y  de  Lantaño  (I,  112-13).   Los  concurrentes  hacen  entrega 
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de  sus  respectivos  donativos  después  de  la  edificante  com- 
parecencia del  anciano  y  empobrecido  maestrante,  quien 
apoyado  sobre  el  hombro  del  nieto  abandona  su  retiro  para 
venir  en  persona  a  ofrecer  sus  ahorros: 

Los  hidalgos,  los  abades,  los  ricos  labradores, 
fueron  dejando  sobre  la  dorada  consola  los  dine- 
ros que  traían  para  el  sostenimiento  de  la  gue- 
rra.  Se  hacía  todo  en  medio  de  un  gran  silencio, 
y  los  corazones  se  volvían,  como  en  una  oración, 
hacia  aquel  campo  de  batalla  por  donde  galopeaba 
la  sombra  procer  del  Rey.   (I,  ll4) 

En  cuanto  a  las  religiosas  de  la  novela,  la  que  mejor 
ejemplifica  el  carlismo  religioso  es  la  vieja  y  aristocrá- 
tica abadesa  dona  María  Isabel  Montenegro  y  Bendana.   La 
madre  Isabel  ofrenda  sus  joyas  a  la  causa  legitimista, 
según  ella  misma  revela  a  su  primo  el  marqués  de  Bradomín: 

En  el  convento  tuvimos  un  sacristán  que  se  fue  a 
levantar  una  partida  en  la  raya  de  Portugal.   Yo 
le  di  todas  las  alhajas  que  habían  sido  de  mi 
madre,  y  sentí  alegría  al  hacerlo.   Se  las  tenía 
ofrecidas  a  la  Virgen  Santísima  y  tuve  que  con- 
seguir una  dispensa.   (I,  19) 

La  abadesa  también  pone  a  disposición  de  los  conspiradores 
carlistas  la  antigua  capilla  del  convento  para  esconder  en 
ella  un  contrabando  de  fusiles,  y  al  venir  los  soldados 
del  gobierno  a  registrar  el  edificio,  se  enfrenta  a  la  tro- 
pa con  dignidad  y  valentía:  "Estas  rejas  están  cerradas 
para  el  mundo,"  declara  la  monja,  "y  solamente  serán  abier- 
tas por  la  fuerza  inicua  de  la  herejía"  (I,  43).   Cuando  el 
comandante  bate  el  sable  en  la  reja  del  locutorio  en  señal 
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de  disgusto,  la  madre  Isabel,  alzándose  el  velo,  deja 
vibrar  en  la  voz  "su  orgullo  de  raza."   Dice  la  abadesa: 
"Señor  comandante,  no  he  nacido  para  ser  atropellada  por  la 
soldadesca.   Salga  usted  de  aquí.   Puede  ambicionarse  el 
martirio  bajo  las  garras  de  los  tigres  y  de  los  leones, 
pero  no  bajo  las  herraduras  de  los  asnos"  (I,  ^■k)  .      Al  fi- 
nal de  la  obra,  la  monja  anuncia  su  determinación  de  aban- 
donar la  seguridad  del  claustro  y  marchar  a  la  guerra.   De 
acuerdo  con  ella,  sólo  el  que  arriesga  su  vida  en  la  lucha 
posee  la  autoridad  moral  para  reclamar  el  sacrificio  de  los 
demás  por  la  causa:  "Solamente  cuando  sacrificamos  nuestra 
vida,  se  puede  pedir  el  sacrificio  de  otras  vidas,"  dice 
la  madre  Isabel.   Y  agrega:  "Iré  a  la  guerra,  y  entre  los 
heridos,  en  los  campos  de  batalla,  ofreceré  mi  vida  a  Dios" 
(I,  117). 

El  resplandor  de  la  hoguera 

Así  como  en  Los  cruzados  de  la  causa  Valle-Inclán  se 
dedica  casi  exclusivamente  a  la  exposición  de  las  causas 
de  la  tercera  guerra  carlista,  sin  mostrar  directamente  la 
actividad  bélica  en  el  frente  de  batalla,  en  El  resplandor 
de  la  hoguera  y  en  Gerifaltes  de  antaño  el  autor  se  con- 
centra en  la  presentación  de  la  acción  guerrera  en  el  País 
Vasco-Navarro,  sin  desarrollar  el  tema  de  los  motivos  de 
la  contienda.   No  obstante,  en  las  últimas  dos  novelas  de 
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la  serie  nunca  se  pierde  de  vista  el  carácter  de  cruzada 
religiosa  de  la  lucha. 

En  El  resplandor  de  la  hoguera,  la  madre  Isabel  hace 
referencia  al  sentimiento  religioso  que  inspira  a  los  com- 
batientes carlistas.   Según  la  monja,  se  trata  de  "un 
pueblo  de  cruzados  que  lucha  por  la  fe"  (II,  100).   La 
madre  Isabel  vuelve  a  hacer  mención  del  fervor  religioso 
de  los  partidarios  de  Carlos  VII  al  contemplar  la  dedica- 
ción de  la  mendiga  Josepa  a  la  causa  legitimista.   Se  dice 
a  sí  misma  la  abadesa: 

¡Aprende  tú  la  senda  de  esos  pies  descalzos! 
Toma  ejemplo  en  esa  vida  humilde  y  pecadora, 
toda  encendida  en  el  sentimiento  religioso  de 
un  pueblo,  que  une  su  sed  de  justicia,  con  la 
esperanza  resplandeciente  de  hallar  un  día,  al 
final  de  la  guerra,  padre  clemente  en  su  Rey. 
(II,  80) 

La  misma  presencia  de  la  monja  entre  las  tropas  del  pre- 
tendiente constituye  un  símbolo  de  la  alianza  entre  la 
Iglesia  y  el  carlismo  en  la  obra. 

En  El  resplandor  de  la  hoguera,  queda  expresada  cla- 
ramente la  convicción  carlista  de  que  morir  por  el  preten- 
diente equivale  a  morir  por  Dios  y  por  la  religión.   Esta 
idea  recurrente,  por  supuesto,  constituye  otra  manifes- 
tación del  carlismo  religioso  en  la  segunda  novela  de  la 
trilogía.   Antes  de  entrar  en  combate,  por  ejemplo,  Miquelo 
Egoscué  explica  a  sus  hombres:  "Si  hallamos  la  muerte, 
también  hallamos  la  gloria  como  soldados  y  como  cristia- 
nos.  La  gloria  de  la  tierra  y  la  gloria  de  luz  que  da  Dios 
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Nuestro  Señor"  (II,  95-96).   A  las  palabras  del  jefe  res- 
ponden los  soldados:  "¡Viva  Dios!   ¡Viva  el  Rey!"  (II,  96). 
Y  el  antiguo  sacristán  Roquito  ora  de  rodillas  antes  de 
emprender  su  viaje  al  caserío  de  San  Paúl  con  el  fin  de 
incendiar  un  cuartel  republicano.   Dice  Roquito:  "¡Yo  te 
ofrezco  mi  sangre  en  descargo  de  mis  pecados,  amantísimo 
Jesús!"   Luego  añade:  "¡Señor,  Dios  de  los  Ejércitos,  no 
me  desampares  en  esta  hora  de  prueba!   ¡Señor,  que  pueda 
derramar  por  ti  mi  sangre!   ¡Servicio  del  Rey,  servicio  de 
Dios!"  (II,  33)'   En  otra  escena,  el  mismo  Roquito  se  ve 
obligado  a  ocultarse  en  una  chimenea  para  no  ser  descubier- 
to por  las  tropas  liberales.   Cuando  el  humo  del  fuego 
comienza  a  asfixiarlo,  exclama  el  antiguo  sacristán:  "¡Mo- 
riré abrasado!   ¡Quiero  el  martirio  de  un  santo  bendito! 
¡Viva  Garlos  Vil!"  (II,  13l)  .   Roquito  no  es  hallado  por 
sus  enemigos,  pero  pierde  la  vista  a  consecuencia  del  humo; 
es  el  precio  que  paga  por  su  vida. 

Gerifaltes  de  antaño 

La  fe  religiosa  y  la  vocación  clerical  constituyen 
elementos  claves  en  la  caracterización  del  protagonista  de 
Gerifaltes  de  antaño,  don  Manuel  Santa  Cruz.   Aun  en  el 
frente  de  batalla,  y  vestido  de  civil,  Santa  Cruz  sigue 
siendo  "el  cura."   El  guerrero  en  él  nunca  eclipsa  al  sa- 
cerdote.  Don  Manuel  no  puede  ocultar  su  "mirada  de  cléri- 
go" (II,  228),  y  en  diversas  ocasiones  expresa  su  interés 
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sacerdotal  por  la  salvación  del  alma  de  amigos  y  enemigos. 
En  las  poblaciones  que  visita  con  su  tropa,  oye  misa  en 
las  iglesias  y  se  hospeda  en  las  rectorales.   Y  en  los 
momentos  difíciles,  el  caudillo  se  entrega  a  la  oración: 

Arrodillado  en  la  sombra  de  los  nogales,  rezaba 
con  los  brazos  abiertos.  En  aquella  oración 
ardiente  se  fortalecía  para  seguir  en  la  guerra 
y  hacer  frente  a  todos  los  enemigos.  Salía  me- 
jor armado,  con  el  alma  fuerte  y  resplandeciente, 
dispuesto  a  pasar  entre  las  foces  enemigas  como 
el  acero  de  una  hoz.   (II,  23^-35) 

También  hace  rezar  a  sus  hombres:  "Rezaron  juntos  el  rosa- 
rio los  veteranos  y  los  nuevos,  y  aquella  misma  noche, 
cantando  la  letanía,  los  sacó  a  todos  de  Arguina"  (II, 
202) .   Y  durante  la  batalla,  se  pasea  por  las  trincheras 
"tranquilo,  sin  alarde,  con  la  cabeza  inclinada  y  santi- 
guándose" (II,  152).   En  el  fondo,  Santa  Cruz  desea  la  paz 
y  añora  su  vida  de  párroco: 


El  cabecilla  pasaba  entre  el  incendio  y  el  sa- 
queo, anhelando  el  amanecer  de  paz  para  aquellas 
regiones  húmedas  y  verdes,  que  regulaban  su 
vida  por  la  voz  de  las  campanas,  al  ir  al  campo, 
al  yantar,  al  cubrir  el  fuego  de  ceniza  y  llevar 
a  los  pesebres  el  recado  de  la  yerba.  (II,  l62- 
63) 


Y  añade  el  narrador: 


Se  acordaba  entonces  de  su  iglesia  de  Hernialde, 
en  lo  alto  de  Hernio ,  y  de  su  misa  al  amanecer. 
Con  ternura  memoriosa  de  aldeano,  sentía  dentro 
de  sí  ondular  los  caminos  en  el  amanecer,  cuando 
bajaba  a  otras  aldeas  para  cantar  en  las  fiestas 
de  los  viejos  Patronos  Gloriosos:  Santiago,  San 
Clemente,  San  Frutos.   La  noche  serena  acrecenta- 
ba aquel  ensueño,  y  al  pasar  bajo  los  hayedos 
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oscuros,  que  apenas  dejatan  ver  la  luna,  toda 
su  alma  temblaba  y  abría  las  alas  en  la  tiniebla 
luminosa  de  las  procesiones,  entre  el  humo  del 
incienso  y  el  oro  de  las  vestiduras.   Anhelaba 
volver  a  sentir  aquella  gracia  que  le  hacía  amar 
el  presbiterio  y  su  casa  frugal  y  campesina,  con 
el  galgo  a  la  puerta  y  el  maíz  secando  en  la  sola- 
na.  La  casa  vecina  de  la  iglesia  y  la  misa  al 
alba.   (II,  163) 


El  rechazo  de  la  ideología  liberal  por  parte  de  este 
ministro  de  la  Iglesia  representa  una  manifestación  del 
antagonismo  entre  católicos  y  progresistas  en  la  España  del 
XIX.   Para  Santa  Cruz,  el  liberalismo  representa  una  here- 
jía: "¡A  tumbar  herejes!"  grita  el  cura  de  Hernialde  a  sus 
voluntarios  antes  de  entrar  en  combate  con  los  defensores 
de  la  República  (II,  152).   Ahora  bien,  la  figura  del  sa- 
cerdote guerrillero  no  puede  señalarse  como  un  verdadero 
exponente  del  carlismo  religioso  en  la  obra. 

Por  una  parte,  es  la  causa  de  los  fueros,  más  que  la 
cuestión  religiosa,  lo  que  en  realidad  lleva  a  Santa  Cruz 
a  participar  en  la  lucha  contra  el  gobierno  republicano. 
Al  cura  lo  guían  tanto  "el  entusiasmo  por  las  tribus  pa- 
triarcales y  guerreras  de  los  libres  vascones,"  como  "su 
odio  a  las  legiones  y  las  águilas  augustanas"--una  refe- 
rencia a  su  repudio  de  todo  sistema  de  opresión  colonial — 
(II,  166).   El  narrador,  de  hecho,  revela  que  al  cabecilla 
se  le  llenaban  los  ojos  de  lágrimas  "al  recordar  la  des- 
trucción de  las  ciudades  antiguas  que  no  querían  ser  es- 
clavas de  los  grandes  Imperios"  (II,  166) .   Al  marchar  a 
la  guerra  con  el  propósito  de  defender  los  privilegios 
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regionales  del  País  Vasco,  pues,  don  Manuel  sigue  el 
ejemplo  de  los  vascos  de  antaño,  que  lucharon  por  la  inde- 
pendencia del  suelo  patrio  contra  el  invasor  romano,  el 
godo,  el  árabe  y  el  castellano.   En  Gerifaltes  de  antaño, 
Santa  Cruz  ordena  el  castigo  de  la  marquesa  de  Redín  pre- 
cisamente por  haber  traicionado  la  causa  de  los  fueros 
(II,  161),  y  el  jefe  del  Estado  Mayor  republicano  asegura 
que  el  cura  tiene  más  de  fuerista  que  de  carlista  (II, 
148). 

Por  otra  parte,  don  Manuel  no  es  un  auténtico  carlis- 
ta, aunque  a  menudo  aparezca  asociado  al  movimiento  legi- 
timista  por  coincidir  con  los  partidarios  de  Carlos  VII  en 
su  oposición  a  los  liberales  y  en  la  defensa  del  antiguo 
régimen  feral.   En  la  práctica,  el  cabecilla  no  se  somete 
a  ninguna  autoridad  porque  "quiere  ser  solo"  (II,  166) ,  y 
no  sólo  no  coopera  con  el  Estado  Mayor  del  pretendiente, 
sino  que  cuando  éste  lo  cita  a  una  entrevista,  se  niega  a 
comparecer:  "El  Rey  Don  Carlos,  tiempo  atrás  habíale  manda- 
do llamar,  pero  el  rebelde,  fingiéndose  enfermo,  esquivó 
presentarse  en  la  Corte  de  Estella"  (II,  201).   Desde  en- 
tonces, el  cura  de  Hernialde  se  ve  perseguido  tanto  por  el 
ejército  carlista  como  por  el  republicano,  y  aguarda  el 
momento  oportuno  para  deshacerse  de  ambos:  "Santa  Cruz  es- 
peraba vencerlos  separadamente,  cada  uno  en  su  vez"  (II, 
249). 

El  genuino  representante  del  carlismo  religioso  en 
Gerifaltes  de  antaño  es  el  antiguo  sacristán  y  guerrillero 
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Roquito ,  quien  después  de  quedar  ciego  en  el  incidente  de 
la  chimenea  en  El  resplandor  de  la  hoguera,  visita  al  cura 
Santa  Cruz  para  rogarle  que  no  empuñe  las  armas  contra  don 
Garlos  "por  el  "bien  de  la  Santísima  Iglesia"  (II,  250). 
Suplica  Roquito  a  Santa  Cruz : 

¡No  tires  la  espada  contra  tu  hermano!   Si  no 
quieres  verte  con  él,  y  darle  los  brazos,  escapa 
por  medio  de  los  montes.   Un  camino  te  abrirán 
las  penas  y  los  hayedos,  separándose  como  las 
aguas  del  Mar  Rojo.   ¡El  que  siempre  venció  de 
los  negros  liberales,  de  su  hermano  no  vencerá! 
Escapa  por  los  montes,  y  si  te  ves  cercado, 
échate  en  una  hoguera,  pero  no  vayas  contra  los 
batallones  y  las  escuadras  del  Rey  Garlos.   (II, 
251) 

El  antiguo  sacristán  comprende  que  el  carlismo  defiende 
los  intereses  del  catolicismo,  y  que  un  intento  armado 
contra  el  ejército  del  pretendiente  sólo  podría  beneficiar 
a  Satanás,  "que  guía  las  filas  de  los  negros  y  los  vuelve 
de  la  parte  de  Judas"  (II,  25^)- 

Función  artística  del  carlismo  religioso 

La  clave  fundamental  de  la  narrativa  de  Valle-Inclán 
es  el  estilo,  por  medio  del  cual  el  autor  eleva  la  vida  a 
una  categoría  artística.-^   Gomo  señala  Antonio  Risco, 
"cuando  el  arte  valleinclanesco  se  enfrenta  con  la  reali- 
dad, es  para  estilizarla  deliberadamente  en  un  sentido 

1  O 
embellecedor  o  deformador."    Y  Amado  Alonso  apunta  al 

respecto  que  "todo  aparece  en  Valle-Inclán  estilizado, 
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transportado  de  la  vida  a  la  dimensión  artística  como 

11 
mundo  autónomo."    Esto  se  debe,  por  supuesto,  a  que 

Valle-Inclán  es  ante  todo  un  esteta:  "Lo  que  interesa  a 

Valle-Inclán  es  el  valor  estético,"  indica  Guillermo  Díaz- 

12 
Pía ja.    Melchor  Fernandez  Almagro,  por  su  parte,  afirma 

que  "la  Estética  es,  o  punto  menos,  la  razón  vital  de 

'13 

Valle-Inclán,  la  sangre  de  su  espíritu."  ^ 

En  la  serie  carlista  de  Valle-Inclán,  al  igual  que  en 
el  resto  de  la  obra  del  autor,  el  afán  de  estilización  es 
constante?  la  intención  esteticista  también  es  aquí  la  pie- 
dra angular  del  edificio  literario.   En  la  trilogía,  Valle- 
Inclán  se  guía  sobre  todo  por  los  dictados  de  la  estética 
modernista,  de  signo  embellecedor  y  aristocrático,  que 
aparece  fortalecida  por  un  aliento  épico,  según  observa 
Alonso  Seoane: 

La  mayor  parte  de  los  procedimientos  empleados 
corresponden  a  la  órbita  modernista;  pero  no  a 
un  modernismo  decadente  como  en  las  Sonatas, 
sino  a  ese  modernismo  heroico  que  caracteriza 
las  novelas,  en  el  que  junto  con  el  sentimiento 
de  la  belleza  como  fuerza  determinante,  la  obra 
literaria  se  abre  a  otros  valores  positivos 
ensalzados  e  idealizados:  patria,  honor,  bondad, 
valor,  heroísmo,  etc.,  nada  decadentes.   (I,  cxi) 

El  carlismo,  con  su  pompa  dorada  y  su  espíritu  aris- 
tocrático y  medieval,  se  presta  muy  bien  al  tipo  de  elabo- 
ración literaria  que  el  Valle-Inclán  modernista  se  propone 
llevar  a  cabo  en  las  novelas  de  La  guerra  carlista.   El 
interés  estético  de  Valle-Inclán  por  el  movimiento  lo  lle- 
va inclusive  a  declararse  "carlista  por  estética"  en  una 


ocasión.   A  su  juicio,  "el  carlismo  es  la  belleza  román- 
tica de  las  viejas  iglesias  destartaladas,  de  las  fuentes 
y  de  los  jardines  abandonados,  de  los  viejos  mitos  solita- 
nos."    Y  el  marques  de  Bradomm,  alter  ego  del  autor, 
expresa  en  la  Sonata  de  invierno  que  "la  tradición  es  bella 
como  un  romance  y  sagrada  como  un  rito."  -^  Según  Fernandez 
Almagro  en  Vida  y  literatura  de  Valle- Inclán,  "el  tradi- 
cionalismo había  revestido  en  España  formas  marciales  y 
romanescas  muy  acordes  con  el  sentido  autocrático  y  heroico 
que  en  Valle-Inclán  alentara  siempre"  (p.  l44) .   Y  en 
Novelas  y  novelistas,  Eduardo  Gómez  de  Saquero  explica  que 
"Valle-Inclán  siente  una  adhesión  romántica  a  lo  pasado,  a 
las  causas  vencidas,  al  ambiente  de  distinción  y  de  nobleza 
de  los  legitimismos"  (p.  226)  .   Ahora  bien,  lo  que  interesa 
aquí  en  particular  es  demostrar  cómo  el  autor,  siguiendo 
la  referida  orientación  modernista,  explota  las  posibilida- 
des estéticas  de  la  dimensión  religiosa  del  carlismo  decimo- 
nónico en  la  trilogía.   Como  se  verá,  muchos  de  los  rasgos 
modernistas  que  Alonso  Zamora  Vicente  identifica  en  su 
estudio  "El  modernismo  en  la  Sonata  de  primavera,"  de 
hecho,  aparecen  relacionados  al  carlismo  religioso  en  la 
serie  de  La  guerra  carlista. 

Zamora  Vicente,  por  ejemplo,  menciona  la  importancia 
del  papel  que  desempeñan  las  sensaciones  en  la  estética 
modernista.   Dice  el  crítico: 


El  culto  de  la  sensación  es,  en  toda  literatura 
modernista,  uno  de  los  más  firmes  veneros  de 
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esteticismo.   La  percepción  de  un  sonido,  de 
un  color,  de  la  suavidad  de  un  paño  despiertan 
un  largo  recorrido  de  emociones  y  de  correspon- 
dencias psicológicas.   Se  describen  con  toda 
morosidad,  anegándose  voluntariamente  en  su  cau- 
ce inagotable.   (p.  231) 

En  la  trilogía,  los  ambientes  religiosos  que  sirven  de 
fondo  a  las  reuniones  de  los  católicos  carlistas  ofrecen 
una  rica  variedad  de  estímulos  sensuales,  como  lo  demuestra 
la  descripción  de  la  sala  capitular  de  la  iglesia  colegiata 
de  Viana  del  Prior: 


Después  del  coro,  algunos  canónigos  y  beneficia- 
dos quedáronse  a  esperar  la  visita  del  caballero 
legitimista:  Hablaban  de  la  guerra  calentándose 
en  pie  delante  del  brasero,  en  medio  de  la  Sala 
Capitular.   De  tiempo  en  tiempo  se  oía  el  golpe 
de  una  puerta  y  el  vuelo  inocente  de  un  esquilón, 
Viejos  sacristanes,  y  monagos  vestidos  de  rojo, 
iban  y  venían  en  la  sombra.   La  Sala  Capitular 
era  grande,  silenciosa  y  con  olor  de  incienso. 
Tenía  el  techo  artesonado  y  los  muros  revestidos 
de  terciopelo  carmesí  franjeado  de  oro.   En  los 
rincones  brillaban  algunas  cornucopias,  colgadas 
sobre  cómodas  antiguas  con  incrustaciones.   Por 
las  mañanas,  el  sol  doraba  los  cristales  de  una 
ventana  enrejada,  y  tan  alta,  que  debajo  quedaba 
espacio  para  una  alhacena  con  herrajes  y  talla 
del  Renacimiento.   (I,  21 ) 


En  este  solo  pasaje,  puede  hallarse  una  elaborada  combina- 
ción de  imágenes  visuales  (el  rojo  de  las  vestimentas,  el 
terciopelo  carmesí  franjeado  de  oro,  el  brillo  de  las 
cornucopias,  los  cristales  dorados  por  el  sol,  etc.); 
auditivas  (el  golpe  de  una  puerta,  el  vuelo  de  un  esqui- 
lón); olfativas  (el  olor  a  incienso);  y  táctiles  (el  calor 
del  brasero) . 
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El  "culto  de  la  sensación"  es  evidente  también  en  la 
presentación  del  huerto  del  convento,  en  el  cual  la  madre 
Isabel  comunica  su  decisión  de  marchar  a  la  eruerra: 


El  huerto  del  convento:  Una  tarde  cerca  del 
anochecer.   Dos  monjas  sacan  agua  del  pozo,  a 
su  lado,  unas  pajaritas  muy  gentiles  picotean 
las  malvas  que  crecen  en  el  "brocal,  y  hay  un 
vuelo  de  campanas  que  parece  diluirse  en  la  tar- 
de azulada,  y  un  ruiseñor  que  canta  escondido 
entre  los  laureles  de  un  seto,  donde  otras  tar- 
des bajo  el  oro  del  sol,  la  maestra  ensena  a  las 
novicias  calados  y  bordados  de  primor  monjil. 
El  huerto  tiene  el  aroma  de  una  leyenda  piadosa. 
Sentadas  en  un  banco  de  piedra,  al  pie  de  los 
laureles,  están  la  nina  de  la  posada  y  la  Madre 
Abadesa.   La  nina  viste  de  luto.   (I,  115) 


En  esta  descripción,  en  la  que  Valle-Inclán  se  aproxima  a 
la  técnica  de  la  acotación  escénica,  se  nota  además  el 
gusto  modernista  por  los  paisajes  pictóricos:  paisajes  que 
parecen  arrancados  de  cuadros  primitivos,  tapices  neoclá- 
sicos o  estampas  religiosas.   Comenta  Zamora  Vicente:  "Los 
elementos  de  la  naturaleza  modernista  son  fundamentalmente 
pictóricos"  (p.  209) • 

Otro  rasgo  modernista  que  se  asocia  al  carlismo  reli- 
gioso en  las  novelas  de  La  guerra  carlista  es  "la  visión 
artística  de  la  vida,"  es  decir,  las  constantes  referencias 
a  obras  de  arte  y  a  artistas  famosos,  sobre  todo  de  la 
antigüedad  clásica  y  del  Renacimiento,  y  la  creación  de 
ambientes  artísticos  o  "de  museo."   Dice  Zamora  Vicente: 
"Todo  el  arte  modernista  está  traspasado  de  cultura  artís- 
tica" (p.  213).   En  uno  de  sus  parlamentos,  por  ejemplo,  el 
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maestrescuela  explica  al  marqués  de  Bradomín  el  valor 
artístico  de  la  colegiata,  ese  foco  de  la  conspiración 
carlista  en  Viana  del  Prior.   Se  trata  de  un  valor  artís- 
tico que  se  encuentra  amenazado  por  los  enemigos  del  car- 
lismo y  del  catolicismo,  quienes  en  la  primera  guerra  no 
supieron  respetar  los  tesoros  de  la  Iglesia: 


Por  mis  aficiones,  y  un  poco  también  por  mis 
estudios,  rae  siento  inclinado  hacia  las  cosas 
del  arte.   Creo  continuar  así  la  tradición  de  la 
Iglesia.   ¡Los  más  grandes  artistas  tuvieron  a 
los  papas  por  mecenas!   Julio  II  fue  protector 
de  Rafael  de  Urbino ,  como  lo  fue  Alejandro  VI  del 
Pinturichio ,  y  Paulo  IV  de  Tiziano  Vecellio.   Las 
riquezas  artísticas  de  nuestra  Colegiata  me  son 
"bien  conocidas,  y  de  todas  tengo  escrita  una 
compendiosa  historia:  Son  donaciones  de  obispos 
y  de  piadosos  caballeros,  algunas,  ofrendas  de 
reyes.   La  iglesia  es  muy  antigua,  data  su  fun- 
dación de  una  bula  del  papa  Inocencio  II.   El 
primitivo  claustro  románico  se  conserva  purísi- 
mo, y  el  resto  no  ha  sufrido  grandes  restaura- 
ciones.  Como  tantas  iglesias  gallegas,  data  del 
arzobispado  de  Gelmírez .   Pertenece  al  mismo 
momento  que  el  Real  Monasterio  de  András.   ¡Esa 
joya,  convertida  en  cuartel  por  los  vándalos 
isabelinos!   (I,  11) 


Valle-Inclán  emplea  recursos  modernistas  en  la  carac- 
terización de  los  principales  representantes  del  carlismo 
religioso  en  la  trilogía.   El  autor  recurre  al  uso  de 
imágenes  religiosas  al  describir  a  la  madre  abadesa:  Sus 
blancas  manos  "parecían  hechas  del  pan  de  las  hostias" 
(Ij  1?)  y  "parecían  tener  una  gracia  teologal  para  obrar 
milagros"  (I,  20).   Y  la  figura  del  maestrescuela  personi- 
fica la  tendencia  modernista  hacia  la  teatralidad  de  los 
gestos.   Dice  el  narrador: 
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El  Maestre-Escuela,  poniéndose  una  mano  sobre 
la  boca,  tosió  discretamente.  Después  recogióse 
los  manteos  hasta  lucir  los  zapatos  con  hebillas 
de  plata,  y  habló  en  tono  de  sermón,  accionando 
solamente  con  la  mano  derecha,  una  mano  blanca  y 
un  poco  gruesa,  que  parecía  reclamar  la  pastoral 
amatista.   (I,  10) 

Por  otra  parte,  el  carlismo  religioso,  con  su  espíritu  de 
cruzada  medieval  y  su  fondo  de  antiguas  capillas,  claus- 
tros románicos  y  cantos  gregorianos,  contribuye  a  crear  en 
la  obra  esa  sensación  de  vetustez,  de  antigüedad,  que  tanto 
agrada  a  los  modernistas.   Para  éstos,  lo  antiguo  es  lo 
probado,  lo  permanente,  lo  noble,  lo  bello,  lo  venerable, 
lo  evocador,  en  contraste  con  lo  nuevo,  lo  improvisado,  lo 
pasajero,  lo  dudoso. 

Nosotros  consideramos  que  el  aspecto  religioso  del 
carlismo  coadyuva  al  propósito  artístico  de  la  obra,  pues, 
en  la  medida  en  que  facilita  la  presentación  de  todo  un 
mundo  de  valores  estéticos. 

Valoración  literaria  del  carlismo  religioso 

En  la  serie  carlista,  Valle-Inclán  manifiesta  una 
clara  conciencia  del  poder  destructor  de  la  guerra.   Inclu- 
sive la  madre  Isabel  llega  a  percibir  el  prolongado  con- 
flicto como  "una  agonía  larga  y  triste,  una  mueca  epilép- 
tica y  dolorosa"  (II,  77),   Según  el  narrador,  la  lucha 
armada  viene  a  estorbar  la  paz  del  campo;  el  humo  de  la 
pólvora  profana  el  aire  puro  de  la  montana  (II,  115), 
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mientras  que  el  sonido  de  las  cornetas  militares  resulta 
agresivo  "en  la  paz  aldeana  y  religiosa  del  valle"  (II, 
242).   La  guerra,  además,  ocasiona  grandes  sufrimientos  y 
trae  consigo  la  muerte.   Las  balas,  de  hecho,  ni  siquiera 
respetan  a  los  inocentes,  como  lo  demuestra  el  incidente 
del  chico  del  bagajero,  víctima  accidental  de  un  sangrien- 
to encuentro  entre  guerrilleros  carlistas  y  tropas  repu- 
blicanas: 


Cerca  del  puente,  una  bala  le  abrió  un  agujero 
en  la  frente.   Siguió  sobre  el  asno  con  las 
manos  amarillas  y  un  ojo  colgante  sobre  la  meji- 
lla, sujeto  de  un  pingajo  sangriento.   Fue 
inclinándose  lentamente  hasta  caer,  y  el  asno 
quedó  inmóvil  a  su  lado.   (II,  108) 


Lo  grotesco  de  algunas  escenas  del  frente  de  batalla  cons- 
tituye una  temprana  manifestación  de  la  estética  esperpén- 
tica  que  caracteriza  la  obra  posterior  de  Valle-Inclán,  y 

desentona  por  supuesto  con  lo  bello  de  las  imágenes  moder- 

17  ^ 

nistas.    En  "Las  Espanas  de  Valle- Inclan, "  Juan  Bautista 

Avalle-Arce  apunta  que  en  la  trilogía,  "al  compás  de  la 
dolorida  comprensión  de  la  naturaleza  real  de  la  guerra 
civil,  la  propia  técnica  literaria  se  retuerce  para  des- 
humanizar a  sus  personajes"  (p.  56). 

En  las  novelas  de  La  guerra  carlista,  pues,  Valle- 
Inclán  no  trata  de  ocultar  lo  patético  del  conflicto  fra- 
tricida.  Después  de  todo,  es  innegable  que  toda  guerra, 
justa  o  injusta,  deja  siempre  tras  sí  una  trágica  estela 
de  ruina  y  desolación.   Pero  en  la  obra,  este  reconocimien- 
to de  los  males  que  provoca  la  campaña  bélica  no  impide 
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la  idealización  de  uno  de  los  dos  "bandos  beligerantes:  el 
legitimista.   La  decidida  preferencia  que  el  autor  expresa 
por  el  carlismo  en  la  trilogía,  de  hecho,  ya  ha  sido  seña- 
lada por  diversos  críticos.   En  su  estudio  anteriormente 
citado,  Fernández  Almagro  asegura  que  Valle-Inclán  observa 
los  épicos  sucesos  que  narra  "como  un  'cruzado'  más  de  la 
Causa"  (p.  1^7) .   Gómez  de  la  Serna  afirma  que  "Don  Ramón 
contempla  arrodillado  en  pleno  territorio  carlista  la  his- 
toria  guerrera  de  las  huestes  de  Don  Carlos."    Seco 
Serrano  opina  que  el  autor  favorece  a  "la  España  del  sacri- 
ficio romántico  por  una  noble  causa  imposible"  más  que  a 

"la  España  de  una  mesocracia  enriquecida  por  la  desamorti- 

•  '   19 
zacion."  -^   Y  Alonso  Seoane  declara  que  Valle-Inclan,  en 

las  novelas,  "se  propone  glorificar  la  Causa  de  la  Legiti- 
midad, y  lo  hace  con  su  entusiasmo  y  con  lo  mejor  de  sus 
cualidades  de  escritor  en  ese  período  de  su  vida"  (I, 
xlvii) .   Pero  las  referencias  a  la  parcialidad  de  Valle- 
Inclán  resultan  insuficientes  sin  una  explicación  concreta 
del  modo  en  que  esa  parcialidad  se  revela  en  la  trilogía. 
Vayamos  directamente  al  texto  literario  en  sí,  pues,  para 
documentar  la  simpatía  del  autor  por  los  carlistas  y,  en 
particular,  por  el  carlismo  religioso. 

La  superioridad  de  los  carlistas  en  la  obra  se  encuen- 
tra primeramente  en  el  nivel  estético;  es  decir,  el  nivel 
que  más  interesa  a  Valle-Inclán.   La  confrontación  entre 
ambos  bandos  equivale  en  cierto  sentido  a  un  enfrentamiento 
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entre  un  mundo  de  exaltación  poética  y  valores  épicos,  por 
una  parte,  y  otro  grosero,  y  aun  grotesco,  por  otra. 

En  sus  descripciones,  el  narrador  de  La  guerra  car- 
lista se  ensaña  en  los  enemigos  del  legitimismo .   El  coro- 
nel Guevara  "era  pequeño  y  tripudo,"  y  caminaba  dando  sal- 
tos menudos:  "Viéndole  andar,  sin  saber  por  qué,  daba  la 
sensación  de  un  viejo  maestro  de  baile"  (II,  208).   Los 
soldados  republicanos  "eran  mozos  imberbes,  pequeños  y 
trasquilados,  a  quienes  la  holgura  de  los  capotes  daba 
cierto  aspecto  de  náufragos"  (II,  101).   Bajo  el  peso  de 
las  mochilas,  además,  "parecían  aplastados  como  tortugas" 
(II,  2^4).   Y  la  marquesa  de  Redín,  simpatizante  de  los 
liberales,  "tenía  el  aire  de  una  mendiga  vieja  y  loca." 
Su  mirada  da  miedo;  su  cabeza  cenicienta,  salpicada  de 
róeles  blancos,  no  cesa  de  temblar;  y  sus  orejas  despega- 
das, casi  tocando  los  hombros,  "se  hispan  como  dos  alones 
sin  pluma"  (II,  187) . 

El  narrador  reserva  las  imágenes  atractivas,  por 
otra  parte,  para  los  adversarios  de  la  República:  Don 
Manuel  de  Montenegro,  quien  recuerda  a  Carlomagno ,  "empe- 
rador de  la  barba  florida"  (I,  3¡i)  ,   posee  "ese  hermoso  y 
varonil  tipo  suevo  tan  frecuente  en  los  hidalgos  de  la 
montana  gallega"  (I,  12);  la  hermosura  varonil  de  Cara  de 
Plata,  su  hijo,  "parecía  la  herencia  de  una  raza  noble  y 
antigua"  (I,  3^) ;  el  pastor  Ciro  Cernín  es  "un  mancebo 
rubio  que  tenía  sobre  los  ojos  claros  como  la  niebla  de  un 
ensueño"  (II,  ló) ;  don  Pelay  de  Leza  se  distingue  por  la 


pureza  de  su  mirada,  y  en  su  rostro  brillan  "la  blancura 
transparente  de  la  hostia  y  una  claridad  infantil"  (II, 
5^);  la  molinera  es  "una  moza  de  buen  donaire,  con  el 
cabello  blanco  de  harina,  y  los  ojos  verdes  como  el  agua 
de  los  ríos,  y  las  mejillas  llenas  de  un  encanto  campesino 
y  solar"  (II,  83);  la  familia  del  aldeano  carlista  consta 
de  "cinco  hijos  mancebos,  castos,  silenciosos  y  fuertes" 
(II,  2l4);  y  los  confidentes  de  Santa  Cruz  "traen  una 
gracia  de  rocío  y  un  bautismo  lunar"  (II,  234).   La  figura 
del  jefe  guerrillero  Miquelo  Egoscué,  a  su  vez,  reúne  lo 
bello  y  lo  épico:  "Era  galán  de  mucho  brío,  y  gozaba  por 
toda  aquella  tierra  de  una  leyenda  hazañosa  que  tenía  la 
ingenua  y  bárbara  fragancia  de  un  Cantar  de  Gesta."   Y 
añade  el  narrador: 

Las  mujeres  de  los  caseríos,  cuando  hacían  corro 
en  las  cocinas  para  desgranar  el  maíz,  contaban 
y  loaban  las  proezas  de  aquel  hombre.   Y  las 
abuelas,  entonces,  parecían  enamoradas,  y  las 
mocetas  suspiraban,  contemplando  la  hoguera  toda 
en  lenguas  de  oro  y  de  temblor.   (II,  l5-l6) 

El  proceso  de  idealización  se  manifiesta  también  en 
los  cantos  que  el  versolari  de  Astigar,  y  el  de  Albéniz , 
entonan  en  honor  a  doña  Margarita  de  Parma,  esposa  del  pre- 
tendiente Carlos  VII.   Exclama  el  de  Astigar: 


Señora  Reina,  rosa  blanca, 

de  la  clara  sangre  real ; 

Señora  Reina  que  hace  hilas 

su  pañolico  de  cendal; 

cuando  del  pecho  me  sacaban 

una  bala  en  el  hospital, 

eran  sus  manos  con  anillos 

a  sostener  mi  cabezal.   (II,  63) 
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Y  responde  el  de  Albéniz: 


Blancas  manos  de  la  Señora: 
aun  más  que  flor  de  limonero, 
más  que  vellón,  más  que  fariña, 
y^el  pedrisco  del  aguacero, 
más  que  la  boina  del  Rey  Carlos 
y  que  la  luna  en  el  enero . 
Blancas  manos  de  Señoría, 
en  cada  dedo  su  lucero.   (II,  63) 


Dona  Margarita  es  presentada  en  estos  versos  según  el  mode- 
lo de  las  hermosas  y  piadosas  princesas  medievales. 

El  aspecto  religioso  del  carlismo,  que  Valle-Inclán 
presenta  siguiendo  procedimientos  modernistas,  como  ya 
queda  visto,  realza  por  supuesto  la  preeminencia  estética 
de  los  legitimistas .   En  un  pasaje  específico,  el  autor 
contrapone  deliberadamente  las  irreverentes  voces  y  riso- 
tadas de  los  marineros  beodos  que  registran  el  convento  de 
Viana  del  Prior — la  chabacanería  republicana — con  la  solem- 
nidad y  majestuosidad  de  los  cantos  de  las  monjas  carlis- 
tas.  Dice  el  narrador  en  referencia  a  los  militares: 


Los  cuatro  marineros  permanecían  en  el  arco  de 
la _ puerta,  y  el  foco  de  luz  de  las  linternas 
bailaba  sobre  el  techo  y  los  muros.   A  veces, 
todo  el  grupo  tenía  un  vaivén  de  borrachera,  y 
se  adelantaba  tartajeando  para  volver,  en  otro 
vaivén,  a  recogerse  en  el  ancho  quicio.   (I,  kj) 

Una  voz  vinosa  barboteó:  "Mi  comandante,  ¿quiere 
usía  que  la  afusilemos  a  la  gachí?"   (I,  43) 

Un  marinero  adelantó  dando  traspiés,  empujado 
por  los  otros  que  reían  en  la  puerta  con  los 
hombros  juntos.   (I,  ^3) 

Contestó  un  clamor  confuso  de  beodos:  "¡Que 
baile!   ¡Que  baile!"   Y  ellos  mismos  comenzaron 
a  bailar.   El  comandante  pateaba  de  rabia.   (I, 
^5) 


190 


Los  cuatro  mozos  de  la  escuadra  siguieron  a  la 
lega  chocando  las  linternas  con  una  risa  estúpi- 
da. .  .  .   Uno  de  los  marineros  quiso  pasarle 
el  brazo  por  la  cintura.   (I,  ké-ky) 

El  convento  parecía  abandonado,  y  en  el  silencio 
de  las  bóvedas  I  la  voz  irreverente  de  aquella 
escuadra  de  marineros  borrachos  despertaba  un 
eco  sacrilego.   (I,  ^7) 

Los  soldados  entraban  en  las  celdas,  revolvían 
los  lechos,  esparcían  la  paja  de  los  jergones, 
y  salían  riendo,  mostrándose  furtivamente  algún 
acerico  que  se  llevaban  para  las  novias.   (I,  ¿J-?) 


Simultáneamente,  y  a  modo  de  contestación,  se  oyen  en  el 
convento  los  rezos  de  las  religiosas,  acompañados  del 
órgano.   Se  trata  de  un  duelo  estético: 


La  comunidad,  reunida  en  el  coro,  cantaba  un 
miserere,  y  la  voz  del  órgano  era  bajo  las  bóve- 
das como  la  voz  del  viento  en  un  naufragio, 
temerosa  y  misteriosa,  voz  de  procelas.   (I,  42) 

Seguía  oyéndose  el  canto  latino  de  las  monjas, 
medido  y  guiado  por  la  voz  del  órgano  como  por 
el  rugido  de  un  león  que  fuese  pastor.   (I,  ¿1-2- 
^3) 

De  tiempo  en  tiempo  llegaba,  en  una  ráfaga  amplia 

y^   sonora,  el  canto  de  las  monjas  guiado  por  el 

órgano,  y  se  extinguía  de  pronto  como  en  una  gran 

desolación.  (I,  4-7) 

Y  otra  vez  la  salmodia  penitente  estremecía  el 
convento  con  su  sollozar  de  almas,  y  la  voz  del 
órgano  parecía  el  rugido  de  un  león  ante  el  sol 
apagado,  en  el  día  de  la  ira.   (I,  ^■7) 

En  el  coro,  las  sombras  de  las  monjas  cantaban 
su  latín.   (I,  48) 


En  la  trilogía,  los  carlistas  también  aventajan  a  los 
republicanos  en  el  plano  humano.   Entre  las  faltas  que  el 
narrador  atribuye  a  los  últimos,  se  destacan  el  desacato 
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de  los  soldados,  patente  en  la  escena  del  registro  del 
convento  (I,  ^-2-^8) -,    el  cinismo  del  duque  de  Ordax  CH» 
^l);  el  rencor  y  la  envidia  del  alférez  Alaminos  (II,  ^6); 
la  deslealtad  de  los  generales  (II,  1^2);  y  la  falta  de 
inteligencia  del  Estado  Mayor  republicano.   Explica  el 
narrador: 


Del  Estado  Mayor  llegaban  todos  los  días  órdenes 
tan  oscuras,  que  parecían  dictadas  por  antiguos 
oráculos.   Don  Enrique  España  las  mandaba  archi- 
var y  pedía  una  aclaración  que  no  llegaba  nunca. 
El  Estado  Mayor,  en  medio  de  un  gran  vacío  de 
pensamiento,  quería  mantener  el  prestigio  de  que 
meditaba  profundas  combinaciones  estratégicas. 
Era  un  afán  hueco  y  sonoro ,  un  mugir  de  bueyes 
que  no  aran.   (II,  1^3) 


Dos  personajes  identificados  con  la  causa  liberal,  por  otra 
parte,  sobresalen  por  su  odiosa  perversidad.   Uno  es  el 
señor  Ginero ,  usurero  que  se  enriquece  con  el  comercio  de 
bienes  conventuales,  y  quien  "gustaba  el  placer  de  devorar 
a  un  enemigo"  (I,  3l) .   El  otro  es  Agila  Palafox,  nieto  de 
la  marquesa  de  Redín  y  miembro  del  ejército  republicano. 
En  su  malicia,  Agila  llega  al  extremo  de  empujar  a  la  tía 
Rosalba  mientras  la  anciana  baja  la  escalera  para  alumbrar 
la  imagen  del  Cristo  del  Gran  Poder: 

Comenzaron  a  bajar  la  escalera  en  silencio. 
Agila  miraba  a  la  vieja  y  sentía  la  tentación 
de  empujarla  para  que  rodase.   Era  un  pensamien- 
to que  le  salía  a  los  ojos,  un  deseo  pueril  y 
bárbaro  de  niño  cruel.   Le  atraía  la  escalera 
larga,  toda  de  piedra,  un  poco  oscura,  con  el 
claro  de  la  puerta  abierto  sobre  el  vasto  zaguán, 
allá  en  lo  hondo.   Se  quedó  un  poco  atrás  y 
empujó  a  la  tía  Rosalba.   Al  mismo  tiempo  sentía 
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un  gran  frío  en  las  mejillas  y  oprimido  el  cora- 
zón.  Rodó  la  vieja  con  ruido  mortecino,  y  a  su 
lado  la  alcuza  iba  saltando  hueca,  metálica  y 
clueca.   (II,  186) 


En  el  frente  de  batalla,  mientras  tanto,  los  soldados 
republicanos  se  caracterizan  por  su  descontento.   Dice  el 
narrador  que  "iban  a  la  guerra  por  servidumbre,  como  podían 
ir  a  segar  espigas  en  el  campo  del  rico."   Y  añade:  "¡Qué 
diferentes  son  aquellos  otros  soldados  del  Rey  Don  Carlos! 
¡Verdaderos  Cruzados!"  (II,  I05) .   El  narrador  también 
indica  que  "sentían  el  cansancio  de  la  guerra  y  deseaban 
volver  a  sus  casas"  (II,  1^1).   Un  oficial  asegura  que  "el 
soldado,  si  lo  dejasen,  tiraría  el  fusil  y  se  volvería  a  su 
casa"  (II,  45).   Y  del  mariscal  de  campo  don  Enrique  España 
se  afirma  que  "tenía  la  misma  desilusión  que  los  soldados 
y  la  misma  desconfianza"  (II,  1^2).   Los  defensores  de  la 
República,  además,  son  culpables  de  actos  de  brutalidad. 
Al  entrar  en  Otaín,  cuenta  el  narrador,  "la  soldadesca  ham- 
brienta y  desmandada,  soberana  y  soberbia,"  se  muestra 
audaz  y  rompe  filas,  "entrándose  a  las  casas,  abrazando  a 
las  mozas,  y  sacando  afuera  las  herradas  de  vino"  (II,  49)' 
Y  en  los  caseríos  patriarcales,  los  combatientes  "entraban 
a  saco  sin  respetar  a  las  mujeres  ni  al  amo  viejo,  que  ya 
no  puede  moverse  del  sillón  de  enea"  (II,  85).   Al  enfren- 
tarse con  las  tropas  carlistas,  sin  embargo,  los  republi- 
canos carecen  de  arrojo.   Mientras  un  oficial  se  preocupa 
de  no  enredarse  en  la  vaina  del  sable,  los  demás  hombres 
huyen  del  peligro:  "El  soldado  volvióse  con  ojos  de  espanto. 
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y  siguió  corriendo,  sin  darle  ya  la  cara  al  enemigo.   A 
mitad  de  la  carrera  soltó  el  fusil,  un  poco  más  lejos 
tropezó  y  cayó.   Retrocedían  otros  soldados  pisoteando  la 
yerba  ensangrentada"  (II,  109-10). 

Al  presentar  a  los  carlistas,  Valle-Inclán  reconoce 
algunos  de  sus  puntos  débiles.   El  mismo  individualismo  que 
anima  a  los  legitimistas  a  defender  la  causa  de  los  fueros 
regionales,  a  menudo  los  divide  y  debilita.   Existe  una 
falta  de  cooperación  entre  los  jefes  guerrilleros  locales 
(II,  15) ,  y  también  entre  éstos  y  los  generales  del  preten- 
diente, quienes  favorecen  la  incorporación  de  todas  las 
partidas  a  un  solo  ejército  regular.   Según  el  cabecilla 
Pedro  Mendía,  "los  generales  de  Estella  no  conocen  la  gue- 
rra, y,  por  hacer  un  ejército,  dan  por  el  pie  a  las  parti- 
das" (II,  232).   Y  comenta  el  cura  Santa  Cruz:  "Una  tras 
otra,  se  acabarán  las  partidas  y  acabaremos  nosotros.   Que- 
dará la  guerra  de  los  generales  de  farsa  que  van  con  el 
Rey"  (II,  239)'   Los  carlistas,  además,  son  capaces  de 
actuar  tan  sanguinariamente  como  los  republicanos  en  el 
frente  de  batalla  (II,  9l).   Algunos  de  los  aldeanos  que 
luchan  contra  la  República,  de  hecho,  pecan  de  una  feroci- 
dad primitiva:  "Degollaban  a  los  enemigos  con  la  alegría 
santa  y  bárbara,  llena  de  bailes  y  de  cantos,  que  tenían 
los  sacrificios  sangrientos,  ante  los  altares  de  piedra, 
en  los  cultos  antiguos"  (II,  I36) . 

En  el  caso  de  los  partidarios  de  Carlos  VII,  sin 
embargo,  y  a  diferencia  de  lo  que  hace  con  los  republicanos, 
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el  narrador  no  sólo  no  se  circunscribe  a  señalar  los  as- 
pectos negativos,  sino  que  concede  mayor  realce  a  las  vir- 
tudes que  a  los  defectos.   Si  bien  se  da  a  veces  la  desu- 
nión a  nivel  de  jefatura,  entre  los  soldados  en  si  impera 
un  sentimiento  de  fraternal  cordialidad:  "Aquellos  mutiles 
parecían  hermanos  entre  sí,  hijos  de  algún  viejo  patriar- 
ca que  todavía  repartiese  justicia  bajo  el  roble  de  Asti- 
gar"  (II,  39) •      En  otro  pasaje  se  lee  que  "todos  tenían 
una  apariencia  de  hermandad  campesina,  como  esas  cuadri- 
llas de  segadores  que  devoran  el  pan  moreno  a  la  sombra  de 
un  camino"  (II,  2¿l-l).   Son,  además,  "más  leales  que  una 
onza  de  oro"  (II,  64).   La  misma  lealtad  hacia  las  perso- 
nas reales  puede  comprobarse  en  Bradomín,  quien  se  emociona 
al  hablar  de  la  familia  de  su  señor  (I,  18),  e  inspira  a 
Miquelo  Egoscué  a  pronunciar  una  sentida  alocución  "con 
voz  de  bronce  sonoro"  (II,  95-96).   Otra  característica  de 
los  combatientes  legitimistas  es  el  respeto  hacia  los  supe- 
riores, que  domina  la  escena  de  despedida  entre  el  moribun- 
do don  Pedro  Mendía  y  sus  jóvenes  guerrilleros:  "Entraban 
con  los  fusiles  y  sin  quitarse  las  boinas,  pero  se  arrodi- 
llaban para  besarle  las  manos"  (II,  2¿J-0)  .   Don  Pedro,  simul- 
táneamente, los  saluda  como  "un  santo  rey  a  sus  vasallos 
fieles"  (II,  2^1).   Este  respeto  contrasta  con  el  trata- 
miento irreverente  que  los  reclutas  republicanos  otorgan  a 
sus  oficiales  (I,  k2-k-d)  .      Tampoco  deben  olvidarse  la  valen- 
tía y  el  entusiasmo  que  exhiben  los  voluntarios  a  la  hora 
de  la  lucha:  "Hacían  fuego  a  pecho  descubierto  y  se 
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enardecían  con  alegres  voces,  como  en  la  siega  y  en  el 
zorzico"  (II,  110) . 

La  tendencia  hacia  la  idealización  de  los  opositores 
de  la  República  afecta  inclusive  la  imagen  del  temible 
Santa  Cruz  en  la  trilogía.   Valle-Inclán  presenta  los 
actos  sanguinarios  del  cabecilla,  identificado  por  J.  S. 
Pons  como  "l'ame  no iré  du  carlisme,"  pero  no  sin  un  inten- 
to de  explicarlos  por  medio  de  un  estudio  de  la  psicología 

20 
del  personaje.    Como  resultado,  el  cura  no  aparece  como 

un  ser  diabólico,  según  era  tenido  por  sus  enemigos,  sino 

como  un  individuo  que  se  mantiene  fiel  a  los  dictados  de 

su  conciencia,  y  en  paz  consigo  mismo.   Para  Santa  Cruz, 

explica  el  narrador,  la  guerra  es  un  mal  necesario: 


Era  su  crueldad  como  la  del  viñador  que  enciende 
hogueras  contra  las  plagas  de  su  vina.   Miraba 
subir  el  humo  como  en  un  sacrificio,  con  la 
serena  esperanza  de  hacer  la  vendimia  en  un  día 
del  Señor,  bajo  el  oro  del  sol  y  la  voz  de  aque- 
llas campanas  de  cobre  antiguo,  bien  tañidas. 
(II.  163) 


Por  lo  tanto,  el  sacerdote  guerrillero  no  siente  remordi- 
miento :  "No  le  turbaba  el  remordimiento .   Era  su  alma  una 
luz  clara  y  firme  como  piedra  de  cristal"  (II,  171).   Y 
añade  el  narrador  en  otro  pasaje:  "Su  vida  y  su  campana  se 
le  aparecían  claras  y  fuertes,  sujetas  a  la  pauta  de  la 
conciencia.   Las  torturas,  los  incendios,  las  muertes, 
eran  males  de  la  guerra,  no  pecados  del  hombre"  (II,  23^). 
Don  Manuel  es,  además,  un  gran  jefe,  querido  y  respetado 


196 


por  sus  hombres,  con  los  cuales  establece  una  comunión 
espiritual: 


Su  alma  se  comunicaba  en  el  silencio  con  el 
alma  de  todos,  sabía  cuáles  eran  los  más  fuer- 
tes, cuáles  los  que  se  consumían  en  una  llama 
fervorosa,  y  los  que  peleaban  ciegos  y  los  que 
tenían  aquel  don  antiguo  de  la  astucia.   Para 
gobernarlos  y  valerse  de  ellos,  los  tenía  en 
categorías:  lobos,  gatos,  raposas,  gamos.   A 
uno  solo  le  llamaba  el  ruiseñor,  porque  era  un 
versolari.   Jamás  hubo  capitán  que  más  reuniese 
el  alma  colectiva  de  sus  soldados  en  el  alma 
suya.   Era  toda  la  sangre  de  la  raza,  llenando 
el  cáliz  de  aquel  cabecilla  tonsurado.   Y  en 
medio  de  la  marcha,  de  tiempo  en  tiempo  se  dete- 
nía y  rogaba  de  quedo ,  con  la  fe  ardiente  de  un 
guerrero  antiguo:  "¡Señor,  líbrame  de  enemigos!" 
Til,  166-67) 


Como  observa  Manuel  Lloris,  pues,  "el  jefe  guerrillero 
podría  ser  el  vivo  ejemplo  del  bandido  romántico,  del 
rebelde- errante,  armado  y  sostenido  por  el  pueblo,  cuyos 

intereses  defiende  a  su  manera,  y  al  que  persiguen  las 
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fuerzas  del  orden." 

Ahora  bien,  el  factor  religioso  refuerza  la  posición 
ventajosa  de  los  carlistas  en  el  plano  humano,  del  mismo 
modo  que  la  fortalece  en  el  plano  estético.   Los  sentimien- 
tos religiosos  son  a  menudo  la  fuente  de  la  dedicación,  el 
sacrificio  y  el  valor  de  los  partidarios  del  pretendiente; 
es  decir,  lo  que  impulsa  a  éstos  al  heroísmo.   Esos  senti- 
mientos, por  ejemplo,  inspiran  a  la  abadesa  a  ofrecer  su 
propia  vida  en  el  campo  de  batalla;  llevan  a  la  anciana 
madre  a  aceptar  con  entereza  la  muerte  de  su  único  hijo; 
y  motivan  al  ciego  Roquito  a  arriesgarse  a  recorrer  los 
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campamentos  carlistas  con  el  fin  de  predicar  la  concordia 
entre  la  jefatura. 

Por  último,  existe  un  tercer  plano  que  igualmente 
debe  ser  examinado:  el  ideológico.   Valle-Inclán  por  lo 
general  trata  de  reducir  a  un  mínimo  el  contenido  ideoló- 
gico en  la  serie,  pero  aun  en  esa  limitada  dimensión  salen 
victoriosos  los  partidarios  del  pretendiente.   Los  solda- 
dos de  la  República  no  pelean  por  ideales,  sino  porque  los 
obligan.   Los  legitimistas,  en  cambio,  luchan  a  favor  de 
un  ideario  bien  definido.   Y  una  parte  fundamental  de  ese 
ideario,  por  supuesto,  son  las  convicciones  religiosas. 
Por  lo  tanto,  lo  religioso  también  sirve  para  consolidar 
la  supremacía  carlista  en  el  nivel  ideológico. 

Durante  aquellos  "tiempos  de  persecuciones  contra  la 
Iglesia"  (I,  9),  los  carlistas  salen  en  defensa  de  la  reli- 
gión de  sus  mayores.   A  sus  ojos,  el  primer  ministro  Mendi- 
zábal  es  el  "nuevo  Atila"  (I,  10)  y  el  "Anticristo"  (I, 
11),  mientras  que  los  combatientes  republicanos  "son  dia- 
blos" (II,  83)  y  se  encuentran  guiados  por  Satanás  (II, 
2^k-)  .      En  la  obra,  la  impiedad  liberal  encuentra  tal  vez 
su  máximo  exponente  en  la  figura  del  oficial  que  realiza 
el  registro  del  convento  después  de  romper  la  clausura  del 
sagrado  recinto.   Se  trata  de  "un  viejo  liberal  que  alar- 
deaba de  impío,"  dice  el  narrador  (I,  k2) .      Dentro  del  con- 
vento, al  cruzar  ante  alguna  imagen,  "el  comandante  tenía 
un  alarde  de  impiedad  y  se  calaba  hasta  las  cejas  la  vise- 
ra de  su  gorra"  (I,  l^'J-kQ)  . 
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Según  los  carlistas  I  por  otra  parte,  "el  rey  legítimo 
defiende  la  causa  de  Dios"  (I,  8),  y  los  voluntarios  "van 
a  la  guerra  por  la  su  fe"  (I,  5)»   Los  legitimistas  se  pro- 
ponen, sobre  todo,  la  creación  de  una  monarquía  teocrática, 
que  lleve  a  la  práctica  los  preceptos  evangélicos.   Como 
explica  el  maestrescuela,  "los  pueblos  necesitan  leyes 
sabias,  leyes  justas,  leyes  cristianas,  sencillas  como  las 
máximas  del  Evangelio."   Y  añade:  "Los  pueblos  son  siempre 
niños,  y  deben  ser  regidos  por  una  mano  suave,  y  las  leyes 
deben  ser  consejos,  y  sentirse  en  todos  los  mandamientos 
del  soberano  la  sonrisa  del  Cristo"  (I,  77)' 

En  la  trilogía,  en  resumen,  Valle-Inclán  no  ignora 
los  males  de  la  guerra,  ni  pasa  por  alto  algunos  de  los 
defectos  de  los  bandos  beligerantes,  pero  así  y  todo  se 
esfuerza  por  presentar  una  imagen  idealizada  de  los  legiti- 
mistas.  Estos  aparecen  básicamente  como  gente  sana,  gente 
buena,  que  no  vacila  en  defender  generosamente,  en  el  campo 
de  batalla,  los  valores  por  los  que  siente  un  profundo 
apego:  el  derecho  a  la  autodeterminación,  el  terruño,  la 
religión  de  los  padres,  las  costumbres  probadas  por  la 
tradición,  la  organización  patriarcal  de  la  familia  y  de 
la  sociedad.   Nosotros  concluimos,  además,  que  el  carlismo 
religioso  aparece  como  una  fuerza  positiva  que  contribuye 
a  la  superioridad  de  los  carlistas  sobre  sus  adversarios. 
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CONCLUSIONES 

Las  perspectivas  literarias  del  carlismo  religioso 
analizadas  con  anterioridad  comparten  semejanzas  fundamen- 
tales. 

En  todos  los  casos,  el  mundo  de  ficción  se  encuentra 
encuadrado  en  las  circunstancias  de  la  tercera  guerra  car- 
lista.  La  última  contienda  dinástica  en  la  España  decimo- 
nónica era  la  más  próxima  a  la  fecha  de  composición  de  las 
novelas  aquí  discutidas,  y  con  ella,  naturalmente,  se 
hallaban  más  familiarizados  tanto  los  escritores  como  su 
público  lector. 

En  lo  geográfico,  los  novelistas  convienen  en  que  el 
carlismo  religioso  florece  sobre  todo  en  la  zona  norte  de 
España:  en  el  País  Vasco-Navarro  (Paz  en  la  guerra.  El 
resplandor  de  la  hoguera.  Gerifaltes  de  antaño) ;  en  Astu- 
rias (Marta  y  María) ;  en  Galicia  (Los  cruzados  de  la 
causa) .   En  Marta  y  María,  Palacio  Valdés  explica  que  las 
provincias  del  norte  eran  "más  religiosas  de  suyo  y  más 
apegadas  a  nuestra  tradición,"  y  por  lo  tanto  se  inclina- 
ban más  a  simpatizar  con  la  causa  del  pretendiente  legiti- 
mista  (p.  92).   En  las  obras,  por  cierto,  los  pocos  perso- 
najes procedentes  de  otras  regiones  del  país  son  invaria- 
blemente liberales:  ejemplo  de  ello  son  los  andaluces  que 
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luchan  en  el  ejército  republicano  (Marta  y  María,  p.  100 
y  La  guerra  carlista,  I,  kk—k5). 

Los  autores  también  muestran  conformidad  al  caracte- 
rizar el  carlismo  religioso  de  fenómeno  eminentemente 
rural.   Aun  en  el  norte,  donde  la  causa  tradicionalista 
goza  de  tanta  popularidad  en  las  aldeas  y  en  pueblos  tales 
como  Nieva  y  Viana  del  Prior,  las  ciudades  de  mayor  impor- 
tancia, como  Bilbao,  constituyen  islas  liberales  en  un  mar 
legitimista.   En  el  fondo,  se  trata  del  eterno  antagonismo 
entre  el  campo  y  la  ciudad  (corte  y  aldea) .   Según  Pío 
Baroja,  "la  ciudad  quiere  cambiar,  agitarse  y  hacer  ensa- 
yos," mientras  que  "el  campo  es  siempre  partidario  de  la 
inmovilidad,  y  lo  viejo,  por  ser  viejo,  le  parece  respeta- 
ble  y  adorable." 

Los  escritores  están  de  acuerdo  asimismo  en  lo  refe- 
rente al  aspecto  social  de  la  cruzada  religiosa.   En  las 
obras,  ésta  cuenta  con  el  apoyo  casi  unánime  de  la  masa 
campesina  y  del  clero.   Pero  otros  sectores  de  la  sociedad, 
como  la  clase  profesional,  la  obrera  industrial,  la  comer- 
ciante y  la  nobleza,  se  encuentran  más  divididos  en  sus 
simpatías.   En  la  fábrica  de  fusiles  de  Nieva,  hay  opera- 
rios de  ambos  bandos  (Marta  y  María ,  p.  92);  entre  los 
comerciantes  bilbaínos  de  Paz  en  la  guerra  figuran  tanto 
carlistas  (Pedro  Antonio  Iturriondo)  como  liberales  (D.  Juan 
Arana) ;  y  si  bien  el  marqués  de  Revollar  y  el  de  Bradomín 
luchan  a  favor  del  legitimismo  (Marta  y  María  y  Los  cruza- 
dos de  la  causa) ,  el  marqués  de  Peñalta,  la  marquesa  de 
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Redín  y  el  duque  de  Ordax  colaboran  con  la  República 
(Marta  y  María,  El  resplandor  de  la  hoguera  y  Gerifaltes 
de  antaño) .   A  veces,  el  desacuerdo  político  puede  encon- 
trarse en  el  seno  de  una  misma  familia.   En  Marta  y  María, 
María  Elorza  y  su  madre  son  partidarias  de  la  causa  car- 
lista, a  diferencia  del  padre,  el  novio  y  la  hermana  de 
la  joven  protagonista. 

Los  novelistas  coinciden  igualmente  en  la  presentación 
de  la  cruzada  monárquico-católica  como  movimiento  esencial- 
mente reaccionario.   Las  obras,  sin  excepción,  ofrecen  el 
cuadro  de  una  España  en  proceso  de  transformación.   En 
Paz  en  la  guerra ,  el  cura  de  aldea  lamenta  que  en  el  siglo 
de  las  luces,  el  vapor  y  la  electricidad,  el  ferrocarril 
lleve  la  corrupción  a  los  más  escondidos  valles,  las  fami- 
lias apenas  se  recojan  ya  a  rezar  el  santo  rosario,  y  vayan 
muriendo  las  buenas  costumbres  y  los  viejos  dogmas  (p.  91) . 
Y  en  Los  cruzados  de  la  causa.  Cara  de  Plata  deplora  el 
fin  de  toda  una  era:  "¡Se  acaban  los  mayorazgos!   ¡Desapa- 
recen los  viejos  linajes!,"  exclama  el  sobrino  de  Bradomín 
(I,  38).   Las  fuerzas  de  cambio,  de  hecho,  operan  en  todo 
sentido:  el  poder  de  la  Iglesia  y  de  la  nobleza,  pilares 
del  Antiguo  Régimen,  pasa  ahora  a  manos  de  una  nueva  bur- 
guesía liberal  e  ilustrada;  se  ensayan  nuevas  formas  de 
gobierno,  como  la  monarquía  constitucional  y  el  sistema 
republicano;  se  intentan  la  centralización  de  la  autoridad 
y  la  aplicación  de  la  ley  a  todas  las  regiones  por  igual, 
en  detrimento  del  viejo  régimen  foral;  el  movimiento  hacia 
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la  mecanización  y  la  industrialización  comienza  a  revolu- 
cionar la  economía,  origina  una  clase  obrera  y  fortalece 
la  posición  de  las  ciudades  frente  al  campo;  se  difunden 
nuevas  ideas  y  costumbres  al  implantarse  medios  de  trans- 
porte y  de  comunicación  modernos  que  facilitan  los  contac- 
tos con  el  extranjero  y  entre  las  distintas  partes  del 
país;  etc.   Pero  la  vieja  España  no  se  da  fácilmente  por 
vencida,  y  de  su  voluntad  de  sobrevivir  surge  precisamente 
el  carlismo.   Dice  Palacio  Atard: 


Lo  que  ha  luchado  en  España  en  la  guerra  carlis- 
ta ha  sido  la  sociedad  antigua  con  la  sociedad 
nueva:  la  sociedad  de  las  creencias  religiosas 
arraigadas,  de  los  hábitos  tradicionales,  con  la 
sociedad  de  los  intereses  materiales  y  de  las 
innovaciones . 2 


En  las  obras  se  ha  visto  sobre  todo  cómo  el  carlismo  sale 
en  defensa  de  la  Iglesia  católica,  cuyos  intereses  materia- 
les y  espirituales  sufren  continuos  ataques  por  parte  de 
los  gobiernos  liberales  de  la  España  del  XIX.   Los  carlis- 
tas son  presentados  constantemente  como  "los  defensores  de 
la  fe"  y  "los  cruzados  de  Dios." 

No  obstante  los  puntos  de  contacto,  existen  también 
divergencias  importantes  entre  las  distintas  proyecciones 
literarias  del  carlismo  religioso. 

En  primer  término,  las  referencias  directas  a  la 
realidad  externa  son  más  frecuentes  en  la  obra  de  Unamuno 
que  en  las  demás  novelas.   En  Paz  en  la  guerra,  por  lo 
tanto,  la  ficción  se  aproxima  más  a  la  historia  y  a  la  vez 
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se  encuentra  más  limitada  por  ésta.   En  Marta  y  María  y 
en  la  trilogía  de  La  guerra  carlista,  los  escritores 
evitan  generalmente  el  dato  escueto  y  se  concentran  en 
captar  el  espíritu  que  mueve  a  la  cruzada. 

Por  otra  parte,  no  todos  los  autores  concuerdan  en  lo 
relacionado  con  el  papel  que  desempeña  el  carlismo  reli- 
gioso dentro  del  movimiento  carlista  en  general.   Para 
Palacio  Valdés,  la  guerra  carlista  constituye  casi  exclusi- 
vamente una  guerra  de  religión.   Para  Unamuno  y  Valle- 
Inclán,  sin  embargo,  lo  religioso  sólo  representa  una 
dimensión — si  bien  primordial--de  un  fenómeno  más  amplio . 
Estos  dos  novelistas  también  hacen  referencia,  por  ejemplo, 
a  la  cuestión  foral.   Además,  Unamuno  destaca  el  elemento 
de  rivalidad  entre  el  campo  y  la  ciudad  en  el  conflicto 
entre  carlistas  y  liberales,  y  Valle-Inclán  recalca  el 
aspecto  de  lucha  de  clases  de  la  contienda;  es  decir,  lo 
que  ésta  tiene  de  enfrentamiento  entre  la  antigua  clase 
señorial  y  una  nueva  clase  de  "criados"  enriquecidos  por 
la  desamortización. 

Difieren  igualmente  los  escritores  en  los  medios 
empleados  en  la  exposición  del  carlismo  religioso.   Los 
tres  se  valen  de  los  comentarios  del  narrador  y  del  uso  de 
personajes.   Pero  en  Marta  y  María,  la  dimensión  religiosa 
del  carlismo  se  manifiesta  a  través  de  un  solo  personaje 
(María  Elorza) ,  mientras  que  en  Paz  en  la  guerra  y  La 
guerra  carlista  abundan  los  representantes  de  "la  causa  de 
Dios."   Valle-Inclán  también  recurre  a  la  presentación  de 
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recintos  o  ambientes  religiosos  como  marco  de  las  activi- 
dades de  los  conspiradores  carlistas.   Unamuno,  por  su 
parte,  es  probablemente  quien  utiliza  el  mayor  número  de 
recursos:  voces  anónimas,  escritos  periodísticos,  coplas 
callejeras,  himnos,  ceremonias,  objetos,  divisas  (rosarios, 
estandartes,  "detentes,"  etc . ) • 

Creemos  asimismo  que  existen  diferencias  en  cuanto  a 
la  función  artística  que  el  carlismo  religioso  ejerce  en 
la  estructura  de  cada  novela.   Según  nuestra  tesis,  el 
carlismo  religioso  se  pone  al  servicio  del  realismo  psico- 
lógico de  Palacio  Valdés  en  Marta  y  María,  de  la  visión 
intrahistórica  de  Unamuno  en  Paz  en  la  guerra ,  y  de  la 
estética  modernista  de  Valle-Inclán  en  La  guerra  carlista. 
En  Marta  y  María,  facilita  la  exploración  de  la  psiquis 
de  María  Elorza,  la  protagonista;  en  Paz  en  la  guerra, 
forma  parte  de  la  plataforma  histórica  desde  la  cual  se 
lanza  Unamuno  para  conducir  su  recreación  literaria  de  la 
realidad  intrahistórica;  en  La  guerra  carlista,  contribuye 
a  la  presentación  de  todo  un  mundo  poetizado  según  la 
orientación  modernista  de  Valle-Inclán. 

También  pensamos  que  los  autores  discrepan  en  su 
valoración  del  carlismo  religioso  y  sus  adeptos.   Palacio 
Valdés  ve  la  campana  carlista  en  defensa  del  catolicismo 
como  obra  de  fanáticos  cuya  intransigencia  lleva  al  país 
al  borde  de  la  ruina.   Unamuno  aspira  a  un  enjuiciamiento 
objetivo,  distante,  y  se  muestra  capaz  de  ver  tanto  lo 
bueno  como  lo  malo:  su  visión  abarca  no  sólo  lo  que  hay  de 
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fe,  espontaneidad,  valor  y  dedicación  entre  los  cruzados 
de  la  religión,  sino  también  lo  que  según  él  hay  de  into- 
lerancia, crueldad,  hipocresía  y  desunión  entre  ellos. 
Por  último,  Valle-Inclán,  sin  dejar  de  reconocer  la 
destrucción  que  ocasiona  la  campana  bélica,  subraya  los 
aspectos  positivos  de  los  partidarios  del  carlismo  religio- 
so.  La  superioridad  de  éstos  en  La  guerra  carlista  sobre- 
sale especialmente  en  tres  planos  distintos:  el  estético, 
el  humano  y  el  ideológico . 

Mayor  unanimidad  existe  en  el  tratamiento  otorgado  a 
los  republicanos.   Estos  aparecen  bajo  una  luz  totalmente 
desfavorable  en  Marta  y  María  y  en  La  guerra  carlista. 
En  Paz  en  la  guerra,  sin  embargo,  son  objeto  de  la  misma 
imparcialidad  concedida  al  bando  contrario:  se  señalan 
tanto  sus  virtudes  como  sus  defectos.   Por  otra  parte,  no 
existe  en  la  trilogía  de  Valle-Inclán  el  término  medio:  se 
es  carlista  o  republicano.   Sólo  se  hallan  personajes 
neutrales  en  Marta  y  María  y  en  Paz  en  la  guerra,  y  en 
ambos  casos  son  estos  individuos  los  que  parecen  disfrutar 
de  las  simpatías  de  su  creador.   En  la  novela  de  Palacio 
Valdés,  ni  D.  Mariano  Elorza  ni  su  hija  Marta  toman  parti- 
do.  Marta,  dulce  y  virtuosa,  se  entrega  por  completo  a 
las  labores  del  hogar,  y  de  ese  modo  cumple  cabalmente  con 
la  misión  doméstica  que  la  sociedad  española  del  XIX  le 
asigna  a  la  mujer.   El  moderado  y  juicioso  D.  Mariano,  a 
su  vez,  estima  que  España  necesita  más  modernización  y 
menos  conflictos  sectarios.   En  Paz  en  la  guerra,  los 


209 


representantes  de  la  intrahistoria  se  mantienen  al  margen 
de  la  contienda.   "La  humanidad  silenciosa"  continúa  reali- 
zando sus  quehaceres  diarios,  como  ha  hecho  por  siglos, 
ajena  al  estrépito  pasajero  y  superficial  del  acontecer 
histórico.   Pachico  Zabalhide,  vocero  de  la  concepción 
intrahistórica  de  la  realidad  en  la  obra,  se  ve  incapaz  de 
compartir  la  exaltación  de  carlistas  y  republicanos,  y  no 
puede  evitar  cierto  cinismo  al  enjuiciar  la  guerra  civil. 
Esta,  para  él,  es  apenas  un  pequeño  eslabón  de  la  vida  del 
pueblo  español,  una  ola  más  en  el  oleaje  de  la  historia, 
bajo  el  cual  subsiste  el  mundo  más  auténtico  y  perdurable 
de  la  intrahistoria. 

En  conclusión,  todas  las  obras  estudiadas  en  este 
trabajo  ponen  claramente  de  manifiesto  la  relación  entre 
la  novela  y  la  realidad.   El  mundo  novelesco,  a  pesar  de 
su  carácter  esencialmente  ficticio,  mantiene  necesariamente 
estrechos  vínculos  con  el  mundo  exterior  y  objetivo,  aunque 
sólo  sea  a  través  del  poder  evocador  o  el  valor  referencial 
de  su  materia  prima:  el  lenguaje.   En  el  caso  particular 
de  las  novelas  aquí  tratadas,  se  emplea  siempre  una  misma 
realidad  histórica  como  punto  de  partida  para  la  creación 
artística,  y  por  eso  no  debe  sorprender  que  exista  un  pare- 
cido entre  las  distintas  imágenes  literarias  del  carlismo 
religioso.   Pero  a  la  vez,  en  el  arte  narrativo — así  como 
en  todo  arte — predomina  invariablemente  el  elemento  subje- 
tivo: la  técnica  y  el  estilo  individuales,  el  punto  de  vis- 
ta personal.   Como  resultado,  tampoco  debe  sorprender  que 
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cada  uno  de  los  autores  logre  ofrecer  una  interpretación 
literaria  original  del  mismo  fenómeno  histórico . 
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